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P R O L O G O 

No estrañeis, queridos lectores míos, que 
siendo tantas las calles de México me limite á 
daros á conocer las tradiciones de tan reducido 
número de ellas. Os explicaré el motivo. 

De éstas, unas tomaron su nombre del de los 
primeros en ellas que se avecindaron como las 
de Ortega, Al faro, Olmedo y otras; algunas con-
servan su nombre por las industrias que en ellas 
reinaban en otro tiempo, tales como las deno-
minadas de los Plateros, Tabaqueros, Curtido-
res, etc., etc.; de otras, el nombre proviene de ha-
llarse cerca de alguna iglesia como las de Puente 
de San Francisco, calle de la Profesa, Puerta 
Falsa de Santo Domingo, Rejas de Balvanera, 
Estampa de Jesús María, Bajos de San A g u s -
tín, Tornito de Regina, Espalda de San Juan 
de Dios, etc.; algunas conservan nombres indí-
genas tales como las de Chicouautla, (nueve ca-
minos de agua), Tezontlale (lugar del tezontle), 
Necatitlán, Nahuatlato, etc., etc.; de otras los 
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nombres originanse de algunos colegios como 
el Seminario, San Ildefonso, S. Juan de Letrán 
etc., etc.; á otras háles dado nombre tal ó cual 
edificio público notable como la Albóndiga el 
Apartado de Moneda, Montepío, Estanco, Ras-
tro, etc. etc.; algunas, si bien pocas, conser-
van nombre tomado de algún título noviliario 
como la Mariscala, el Marqués de Guardiola, 

Condesa, etc., etc.; y finalmente otras tienen 
nombre por leyendas y tradiciones más ó menos 
acreditadas, las cuales os daré á conocer, excep-
tuando algunas cuya tradición carezca de todo 
fundamento entre las cuales figuran las calles de 
el Angel, el Esclavo y los callejones de el Mons-
truo, los Misterios y el Ave María. 

E L A U T O R . 
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U CALLE DE LA JOYA 

Transcurría tranquilo y feliz el año del Señor 
de 1625. 

México, la reina de las Américas, descansa-
ba de las agitaciones sufridas un año antes con 
motivo de la pugna habida entre el Príncipe de 
la Iglesia, el Dr. D. Juan Pérez de la Serna, 
Arzobispo de México y el representante del Rey 
de España, D. Diego Carrillo Mendoza y P i -
mentel. Marqués de Gélvez. 

Los habitantes de la noble ciudad gozaban 
esa vida pacífica de que no tenemos idea en es-
tos tiempos de tramvías, de tumulto, de vocea-
dores de papeles, de tráfico vertiginoso que ha-
ce de la gran México un hormiguero pululante 
de séres de abigarrada descripción que pasan en 
la imaginación del forastero como las figuras de 
una curiosa linterna mágica. 

Todo tenía entonces sus horas, los negocios 
se hacían sin agitaciones, no se oía en los gran-
des despachos, adornados con una sencillez sin 
pretensión alguna, el repiqueteo del teléfono 
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que sacude los irritables nervios del comercian-
te deseoso de no perder ni un segundo, ni un cen-

a j l v i v í a m á s t i e r a P ° Porque se vivía menos tiprioa. 
El público no tenía esa tensión de espíritu 

que le da hoy ese cúmulo de intereses que cho-
can entre si en todo el universo mundo, y que 
los periódicos, los ferrocarriles, monstruos vo-
ladores de metal y madera, los hilos telegráficos, 
nerv,os del progreso moderno, el cable&subina-
nno, medula del comercio, arrojan ahora en un 

i , e n U " a i n m e n s a y abrumadora 
i, i ^ ° e S R Í n t U d e l h o m b r e moderno. 

No había cien papeleros en cada calle, ni cien 
noticias horripilantes en cada periódico po 

d i a n n C ; r 0 S K h e C h 0 S , q U e h ° y S 0 " d P™ cuoti-
n l i t r n l f 3 1 1 P ? d e r 0 s a , n e n t e l a atención de nuestros antepasados. 

v / o í f , e l q U f - D O m b r e á l a c a l l e d e Jo-ya. Oíd la tradición. 

En una de las calles de esta ciudad, cuyo nom-
bre no nos ha legado la tradición, y en la casa se-
ñorial que hace esquina con la calle de los Me-

S i r n°,° m f C a d e r e s P a ñ ( ) ! " - n a d a 
D Alonso Fernandez de Bobadilla, hombre de 
pocas palabras, de formalidad en sus tratos, W 
co sin jactancia, alto, bien formado, de ojos ne-
gros y que á veces parecían lanzar ¿ l á m p a r o s 
cejrjunto, un tanto moreno y de voz rápida I m -
periosa y bien timbrada. ' 

V- ^ 

Se hallaba enlazado D. Alonso Fernández 
de Bobadilla con una dama que figuraba enton-
ces entre las principales, por su donaire, por su 
hermosura y por sus riquezas. Era hija del con-
de de Torreleal y brillaba en el cielo del virei-
nato como brillaSirio en el cielo tropical en una 
noche cuajada de estrellas. 

Su cuerpo tenía el gracioso cimbrar de la pal-
mera de Cádiz. Su boca pequeña y con fácil y 
un tanto maliciosa sonrisa dejaba ver dos hile-
ras de perlas. En sus ojos garzos y ardientes 
brillaba el ímpetu de un espíritu fogoso no con-
tenido ni corregido á tiempo por las enseñan-
zas moderadoras de la piedad, tan común en 
aquellos tiempos. Impaciente, precipitada y so-
berbia era el tirano de sus domésticos á quienes 
hacía sentir con rigor el peso de su riqueza y 
de su superioridad social. 

Como hemos dicho, la riqueza del Señor y de 
la Sra. de Fernández de Bobadilla era inmensa. 
Seguíales siempre numeroso y brillante séqui-
to de servidumbre y de amigos, ostentando ca-
rrozas lujosísimas, arrogantes corceles, costosos 
3- vistosísimos trajes. 

Cuando asistían á la fiesta del Pendón, dice 
el Padre Lanuza, era de admirar aquella gallar-
da pareja cuya comitiva de sirvientes y amigos, 
más que de simples nobles, semejaba el séqui-
to de unos monarcas. 

* * * 

Aquella pareja vivía al parecer feliz, porque 
el mundo juzga falsamente que la riqueza y ei 



lujo son la base de la felicidad, pero en el fondo 
esa felicidad no existía. 

El Sr. Fernández de Bobadilla amaba á su 
esposa y tenía con ella miramientos delicados, 
sin que se diesen á conocer con ella los rasgos 
enérgicos de su caracter resuelto. Mas ella no 
sabía ni agradecerlo ni comprenderlo. 

De aquí vino poco á poco á formarse un abis-
mo entre ambos corazones. En ella la frialdad 
el desdén injusto, el mal humor visible en pre-
sencia de su esposo, el afán de diversiones y 
de bien parecer á los demás; en él un sentimien-
to taciturno y doloroso, casi nunca expresado 
mas que por medio de la retracción y el silen-
cio. ¡Cuán triste es un hogar donde no reina la 
paz y el santo amor! 

Tal era el hogar de D. Alonso Fernández de 
iJobadilla en la época á que se refiere nuestra 
tradición. 

* * * 

Era el 23 de Enero de 1625 y una de esas tar-
des tétricas y sombrías en que las nubes roban 
a los campos la alegría de su sol, una de aque-
llas tardes en que un cielo de plomo parece opri-
mir las almas delicadas y sentimentales 

Hallábase D. Alonso en el piso bajo de su 
habitación, donde tenía un despacho, sentado 
en un vetusto y cómodo sillón, contemplando 
con melancolía las espirales de humo de su ci-
garro. ¿Qué meditaba en su interior? 

Pensaba en el desamor de su esposa y le do-
lía el alma. 

De repente por el espacio que hacia la calle 
dejaba una ventana entornada, cayó un papel 

Naturalmente, D. Alonso se levantó para re-
cogerlo y saciar la curiosidad que la introduc-
ción de uu papel hecha de semejante manera 
despertara en él. 

Al abrir el papel un temblor involuntario co-
rno por sus nervios. A medida que lo leía su 
frente se nublaba más que el cielo de aquella 
tarde, sus labios se apretaban y contraían, sus 
dedos estrujaban el papel, sus miradas lanzaban 
relámpagos. 

Contenía ese papel misterioso la revelación 
de las relaciones criminales que la esposa de D 
Alonso, llamada Da Isabel de la Garcide y To-
var mantenía con el Lic. D. José Raúl de Lara 

No es posible describir el dolor, de furor mez-
clado, con que el caballero D. Alonso recibiera 
tan tremenda revelación. Quiso de pronto su-
bir a las habitaciones de su esposa y, la carta 
en una mano, el arma en la otra, pedirle una ex-
plicación. 

Después se le presentaba su esposa llena de 
hermosura, inocente como se la había finjido 
antes del matrimonio y le parecía un crimen sos-
pechar de ella. 

La amaba mucho más! El dolor servía para 
agigantar el amor, como un paño negro tendi-
do detras de una estatua marmórea sirve para 
agrandar su figura y delinear y realzar sus con-
tornos. 

No sufriría tanto el hombre en momentos se-
mejantes, si la consideración de lo efímero é in-

1871. 
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subsistente del ainor humano fuese el antemu-
ral donde resistiese golpes como el que sufría 
D. Alonso. 

El heroe de nuestro relato, después de mil 
sacudimientos, á cual más dolorosos, resolvió 
disimular y certificarse de la verdad de los he-
chos. 

Fingió un largo asunto que lo detendría con 
el virey hasta las altas horas de la noche y se 
despidió de su esposa. 

Llegó la noche, una noche obscura, húmeda y 
fría. D. Alonso bien recatado, envuelto, espe-
ró lejos de su casa á ver si alguien se acercaba. 
Pasó largos siglos de incertidumbre y de espan-
tosísima angustia, que siglos son las horas del 
dolor. 

Las calles estaban solitarias; sólo se oía el go-
tear de la lluvia sobre los techos, muros y pa-
vimentos. 

Allá de lejos en lejos se veían como estrellas 
perdidas algunas de esas lámparas que en los an-
tiguos tiempos de devoción y de fe encendía la 
mano de un pueblo creyente ante la venerada 
imagen de un santo, á cuyos piés nunca falta-
ban flores ú otros adornos. 

Aquellas lámparas diseminadas eran como 
¡os ojos lacrimosos de la piedad que brillan so-
bre el abismo obscuro de los dolores humanos... 

Los ojos vigilantes de D. Alonso creyeron des- 1 
cubir en el fondo obscuro de las calles una figu-
ra. Su corazón palpitó terriblemente y tuvo que 
contener sus latidos apretando el pecho con la , 
diestra. 

No se había engañado. Un hombre se acer-
caba con paso recatado á la casa de D. Alonso 
Fernández de Bobadilla. 

Este hombre era el Lic. D. Raúl de Lara, fis-
cal del Tribunal de la Inquisición. Si D. Alon-
so hubiera podido verlo á favor de la luz del día, 
habría descubierto en él un hombrecillo, á la 
vez antipático y miserable, de mirada torva, 
cuerpo encorbado, flaco, apergaminado y de bar-
ba mal cuidada é hirsuta. 

Este tal, era el hombre que robaba á D. Alon-
so su amor y su honra. Jamás es disculpable la 
infidelidad; pero más criminal era en Isabel de 
Garcide y Tovar, cuando olvidaba sus santos 
deberes de esposa, posponiendo al apuesto D. 
Alonso á un hombre como Raúl de Lara. ¡Ex-
traño capricho de las veleidades femeniles! 

Al llegar Raúl á la esquina de la calle, abrió-
se uno de los balcones de la casa de Da Isabel y 
apareció ésta. Una nube de sangre obscureció 
los ojos de Fernández de Bobadilla; pero contu-
vo el ímpetu que lo arrastraba á precipitarse so-
bre el de Lara. 

Instantes después, penetró éste en la casa del 
ofendido esposo, y apenas comenzaba á poner un 
rico brazalete en el impuro brazo de Da Isabel, 
cuando con pasos precipitados, que á los dos cri-
minales hicieron volver los pálidos rostros, en-
tro en la estancia D. Alonso, inyectados los 
ojos, lívido el rostro, temblorosa la barba. Te-
rrible momento para los criminales, terrible tam-
bién para D. Alonso, el cual sin poder contener 



su furor y sus celos se precipitó sobre el de La-
ra gritando: 

¡ Muere ladrón de honras, muere infame se-
ductor! 

Cayó el de Lara atravesado por el acero de 
D. Alonso, cayó exhalando gemido doloroso y 
horrible . . . . 

En tanto Da Isabel quiso huir; pero el temor 
y el remordimiento le quitaron las fuerzas y 
caída de rodillas exclamaba, saltados los ojos, 
altas y enclavijadas las manos. 

—¡Perdón, esposo mío! 
—¡Perdón! exclamó D. Alonso con tono de 

colérica ironía, ¡perdón! He aquí el perdón que 
yo te otorgo: 

^ Y hundió hasta el pomo el acero en el cora-
zón de su esposa que cayó tras un ¡ay! desga-
rrador en un lago de sangre. 

D. Alonso arrancó del brazo de su esposa c-1 
brazalete y saliendo de la casa con furor deli-
rante lo clavó en la puerta del zaguán con un 
puñal. 

Al siguiente día la ronda y el alcalde de ciu-
dad recogieron los cadáveres de Da Isabel y de 
Raúl de Lara y como prenda de un crimen mis-
terioso hallaron en el zaguán la joya que dió 
nombre á la calle que hoy lo lleva. 

¿Qué fué de D. Alonso? Su fin es incierto; 
mas parece que el dolor le hizo retirarse á uno 
de los monasterios más observantes. 

LA CALLE DE LA CRUZ VERDE 

El 17 de Septiembre de 1566 era un día de 
regocijo en México. Las calles se veían ador-
nadas con gran pompa y la gente llenaba las 
principales avenidas, como que ese día á las on-
ce de la mañana hacía su entrada solemne el 
Exmo. Sr. D. Gastón de Peralta, marqués de 
Falces, nombrado por S. M. Felipe II, V irey de 
esta Nueva España. 

Llegó la hora esperada por la multitud y el 
Virey hizo su entrada en la capital, seguido de 
su brillante comitiva. 

Entre los nobles caballeros que la formaban, 
venía un joven como de 28 á 30 años, rubio, bar-
ba cerrada, mirada viva y alegre, que vestía una 
trusa blanca bordada de oro, un capacete azul 
con pluma blanca llevando un rico estoque con 
empuñadura de plata. Venía montado en 1111 
poderoso caballo árabe con montura bordada y 
descollaba entre la comitiva por su brioso por-
te, su lujo y su arrogancia. 

* * * 

Corrió el tiempo arrastrando esperanzas é ilu-
siones en su carrera; el marqués de Falces fué 
destituido del Y7ireinato, llegaron los Licencia-
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dos Muñoz y Carrillo, visitadores de México; 
cometieron horrores y arbitrariedades inauditas [ 
en toda la población, hasta que por fin fueron ' 
destituidos del mando por orden de Felipe II. í 

Esta orden trajo consigo el mayor regocijo en-
tre los habitantes de la ciudad, quienes sin aten-
der á que era Miércoles Santo se entregaron á 
los transportes de la más ruidosa alegría. 

Don Alvaro de Villadiego y Manrique, que 
así se llamaba el noble caballero que antes he-
mos descrito, fué uno de los primeros que salió 
en arrogante caballo y seguido de su paje á re-
correr las animadas calles de la Capital. 

Pocas cuadras había caminado cuando en una 
esquina descubrió en un balcón á una hermosa 
joven blanca como la nieve y de talle esbelto, ; 
llamada Doña María de Aldarafuente y Segu-
ra, hija de un humilde empleado en el ramo de 
la Real Hacienda. 

Don Alvaro quedó extático ante aquella mu-
jer; ella á la vez quedó impresionada de la figu- : 
ra apuesta y elegante del noble doncel, pero por 
virtud y por la superioridad de posición que eu 
él notaba, no se lo manifestó. 

Este, á partir de ese día, resolvió en su men-
te el designio de contraer matrimonio con la her-
mosa dama que se había hecho la señora de sus 
pensamientos; pero ella se mostró por largo 
tiempo indecisa y esquiva, á pesar de los reite-
rados rondos y paseos del joven D. Alvaro. 

Era para éste muy difícil la comunicación con 
la dama que por el sumo cuidado de sus padres 
se mantenía en el más honesto recogimiento, y 

V. 
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esta propia dificultad hacía crecer el amor del 
caballero y, sin que ella se diera cuenta, tam-
bién el de la dama. 

Así transcurrió largo tiempo en que D. Al -
varo estaba próximo á perder toda esperanza. 

Dos incidentes concomitantes vinieron, em-
pero, á decidir á la hermosa en favor de las pre-
tensiones de su amante. El primero fué uno de 
esos disgustos domésticos que llenan el alma de 
amargura, y el otro, el que una enfermedad de 
su madre y la consiguiente menor vigilancia, 
hizo que D. Alvaro lograse hacer penetrar has-
ta ella una misiva en que le rogaba que. si no 
podía contestarle por escrito, le indicase por me-
dio de una cruz blanca en el balcón su negati-
va y su correspondencia por medio de una cruz 
verde. 

Pasaron algunos días y ninguna cruz apare-
cía en el balcón. 

Una mañana en que el sol con rayo de oro 
besaba las torres de la ciudad y en que los pá-
jaros voladores alegraban el día, D. Alvaro, lle-
no de júbilo, acertó á ver en el balcón de su 
amada la cruz verde, señal de su felicidad. 

Con la respetable intervención de un sacer-
dote amigo de la familia, se vencieron las resis-
tencias que al matrimonio de Doña María pre-
sentó aquella y á los quince días se juraron 
amor eterno al pie de los altares los nuevos es-
posos. 

Y no es lo singular que se lo j uraran, sino que 
lo cumplieron. 



En recuerdo de aquella seña que había prin-
cipiado su felicidad, Don Alvaro mandó poner 
en el ángulo de la casa de Doña María, desde el 
suelo hasta el nivel del balcón, una gran cruz 
verde de piedra que hasta la presente existe y 
que dió nombre á l a calle, ( i ) 

El callejón del Armado 

Durante el gobierno del virey, D. Rodrigo 
Pacheco y Osorio, llegó á Nueva España un 
viejo mercader español llamado D. Lope de Ar-
mijo y Lara, quien se fué á vivir á una casa po-
bre y ruinosa en uno de los callejones al Orien-
te de la Ciudad. 

Don Lope llevaba una vida llena de miste-
rio; no tenía servidumbre, compraba personal-
mente sus víveres, hacía muchas caridades, ves-
tía humildemente, pero siempre se le veía arma-
do hasta los dientes; armadura completa damas-
quina traía sobre acerada cota de malla, largo 

( I ) H a c e anos vi en San Migue l ó en San Pab lo , a r r i n c o -
nada , u n a lápida de bronce que h a b í a cub ie r to un sepulcro y 
en la cual leí: " D o ñ a M a r í a de A lda ra fuen t e L a r a y S e g u r a 
de M a n r i q u e , Agosto 11 de 1573 años . R . 1. P . " y luego u n a 
g r a n cruz l a t ina . Parece que es ta lápida fué f u n d i d a , pues 
cuando quise hacer nuevas inves t igac iones no logré saber su 
pa rade ro . 

estoque y luenga daga ceñía á su cintura, y de 
noche los que lo veían salir afirmaban que á la 
luz de la luna se le veían otras armas; por lo 
cual no tardaron en conocerlo con el nombre de 
«el armado.» 

Todas las mañanas se le veía en el templo de 
San Francisco, permanecía en oración las horas 
enteras; comulgaba dos veces por semana, y al-
gunos afirman que algunas noches se le oía ha-
cer penitencia. 

En las más lóbregas de estas salía y tomaba 
por el rumbo de la plazuela de Mixcalco per-
diéndose pronto en las sombras; volvía después 
de la media noche y se le oía contar gran can-
tidad de dinero; en seguida se escuchaba un 
grande y lastimero quejido y un ruido como de 
una gran tapa de fierro que cayese sobre una ca-
ja y luego todo quedaba recogido en el silencio. 

La vida de este hombre era un misterio que 
muchos querían desentrañar denunciándolo á la 
justicia; pero el desenlace fué más misterioso 
todavía. 

Una mañana, el hombre misterioso apareció 
ahorcado y pendiente de su propio balcón. ¿Fué 
un suicidio, originado por el pánico de una de-
nuncia? ¿Fué un crimen de esos que jamás in -
vestiga la justicia humana? Nadie lo sabe; pero 
al registrar la casa de «el armado», que dió nom-
bre á su calle, se encontró una gran suma de 
dinero y cráneos de hombres que seguramente 
perecieron á sus manos. 



EL PUENTE DEL CUERVO 

Cerca del expirar del siglo XVI, allá por el 
año de mil quinientos y noventa y tres, vivía 
en la espalda del colegio de los Jesuítas un hom-
bre llamado D. Rodrigo de Ballesteros, capitán 
de arcabuceros de los reales ejércitos y el cual, 
habiendo sido herido en España en la famosa 
batalla de San Quintín, fué premiado por el po-
deroso rey D. Felipe II, con el retiro del servi-
cio y enviado á estas nuevas y codiciadas tierras 
á una encomienda cerca de Atzcapotzalco. 

Nuestro D. Rodrigo era un hombre singular, 
pues en tanto que su casa era una de las más 
bellas de ese rumbo y pajes con doradas libreas 
hacían el servicio de la mesa con rica vajilla de 
luciente plata, él en su persona contrastaba con 
el lujo de su morada pareciendo casi un mendi-
go por su traje raído y por su repugnante de-
saseo. No se le conoció por largos años más que 
un capellar de damasco aplomado, donde se su-
perpusieron unas manchas sobre otras, de color 
incierto, entre aplomado y verde á trechos, y de 

' todos los colores del iris en otros, según el co-
lor de las manchas que hacían del matusaléni-
co capellar una especie de animadísima paleta. 
Sobre esta paleta lucía grotescamente la cruz de 
Santiago. 

Grueso, de baja estatura, de voz estentórea, 
con un ojo para el sur y el otro para el norte, 
ya viejo hasta de 70 años, enemigo de los niños, 
que maltrataba siempre y que huían á su paso, 
era D. Rodrigo antipático para cuantos le tra-
taban. por su aspereza, su mezquidad y sus 
excentricidades. 

Se le acusaba de íntimas y sospechosas amis-
tades con judíos y con gente de mal vivir. 

A misa jamás asistía y, como hiciera gala de 
ello en aquellos tiempos de creencia, todo el 
mundo estaba escandalizado de él, y acabaron 
por llamarle «el excomulgado.» 

Gustaba mucho de los animales y su casa es-
taba convertida en una arca de Noe. Hablaba 
con estos como si le entendieran, y el vulgo de-
cía, (el vulgo es capaz de creer todo) que en-
tendía el lenguaje de los animales. 

Pero el animal de su predilección era un cuer-
vo, feo como el pecado y negro como la noche. 
Este cuervo gozaba de grandes privilegios, pues 
podía impunemente ensuciar y maltratar todo 
en la casa de D. Rodrigo, quien montaba en ira 
cuando al diablo, que así denominoba á su cuer-
vo, alguno se propasaba á inferirle el menor mal-
trato. 

El nombre del diablo resonaba con amor á 
todas horas y en todo momento en la casa de 
D. Rodrigo. 

Eos sirvientes para disculparse de alguna fe-
choría y para aplacar á D. Rodrigo no tenían 
otra cosa que decir: 



Al año apareció el cuervo maldito en un puen-
tecillo que había en la calle de D. Rodrigo. Si-
niestros y espeluznantes eran sus graznidos. 
Daban, tétricas y lentas, las doce de la noche, 
y desaparecía. Cuando pasaba cerca de él algu-
na ronda, volaba al balcón de la abandonada 
casa y en él continuaba su música infernal de 
horripilantes graznidos. 

No es de extrañar que la calle tomase con el 
tiempo el nombre con que hoy la conocemos, 
pues el vulgo llegó á decir que en las noches 
obscuras y lluviosas, cuando crujen las vidrie-
ras azotadas por el viento y este se queja como 
un sér doliente en las hendiduras y en los estre-
chos pasillos, aparecía á la luz fosfórica de los 
relámpagos un esqueleto que riendo de un mo-
do que no daba risa, sino pavura, acariciaba á 
un cuervo con las desnudas falanges de unas 
manos sin carne y sin tendones, produciendo 
luego con ellas un castañeteo que oído á lo le-
jos y entre los truenos, hacía llorar á los niños 
que buscaban para esconderse el abrigo bendi-
to del seno maternal. 

"No recuerdo el día. el mes, ni el año del su-
ceso, ni si la persona que me refirió los hechos 
que voy á referir, los señaló; sólo entiendo que 
se refería á la época de 1820 á 1830; y en lo que 
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no me cabe duda es que se trataba del princi-
pio de una noche obscura, fría y lluviosa como 
suelen serlo las de invierno. El Padre Lanzas 
tenía ajustada una partida de malilla ó tresillo 
con algunos amigos suyos, por el rumbo de San-
ta Catarina Mártir; y terminados sus quehace-
res del día, iba del centro de la ciudad á reunir-
seles esa noche, cuando á corta distancia de la 
casa en que tenía lugar la modesta tertulia, al-
canzóle una mujer del pueblo ya entrada en años 
y miserablemente vestida, quien, besándole la 
mano, le dijo: 

—¡Padrecito! ¡Una confesión! Por amor de 
Dios véngase conmigo su merced, el caso 110 ad-
mite espera. 

Trató de informarse el Padre de si se había ó 
no acndido prèviamente á la parroquia respec-
tiva en solicitud de los auxilios espirituales que 
s e j e pedían; pero la mujer con frase breve y 
energica le contestó que el interesado pretendía 
que él precisamente le confesara, y que si se ma-
lograba el momento, pesaría sobre la concien-
cia del sacerdote; á lo cual éste no dió más res-
puesta que echar á andar detrás de la vieja. 

Recorrieron en toda su longitud una calle de 
I órnente á Oriente, mal alumbrada y fangosa, 
yendo á salir cerca del Apartado, y de allí to-
maron hacia el Norte, hasta torcer á mano de-
recha y detenerse en una miserable accesoria del 
callejón del Padre Lecuona. La puerta del cuar-
tucho estaba nada más entornada, y empuján-
dola simplemente la mujer, penetró en la habi-
tación llevando al Padre Lanzas de una de las 
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extremidades del manteo. En el rincón más am-
plio y sobre una estera sucia v medio desbara-
tada, estaba el paciente, cubierto con una fra-
zada; á corta distancia una vela de sebo puesta 
sobre un jarro boca abajo en el suelo, daba su 
escasa luz á toda la pieza, enteramente desamue-
blada y con las paredes llenas de telarañas. Por 
terrible que sea el cuadro más acabado de la in-
digencia, no daría idea del desmantelamiento, 
desaseo y lobreguez de tal habitación, en que la 
voz humana parecía apagarse antes de sonar, y 
cuyo piso de tierra exhalaba el hedor especial 
de los sitios que carecen de la menor ventilación. 

Cuando el Padre, tomando la vela, se acercó 
al paciente y levantó con suavidad la frazada 
que lo ocultaba por completo, descubrióse una 
cabeza huesosa y enjuta, amarrada con un pa-
ñuelo amarillento y á trechos roto. Los ojos del 
hombre estaban cerrados y notablemente hun-
didos, y la piel de su rostro y de sus manos, cru-
zadas sobre el pecho, aparentaba lasequddady 
rigidez de la de las momias. 

—Pero este hombre está muerto, exclamó el 
Padre Lanzas, dirigiéndose á la vieja. 

—Se va á confesar, Padrecito, respondió la 
mujer quitándole la vela, que fué á poner en el 
rincón más distante de la pieza, quedando casi 
á obscuras el resto de ella; y al mismo tiempo 
el hombre, como si quisiera demostrar la verdad 
de las palabras de la mujer, se incorporó en su 
petate y comenzó á recitar en voz cavernosa, 
pero suficientemente inteligible, el Confiieor 
Deo. 
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Tengo que abrir aqui un paréntesis á mi na-
rración, pues el digno sacerdote jamás á alma 
nacida refino la extraña y probablemente horri* 
ble confesión que aquella noche le hicieron De 
algunas alusiones y medias palabras suyas se 
infiere que al comenzar su relato el penitente 
se refería a fechas tan remotas, que el Padre 
creyéndolo difuso ó divagado, y comprendienl 
do que no había tiempo que perder, le excitó á 
concretarse á lo que le importaba; que á poco 
entendió que aquel se daba por muerto de mu 
chos anos atrás, en circunstancias violentas que 
»o le habían permitido descargar su conciencia 
corno había acostumbrado pedirlo diariamente 
a Dios aun en el olvido casi total de sus debe-

S e n e l s e u o d e l o s v^ios, y quizá hasta del 
crimen; y que por permisión divina lo hacía en 
aquel momento, viniendo de la eternidad para 
volverá ella inmediatamente. Acostumbrado 
Lanzas en el largo ejercicio de su ministerio 
a los delirios, extravagancias de los febricitan-
t e dppf 1 O S l 0 C 0 S ' h i z o n i aJ" o r aprecio de ta. 
les declaraciones, juzgándolas efecto del estra-
vio anormal o inveterado de la razón del enfer-
mo; contentándose con exhortarle al arrepeiíi-
miento y explicarle lo grave del trance á que 
estaba orillado, y con absolverle bajo las condi-
ciones necesarias supuesta la perturbación men-
tal de que le consideraba dominado. Al pro-
nunciar las últimas palabras del rezo, notóque 
t í e K h a b l a V U e l t 0 á a c o s t a r s e ; que la 

¿ u Z T h a 7 3 e n d C U a r t ° ' > ^ l a vela á punto de consumirse por completo, despedía 
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sus últimas luces. Llegando él á la puerta, que 
permanecía entornada, quedó la pieza en pro-
funda oscuridad; y aunque al salir atrajo con 
suavidad la hoja entreabierta, cerróse ésta de 
firme, como si de adentro la hubieran empuja-
do. El Padre, que contaba con hallar á la m u -
jer de la parte de afuera y con recomendarle el 
cuidado del moribundo y que volviera á llamar-
le á él mismo, áun á deshora, si advertía que 
recobraba aquel la razón; desconcertóse al no 
verla; esperóla en vano durante algunos minu-
tos; quiso volver á entrar en la accesoria, sin 
conseguirlo, por haber quedado cerrada como 
de firme la puerta; y apretando en la calle la 
oscuridad y la lluvia, decidióse, al fin á alejar-
se, proponiéndose efectuar al siguiente día muy 
temprano, nueva visita. 

Sus compañeros de malilla ó tresillo le reci-
bieron amistosa cordialmente, aunque 110 sin 
reprocharle su tardanza. La hora de la cita ha-
bía, en efecto, pasado ya con mucho, y Lanzas, 
sabiéndolo ó sospechándolo, había venido apri-
sa y estaba sudando. Echó mano al bolsillo en 
busca del pañuelo para limpiarse la frente, y no 
le halló. 

No se trataba de un pañuelo cualquiera, si-
no de la obra acabadísima de alguna de sus hi-
jas espirituales más considerada de él; finísima 
batista con las iniciales del Padre, primorosa-
mente bordadas en blanco, entre laureles y tri-
nitarias de gusto más ó menos monjil. Prevali-
do de su confianza en la casa, llamó al criado, 
le dió las señas de la accesoria en que segura-

1871. 
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mente había dejado el pañuelo, y le despachó 
en su busca, satisfecho de que se le presentara 
así ocasión de tener nuevas noticias del enfermo, 
y de aplacar la inquietud en que él mismo ha-
bía quedado á su respecto. Y con la fruición 
que produce en una noche fría y lluviosa, llegar 
de la calle á una pieza abrigada y bien alum-
brada, y hallarse en amistosa compañía cerca 
de una mesa espaciosa, á punto de comenzar el 
juego que por espacio de más de veinte años 
nos ha entretenido una ó dos horas cada noche, 
repantigóse nuestro Lanzas en uno de esos si-
llones de vaqueta que se hallaban frecuentemen-
te en las celdas de los monjes, y que yo prefie-
ro al más pulido asiento de brocatel ó terciopelo; 
y encendiendo un buen cigarro habano, y arro-
jando bocanadas de humo aromático, al colocar 
sus cartas en la mano izquierda en forma de 
abanico, y como si no hiciera más que conti-
nuar en voz alta el hilo de sus reflexiones rela-
tivas al penitente á quien acababa de oír, dijo 
á sus compañeros de tresillo: 

—¿Han leído ustedes la comedia de D. Pedro 
Calderón de la Barca, intitulada "La Devoción 
de la Cruz?" 

Alguno de los comensales la conocía, y recor-
dó al vuelo las principales peripecias del galán 
noble y valiente al par que corrompido, especie 
de Tenorio de su época, que muerto á hierro, 
obtiene por efecto de su constante devoción á 
la sagrada insignia del cristiano, el raro privi-
legio de confesarse momentos ú horas después 
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de haber cesado de vivir. Recordado lo cual, 
Lanzas prosiguió diciendo en tono entre grave 
y festivo. 

—No se puede negar que el pensamiento del 
drama de Calderón es altamente religioso, no 
obstante que algunas de sus escenas causarían 
positivo escándalo hasta en los tristes días que 
alcanzamos. Mas para que se vea que las obras 
de imaginación suelen causar daño efectivo aun 
con lo poco de bueno que contengan, les diré 
que acabo de confesar á un infeliz, que no pasó 
de artesano en sus buenos tiempos, que apenas 
sabía leer, y que indudablemente había leido 
ó visto "La Devoción de la Cruz," puesto que 
en las divagaciones de su razón creía reprodu-
cir en sí mismo el milagro del drama 

—¿Cómo? ¿Cómo? exclamaron los comensa-
les de Lanzas mostrando repentino interés. 

—Como ustedes lo oyen, amigos mios. Uno 
de los mayores obstáculos con que en los tiem-
pos de ilustración que corren se tropieza en el 
confesonaria, es el deplorable efecto de las lec-
turas, aun de aquellas que á primera vista 110 
es posible calificar de nocivas. No pocas veces 
me he encontrado bajo la piel de beatas compun-
gidas y feas, con animosas Casandras y tiernas 
y remilgosas Atalas; algunos Delincuentes 
Honrados á la manera del de Jovellanos han 
recibido de mi mano la absolución, y en el ca -
rácter de muchos hombres sesudos, he adverti-
do fuertes conatos de imitación de las fechorías 
del «Periquillo» de Lizardi. Pero ninguno tan 
preocupado ni porfiado como mi último peni-
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tente, loco, loco de remate. ¡Lástima de alma, 
que á vueltas de un verdadero arrepentimiento, 
se está en sus trece de que hace quién sabe cuan-
tos años dejó el mundo, y que por altos juicios 
de Dios. . . . ¡Vamos! ¡Lo del protagonista del 
drama consabido! Juego. . . . 

En estos momentos se presentó el criado de 
la casa, diciendo al Padre que en vano había 
llamado durante media hora á la puerta de la 
accesoria, habiéndose acercado, al fin, el sere-
no, á avisarle caritativamente que la tal pieza 
y las contiguas llevaban mucho tiempo de es-
tar vacías, lo cual le constaba perfectamente por 
razón de su oficio y de vivir en la misma calle. 

Con extrañeza oyó esto el Padre; y los co-
mensales que, según he dicho, habían ya toma-
do Ínteres en su aventura, dirigiéronle nuevas 
preguntas mirándose unos á otros. Daba la ca-
sualidad de hallarse entre ellos nada menos 
que el dueño de las accesorias, quien declaró 
que, efectivamente, así éstas como la casa toda 
á que pertenecían, llevaban cuatro años de va-
cías y cerradas, á consecuencia de estar pendien-
te en los tribunales un pleito en que se le dis-
putaba la propiedad de la finca, y 110 haber 
querido él, entretanto, hacer las reparaciones 
indispensables para arrendarla. Indudablemen-
te Lanzas se había equivocado respecto de la 
localidad por él visitada y cuyas señas, sin em-
bargo, correspondían con toda exactitud á la 
finca cerrada y en pleito; á menos que, á excu-
sas del propietario, se hubiera cometido el abuso 
de abrir y ocupar la accesoria, defraudándole 
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su renta. Interesados igualmente, aunque por 
motivos diversos, el dueño de la casa y el Pa-
dre en salir de dudas, convinieron esa noche en 
reunirse otro día temprano para ir juntos á re-
conocer la accesoria. 

Aún no eran las ocho de la mañana siguien-
te, cuando llegaban á su puerta, no sólo bien 
cerrada, sino mostrando entre las hojas y el mar-
co y en el ojo de la llave, telarañas y polvo que 
daban la seguridad material de 110 haber sido 
abierta en algunos años. El propietario llamo 
sobre esto la atención del Padre, quien retroce-
dió hasta el principio del callejón, volviendo a 
recorrer cuidadosamente y guiándose por sus 
recuerdos de la noche anterior, la distancia que 
mediaba desde la esquina hasta el cuartucho, 
á cuya puerta se detuvo nuevamente, aseguran-
do con toda formalidad serla misma por donde 
había entrado á confesar al enfermo, á menos 
que, como este, 110 hubiera perdido el juicio. A 
creerlo así se iba inclinando el propietario al 
ver la inquietud y hasta la angustia con que 
Lanzas examinaba la puerta y la calle, ratifi-
cándose en sus afirmaciones y suplicándole lu-
ciese abrir la accesoria á fin de registrarla por 
dentro. 

Llevaron allí un manojo de llaves viejas, to-
madas de orín, y probando algunas, después 
de haber sido necesario desembarazar de tierra 
v telarañas por medio de clavo ó estaca el agu-
jero de la cerradura, se abrió al fin la puerta, 
saliendo por ella el aire malsano y apestoso á 
humedad que Lanzas había aspirado allí la no-
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che anterior. Penetraron en el cuarto nuestro 
clérigo y el dueño de la finca, y á pesar de su 
obscuridad, pudieron notar desde luego que es-
taba enteramente deshabitado y sin mueble ni 
rastro alguno de inquilinos. Disponíase el due-
ño á salir invitando á Lanzas á seguirle ó pre-
cederle, cuando éste, renuente á convencerse de 
que había simplemente soñado lo de la confe-
sión, se dirigió al ángulo del cuarto en que re-
cordaba haber estado el enfermo, y halló en el 
suelo y cerca del rincón su pañuelo, que la es-
casísima luz de la pieza no le había dejado ver 
antes. Recogiólo con profunda ansiedad y co-
rrió hacia la puerta para examinarle á toda la 
claridad del día. Era el suyo, y las marcas bor-
dadas 110 le dejaban duda alguna. Inundados 
en sudor su semblante y sus manos, clavó en el 
propietario de la finca los ojos, que el terror pa-
recía hacer salir de sus órbitas; se guardó el pa-
ñuelo en el bolsillo, descubrióse la cabeza y sa-
lió á la calle con el sombrero en la mano, delan-
te del propietario, quien, después de haber ce-
rrado la puerta y entregado á su dependiente 
el manojo de llaves, echó á andar al lado del 
Padre, preguntándole con cierta impaciencia. 

—Pero, ¿y cómo se explica Ud. lo acaecido? 
Lanzas le vió con señales de extañeza, como 

si 110 hubiera comprendido la pregunta, y siguió 
caminando con la cabeza descubierta á sombra 
y á sol, y no se la volvió á cubrir desde aquél 
punto. Cuando alguien le interrogaba sobre se-
mejante rareza, contestaba con risa como de 
idiota, y llevándose la diestra al bolsillo par3 
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cerciorarse de que tenía consigo el pañuelo, Con 
infatigable constancia siguió desempeñando las 
tareas más modestas del ministerio sacerdotal, 
dando señalada preferencia á las que más en 
contacto le ponían con los pobres y los niños, á 
quienes mucho se asemejaba en sus conversa-
ciones y en sus gustos. ¿Tenía acaso presente 
el pasaje de la Sagrada Escritura relativo á los 
párvulos? Jamás se le vió volver á dar el menor 
indicio de enojo ó de impaciencia, y si en las. 
calles era casual ó intencioualmente atropella-
do ó vejado, continuaba su camino con la vis-
ta en el suelo y moviendo sus labios como si 
orara. Así le suelo contemplar todavía en el si-
lencio de mi alcoba, entre las nubes de humo 
de mi cigarro; y me pregunto, si á los ojos de 
Dios no era Lanchitas más sabio que Lanzas, y 
si los que nos reímos con la narración de sus 
excentridades y simplezas, no estamos, en rea-
lidad, más trascordados que el pobre clérigo. 

Diré, por vía de apéndice, que poco después 
de su muerte, al reconstruir alguna de las casas 
del callejón del Padre Lecuona, extrajeron de 
la pared maestra de una pieza, que ignoro si se-
ría la consabida accesoria, el esqueleto de un 
hombre que parecía haber sido allí lapidado 
mucho tiempo antes, y á cnyo esqueleto se dió 
sepultura con las debidas formalidades. 

Lo anterior lo hemos copiado y como se ve, 
el protagonista figura con el nombre de Lanzas 
y de Lanchitas, después del suceso que lo dejó 
espantado, aunque otros dicen que el héroe de 
la tradición se llamaba Lecuona. 



El repetido D. Juan, aunque entrado en años, 
amaba con locura á una hermosa joven llamada 
Da Sara de García Somera y Acuña, parienta 
del virey, la cual dudaba en corresponder al 
amor del Prior del Consulado, desagradada del 
caracter frío y apático de su pretendiente y te-
merosa de que no la supiese amar, ni la hiciese 
feliz en el matrimonio. 

Entró el año de 1741 y por fin Da Sara co-
rrespondió á D. Juan, mas con la sola y extra-
ña condición, de que en el plazo de seis meses 
se habían de concluir las obras de la Aduana, 
cuya construcción se había empezado años atrás 
y guardaba, á la sazón, un estado de deplorable 
abandono. 

La joven quería probar si el amor de D. Juan 
lo sacaba de su carácter y si era capaz de ha-
cerle ejecutar alguna cosa extraordinaria. 

D. Juan aceptó la condición y á renglón se-
guido buscó un arquitecto que á cualquier pre-
cio, concluyese al comenzado edificio. Pero ni 
uno, ni otro, ni otros más se comprometieron. 

Mas D. Juan ya 110 era, inflamado por el amor, 
que hace prodigios, el D. Juan que dejaba co-
rrer todas las cosas, como se mira correr el agua, 
sino que activo, empeñoso, casi desatinado, se 
propuso levantar el edificio á toda costa y en en 
el brevísimo plazo que se le había impuesto. 

D. Juan, el apático D. Juan, quedó transfor-
mado como por encanto y, 110 encontrando a r -
quitecto, resolvió dirigir él mismo la fábrica. 
Hizo traer un gran número de negros para que 
trabajaran como albañiles. Distribuyó entre to-

A principios del siglo pasado vivía en la cor-
te de la Nueva España un rico y noble caballe-
ro, coronel del Regimiento de las «Tres Villas» 
llamado D. Juan Gutiérrez Rubín de Celis ca-
ballero de la Orden de Santiago v que según 
aürman varios historiadores, poseía también el 
habito de Calatrava, lo cual le hacía gozar de 
muchos fueros y distinciones. 

D. Juan Gutiérrez era un hombre entregado 
al lujo y ostentación; nunca se le veía á pie 
siempre en carroza ó en su litera, gastaba tal lu-
jo para vestirse que un historiador de su época 
afirma que el año de 1716, con motivo de la to-
ma de posesión del Gobierno, por el Marqués 
de \ alero, llevaba tal cantidad de joyas queso-
lamente los bordados de perlas del casacón re-
presentaban la respetable suma de treinta mil 
pesos. 

El dicho D. Juan que era un hombre excesi-
vamente descuidado y apático para todo lo que 
se le encomendaba, desempeñaba por el año de 
1730 el cargo de Prior del Consulado, nombra-
miento honroso que había recibido del virey D 
Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte 
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dos los canteros que en la ciudad existían las 
piedras que se habían de labrar; mandó cons-
truir violentamente balcones y barandales- al 
mismo tiempo hizo que las carpinterías dispu-
siesen bastidores, puertas y ventanas y vio-j 
lando todo, echando sapos y culebras "cuando 
algo se retardaba, aconsejándose de los inteli-
gentes y trabajando más que todos sus negros 
juntos, logró tres días antes de que expirase el 
plazo fijado por Da Sara, poner en manos del vi-
rey las llaves del nuevo edificio del Consulado 

Da Sara cumplió á su vez, como D. Juan-
ambos contrayeron matrimonio en el mes de 
Agosto de ese mismo año, y D. Juan para de-
jar un recuerdo de su amada á las generaciones 
venideras, mandó esculpir una lápida en el lu-
gar en que Da Sara le impuso la condición y el 
plazo, lápida que tenía al principio de cada ren-
glón una inicial de la dama. La lápida dice asi-

«Siendo prior del Consulado el coronel Don 
Juan Gutiérrez Rubín de Celis, caballero de la 
Urden de Santiago y cónsules Don Gaspar de 
Alyarado de la misma Orden, y D. Lucas Se-
rafín Chacón, se acabó la fábrica de esta Adua-
na a 28 de Junio de 1731.» 

La tradición no nos dice más de esta noble 
pareja, pero la rara tradición que os he referi-
do ha hecho imperecedero el nombre de la Adua-
na de Santo Domingo. 

LA CALLE DE DON JUAN MANUEL 

En el año de 1612, México estaba, como quien 
dice, trazado pero no concluido. Veíanse edifi-
cios almenados y que denunciaban la opulencia 
de sus dueños, junto á otras de pobre aparien-
cia y algunas veces junto á humildes barracas 
de madera. Sólo una calle, habitada exclusiva-
mente por nobles, contaba, toda entera, con los 
más lujosos edificios. Era conocida con el nom-
bre de Calle Nueva. 

En la acera que mira al Sur y desde la se-
gunda casa hasta la esquina de la calles de Ix-
tapalapa (hoy Flamencos) se veía una serie de 
casas y solares que tomaban fondo hasta la ca-
lle de la Celada, hoy de San Bernardo. 

El propietario de esos solares y casas era un 
caballero llamado D. Juan Manuel de Solórza-
no, cuya memoria se encuentra envuelta en mil 
consejas y anécdotas; de él se cuentan multi-
tud de sucesos extraordinarios; que todas las 
noches á las 11 mataba una ó más gentes, que 
tanto fué lo que hizo que lo ahorcaron los án-
geles, v otras muchas vulgaridades á cual más 
exagerada y estravagante; pero lo verídico es 
ló siguiente. 
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El día 28 de Octubre de 1612, llegó á NT„« • 
España en la comitiva del virey D D i e t o H ? * 
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Sol orzan o y Betanzos, quien per teneda r i ' 
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zontle, remata en almenas con torreones y ca-
silla de azulejos, pórtico de columnas, canales 
de cánones, y entrando á los inmensos patios 
se pueden admirar innumerables rejas, venta-
nas y claravoyas, así como pasos cubiertos que 
revelan lo misterioso que era D. Juan Manuel 
en todas sus cosas. 

Para colmo de venturas, casóse al año siguien-
te de su llegada con una mujer de rara hermo-
sura, llamada Da Leonor de Branfuente y La-
guna, hija única de un acaudalado minero de 
Zacatecas con cuyo dote aumentó considerable-
mente sus tesoros. 

D. Juan, era excesivamente celoso, á grado 
tal que nadie conocía á su mujer, la cual sólo 
salía á misa de 5, y eso con un grueso velo ne-
gro que encubría su hermosura. Nadie visitaba 
la casa, excepción hecha del Virev y el confe-
sor de la Señora, el cual pasaba algunas veces 
a desayunarse después de la misa. 

Vivían tranquilos ambos esposos porque Da 
Leonor sabía ajustarse á las ideas de su espo-
so, pero los celos vinieron á traer un desenlace 
funesto. 

Supo un día D. Juan Manuel que el alcalde 
de Corte, D. Antonio de los Reyes, en compa-
ma del Alguacil mayor habían jurado raptar á 
Da Leonor y que tal crimen lo cometerían en 
esa noche á las once. 

D. Juan Manuel no conocía al alcalde, por 
lo cual esa noche se puso en espectativa. Al 
dar las once, acertó á pasar un joven llamado 

L m s Lope de Varela al que D. Juan, con-
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fundiéndole con el «alcalde, infirió alevosa y ho-
rrible puñalada, huyendo en seguida a ence-
rrarse en su casa. 

Algo había de verdad en lo del rapto, pues á 
la noche siguiente, desde antes del dar las on-
ce, el alcalde y el alguacil mayor se paseaban 
á lo largo de la calle. 

D. Juan Manuel, temiendo equivocarse como 
en la noche anterior, decidió hablarles, y acer-
cándoseles dijo á uno de ellos con fingida ga-
lantería: dispense usarcé, ¿qué horas son? Y no 
dió tiempo á más, pues al desembozarse el al-
calde para sacar de la limosnera el reloj, Don 
Juan, viendo el escudo real bordado en la tru-
sa de este, sacó violentamente su rica daga y 
hundióla tres veces en el pecho del infeliz. 

El alguacil mayor huyó, pero á pocos pasos 
fué alcanzado por D. Juan quien le derribó sin 
vida de una puñalada, no obstante tener el 
agredido el estoque en la mano. 

D. Juan Manuel como la noche anterior hu-
yó y encerróse violentamente en su casa. 

A los tres días de esto, ü . Juan Manuel des-
apareció de su casa, y á los ocho amaneció ahor-
cado en la plaza 

¿Quién le ahorcó? 
¿Cómo pudieron descubrir su delito? 
Lo explicaré en dos palabras: 

Vivía en el número uno de la calle Nueva y 
casi enfrente de la casa de D. Juan Manuel, una 
beata á quien llamaban la madre Mariana, és-

ta tenía la costumbre de rezar tantos credos co-
mo días del mes iban, y así el día ocho rezaba 
ocho credos y el día 26 se tardaba mucho en re-
zar los 26 credos. 

El día 25 de Abril de 1617, comenzaba la 
madre Mariana á rezar sus 25 credos, cuando 
al dar las once, oyó un gemido, apagó la lam-
parita de aceite que tenía delante de un cruci-
fijo, se asomó á la ventana y vió que un hom-
bre cayó muerto, á la vez que otro atravesó y 
entró en la casa de D. Juan Manuel. 

A la siguiente noche y casi á la misma hora 
que la anterior, escuchó el ruido de una puer-
ta, se asomó y vió á la luz de la luna que era 
un hombre que, embozado hasta los ojos, se ha-
llaba en pie en la puerta de la casa de D. Juan; 
poco rato después se desembozó y comenzó á 
examinar su estoque y su daga; entonces pudo 
ver perfectamente la madre Mariana que era el 
mismo D. Juan Manuel. 

Ya pensaba Mariana retirarse, cuando vió 
que D. Juan se pasó violentamente abajo de 
donde ella estaba; allí habló con dos caballeros 
y sin mediar muchas palabras, D. Juan sacó su 
daga dando muerte a ambos caballeros, en los 
términos que antes hemos referido. 

La madre Mariana no pudo dormir esa no-
che y en cuanto amaneció fué á contar á su 
confesor lo que había visto, quien lo delató al 
Arzobispo y éste á la justicia, la que decidió 
ahorcar misteriosamente al tan mentado caba-
llero. 
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Da María Isabel de Vallejo y Vezca, que así 
se llamaba la joven, no pasaba de 22 prima-
veras y, dedicada al estudio y excesivamente 
obediente á sus padres, se captó el amor de es-
tos y de cuantos gozaban de su inteligente y 
amenísimo trato. 

A poco tiempo de llegada á México Da Ma-
ría Isabel, apasionóse de ella un joven tenien-
te de dragones llamado D. Francisco Puerto y 
Solís, quien no tardó en tener por rival al muy 
noble y poderoso Sr. D. Antonio Miguel del 
Cardonal, duque de la Pradilla, conde de Val-
decebro y dueño ele varios molinos en la Pue -
bla de los Angeles, así como de la inmensa ha-
cienda de S. Borja, cerca de esta Capital. 

Ambos caballeros para ver á la dama, se apos-
taban tarde con tarde, el uno en la esquina de 
Sta. Catarina, el otro en la esquina del Reloj, 
el uno lucía su humilde pero vistoso uniforme; 
el otro ostentaba los más ricos y bordados ca-
sacones; el uno portaba la modesta, pero hon-
rosa espada del militar, y el otro lucía rico es-
padín toledaño con empuñadura de oro y pe-
drería. 

La hermosa María Isabel no sabía por quién 
optar; no le repugnaban las inmensas riquezas 
del conde, pero temía que 110 fuese constante y 
la llegara á despreciar. El teniente Solís 110 la 
disgustaba; pero era nada más teniente y entre 
el teniente que no tenía y el conde duque que 
era más teniente que el otro, la niña de los ca-
bellos de oro no sabía por quién decidirse. Así 

No se sabe cómo fué aprehendido ni á qué 
hora fué ahorcado, pues de esa ejecución sólo 
Dios, el Juez y D. Juan lo supieron. 

Su cadáver fué sepultado con todo el lujo de 
entonces en el templo de San Francisco, en el 
altar mayor y jun to al sepulcro de su primera 
victima D. Luis Lope de Varela. 

Tocante á la calle Nueva, quedósele desde 
entonces calle de D. Juan Manuel, y la tradi-
ción afirma que en mucho tiempo nadie se atre-
vía a pasar por esa calle después del toque de 
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pasó el año del Señor, conocido en los siglos 
por el de 1737. 

El conde y el teniente esperaban con ansia 
el verse correspondidos y, picados por ver quién 
era el preferido, ya no sólo se detenían en las 
citadas esquinas en las horas de costumbre, si-
no que á toda hora del día y de la noche, y co-
mo estatuas inmóviles tenían fija la vista en el 
balcón de la rubia doncella. 

La asoladora epidemia que hizo memorable 
este año de 37, la misma que en 1576 arrebató 
de nuestro suelo el respetable número de más 
de dos millones de indios, desgraciadamente 
contó entre sus víctimas á la hermosa María 
Isabel de Vallejo. 

Como la víspera de caer enferma había man-
dado recado al conde y al teniente avisándoles 
que en breve sabrían su resolución, ellos, igno-
rando el desgraciado fin de la dama, y no ha-
biéndola visto sacar cadáver, esperaban ansiosos 
su resolución parados, (como se dice vulgar-
mente), de día y de noche en las esquinas de la 
calle. 

El vulgo que supo de aquella constancia pa-
ra amar en ambos caballeros, afirma que toda-
vía cincuenta años después, á la luz de la lu-
na se miraban dos esqueletos, el del conde y el 
del teniente que habían muerto de pena, y es-
peraban allí la respuesta amorosa de la dama. 
Pero lo que sí es verídico es, que todavía el 17 
de Agosto de 1740, día en que entraba D. Pe-
dro de Castro y Figueroa Salazar, duque déla 
Oonquista y Marqués de Gracia Real, nombra-

do virey de Nueva España, la gente que asis-
tió á Santa Catarina á ver la suntuosa comiti-
va, afirmaba haber visto parados en las esquinas 
de esa calle al teniente de dragones y al muy 
alto poderoso Sr. del Cardonal. 

LA CALLE DE LA QUEMADA 

En el año de 1550 llegó á la Nueva España, 
en la misma barca que conducía al Lic. Vena, 
falso visitador de México, un acaudalado co-
merciante español llamado D. Gonzalo de Es-
pinosa y Guevara, el cual en compañía de su 
hija y un sobrino suyo vino á habitar una sun-
tuosa casa, que de antemano había mandado 
disponer por el rumbo de San Pablo. 

Doña Beatriz de Espinosa, que tal era el nom-
bre de la hija de D. Gonzalo, era una hermosa 
joven nacida en la Villa de Illescas y que á la 
sazón contaba veinte años de edad. 

Dicha dama, afirma la tradición, rayaba tan-
to por su hermosura como por sus relevantes 
virtudes, sobre todo la caridad, pues se cuenta 
que habiendo hecho viaje al pueblo de Texco-
co, encontró gran número de infelices á los cua-
les cedió todas las alhajas que llevaba para que 
remediaran sus necesidades con el producto de 
su venta. 



Aun no hacía un año que había llegado á es-
te suelo, cuando contrajo relaciones amorosas 
con un noble joven italiano llamado D. Martín 
de Scúpoli, Marqués de Pinamonte y Frantes-
chelo, al cual conoció en una reunión dada en 
Palacio por el Virey D. Luis de Velasco Ca-
ballero de la Casa del Condestable de Castilla 

D. Martín amaba con locura á Doña Beatriz 
a la que celaba de un modo extraordinario v 
por quien según se cuenta, había tenido serios 
y continuos lances con varios mancebos nobles 
y plebellos que pretendían á la vez la mano de 
la joven. 

La virtuosa Beatriz estaba dotada de los sen-
timientos más delicados y al mismo tiempo más 
tuertes y resueltos. Era una de aquellas almas 
que sienten el amor por las personas del otro 
sexo, pero del modo más puro y con la nobilí-
sima tendencia de llevarlo hasta el ideal de la 
perfección. 

Los celos de su amante, por una parte y la 
consideración de que su hermosura física po-

J l a , , e S Í U " l b r a r l 0 ' s i n 3 u e l l e S a s e fondo de : 

idealidad a que ella aspiraba, la atormentaban 
sin cesar. 

Por fin, y después de mucho cavilar tomó 
una resolución heroica, la de afearse volunta-
riamente quemándose la cara. De este modo 
pensaba ella, evito los celos de mi prometido 
y pruebo su esplritualismo, su fidelidad y su 
amor. 

Resuelta á realizar su intento, despachó á 
toda la servidumbre de casa á fin de quedarse 
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sola y libremente y se encerró en una pieza 
donde llenó de encendidas ascuas un brasero. 

Había en la pieza donde esperaba el brasero 
la consumación de hecho tan señalado, una 
imagen de Santa Lucía, esa heroína cristiana 
que se arrancó los ojos para evitar que sedu-
jesen más á quien pretendía impurificarla. An-
te esa imagen bendita se arrodilló la delica-
da y noble Beatriz: se arrodilló para ofrecer su 
sacrificio y para tener fuerzas y vencer á la fla-
ca naturaleza. ¡Venció! El sacrificio doloroso 
fué consumado, y á los lamentos sofocados que 
Beatriz lanzaba hubo de acudir Fray Marcos 
de Jesús, mereedario, que iba entrando á la ca-
sa. Beatriz, ya no fué en lo sucesivo la hermo-
sa Beatriz. Su rostro quedó desfigurado, pero 
su alma más embellecida. Su pretendiente su-
po el hecho, por relación de Fray Marcos, y 
acudió á ver á su amada. 

La encontró recostada en un sillón, vestida 
de blanco, y envuelto el rostro en una especie 
de blanca toca. De la antigua hermosura de 
Beatriz sólo quedaban unos ojos dormidos y 
dulces, flotando en un abismo de espiritual me-
lancolía. Por aquellos ojos se veía la inmensi-
dad de una alma, por aquellos ojos se pene-
traba en la hondura de un pozo de aguas puras 
y límpidas: el corazón verdaderamente virgi-
nal de la cristiana doncella. 

D. Martín fué tocado de la hermosura moral 
de aquella alma, se sobrepuso á las mezquin-
dades de la materia; sintió y comprendió que 
el matrimonio debe vivir de santa idealidad, y 
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prendado más de Beatriz, y agradecido hasta 
la veneración á su sacrificio, con amor, más 
que terrestre, celestial, la hizo su esposa, vió 
en ella un presente y un nuncio divino, y 10-
gro lo que poquísimos logran, una felicidad tran-
quila y serena sobre la tierra y, por el amor hu-
mano bien entendido y divinizado, la prepara-
ción de mas altas y más dilatadas venturas 
i al es el origen del nombre que lleva la calle 
ele La Quemada 

La Calle del Niño Perdido 

En una calurosa tarde del mes de Julio, des-

b í a l e n r n l ^ 3 ? ^ ! 8 ^ r e f r i ^ r a d o r a lluvia ha-bia templado el calor v cuando el cielo límpido 
" 7a I a S u a v i d a d d e l a b l i s a que corría 

invitaban a dar un paseo, salimos un profesor 
companero mío y yo á solazarnos recorriendo 
las calles de la Capital Q 0 
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rador de j a s ca les céntricas llenas de desocu-
pados y de curiosos, y p o C o á poco y sin sendr-
oi ios fuimos alejando del centro de la Sudad 

hasta llegar por el rumbo del Niño Perdido 

te d e l ^ í e d°C U t 0 r ' d e t e » i é n d ° - repentinamen-te delante de una casa de aspecto vetusto y en-
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negrecida por el tiempo, me dijo, interrumpien-
do la conversación que teníamos: 

—¿No conoces la historia de la casa que te-
nemos enfrente? 

—No, no la conozco. ¿Tiene acaso algo de 
curioso? 

—Sí lo tiene y creo que te agradará saberlo, 
puesto que eres tan amante de las investigacio-
nes históricas. 

—Lo soy, y por lo mismo refiéreme lo que 
sepas acerca de esa casa. 

Hicimos alto para contemplar la construcción, 
y entonces mi compañero me dijo: 

—Pues has de saber que en esos tiempazos 
de allá, cuando gobernaba en nombre de nues-
tro señor el rey de las Españas. . . . 

—¡Hombre, dije á mi acompañante, déjate 
de prosopopeyas y ve derecho al grano. 

—Pues el grano es, me contestó, en tono que 
siguió entre serio y chancista, el grano es que 
gobernando estas tierras el señor visorey Don 
Antonio Sebastián de Toledo, Marqués de Man-
cera (y otras yerbas). . . . 

—¡Canarios! le interrumpí de nuevo, si si-
gues así acabarás con mi paciencia, pues yo 
deseo saber lo que hay en el particular sin adi-
tamientos ni hojarasca. 

Mi amigo entonces dejó la risilla burlona con 
que había comenzado su narración y ya en to-
no serio me hizo el relato siguiente: 

—Cuentan que por el año de 1659 llegó á 
Nueva España, procedente de los reinos de 
Castilla, un joven escultor español, nombrado 

á 
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D; Enrique de Verona, quien después de haber 
hecho una obra delicada de arte en la bella 
cuanto histórica catedral de Toledo, hab ía sido 
contratado por el virey D. Francisco H e r n á n -
dez de la Cueva, duque de Alburquerque, para 
hacer el altar de los Reyes en la catedral de 
México. 

Después de haber ganado honra y dinero, 
Verona, que en España había dejado'esperan-
do á una guapa gaditana, que todos los días 
iba á la playa á ver qué barcos venían, se dis-
ponía á regresar á su tierra para enlazar su suer-
te á la de la mujer que amaba, cuando hé aquí 
que en la víspera del viaje, al dar vuelta á una 
esquina tropezó con una doncella á quien se ca-
yó el pañuelo. El joven Verona por natural 
cortesía, se acercó á levantarlo y lo en t regó á 
la doncella, la cual, poniéndose encendida como 
una amapola, fijó la mirada de sus ojos dulces 
y tiernos en los de Verona y con uua voz que 
á éste le sonó á música, le dijo con tono con-
movido: 

—Gracias, caballero. 
Fueron sólo dos palabras; pero estas dos pa-

labras y aquella mirada y aquella gracia mo-
destísima con que se ruborizó la doncella y la 
gentilísima apostura de ésta, produjeron en Ve-
rona más efecto del que él pudo de pronto com-
prender. 

Quedóse parado en la esquina viendo alejarse 
a la doncella y aquel «gracias, caballero,» se lo 
repetía él mismo, como allá en su interior cauta 
en silencio el diletanti la sonata que le caut iva. 
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Hasta entonces se acordó el olvidadizo del 
artista de muchas cosas que le faltaban arre-
glar para su viaje y aunque estaba dispuesto 
para el otro día, le pareció una locura, una fal-
ta imperdonable el no despedirse de un amigo 
á quien nunca había hecho maldito el caso, el 
no dejar recomendado un gatico que había o l -
vidado, con la vecina del otro lado. 

—¡Pobre animalito! se decía, véndome yo á 
España ¿qué va á ser de mi Michisifuf? Sería 
una ingratitud el irme y no dejarle asegurada 
una pensión vitalicia de carne y de leche. 

Pero este es negocio delicado porque la pen-
sión requiere que no se quede ni en las uñas 
del lechero ni en las más filosas del carnicero. 
Este negocio requiere calma y madurez. 

Como tú comprendes, lo que Verona quería 
era disculpar ante sí mismo y con el pretexto 
de su gatico, el cambio que acababa de expe-
rimentar en su corazón; quería á todo trance, 
demorarse y dejar esperando á la gaditana. 

«Orillas del mar azul.» 
Quito pormenores y sólo te digo que, si á 

vuelta de una esquina se encontraron Verona 
y Estela de Fuensalida, que tal era el nombre 
de la doncella, á vuelta de otra se entendieron 
perfectamente. 

Pero, Estela, también tuvo que dejar planta-
do á un su prometido. Era éste un viejo plate-
ro llamado D. Tristán de Valladares. 

La gaditana que se quedó espera que espe-
rarás 

«Orillas del mar azul» 



no sé Jo que haría; pero Valladares, lleno de 
rabia, de celo y de concentrado despecho juró 
vengarse en la ocasión más oportuna 
_ Paso un año. Estela había tenido un peque-
no serafín en que se miraban los consortes. Era 
el nmo una esculturita humana en que se re-
creaba el padre, en que la madre depositaba ca-
da día un millón de apasionados besos 

Una noche obscura del mes de Diciembre de 
'665, la ciudad yacía en el sopor del sueño y 
sumergida en el silencio. Y " 

D. Tristán que abrigaba los más negros pen-
samientos, llegó sigilosamente á la casa de Es-
tela y penetrando por una parte mal segura á 
u» pajar, prendió fuego en éste. En el momen- ' 
to cundió la llama y cuando Estela y su espo-
so despertaron aturdidos se encontraron en-
vueltas en humo y llamas. 

Como sucede en estos momentos todo fué con-
tusión en la casa. Las llamas crepitaban, ráfa-

d n r a f T S 5 ^ r ° j Í Z a l u z s a l í a » deslumbra-
¡Zl J r t l 5 P ° r ,P U e r t a S y V e n t a n a s -espiral de humo, combatida por el viento se en-

bTn'eT S ? ' 1 ¡ e n g U a S i g n e a s ^ corona-
acndtdo A 1 3 " U e V a d d S i n i e s t r ° ^ b í a acudido una inmensa multitud y los írritos los 
lamentos de Estela y los vecinos p o n f a n e l \ o T 
Z L ¿ C O n f u s , o n

J Estela buscaba á 
To'' h^'°S' 3 U - 6 Í i°S 3 1 P r i m e r * r i t o d e "fue- • 
go habían dejado la casa despavoridos. | 

Cuando Estela, repuesta un tanto de su pri-
r e f l e S ! " ' 0 ' 7 y a ? l a C a l l e l i b r e d e las llan as, ' 
reflexiono que se hallaba, sin su esposo, sin su 

hijo, los dos séres más amados de su corazón, 
una angustia indescriptible se apoderó de ella y 
arrodillada en el suelo con las manos enclavija-
das y apretándolas convulsivamente, y con 
hondísimos sollozos, los llamaba con gritos 
que subían al cielo, 

A. los gritos se presentó el esposo, pero sin 
el hijo. Entonces el dolor de entrambos no tu-
bo límites. Estela con el amor de madre, heroi-
co por naturaleza, se arrojó entre las llamas pa-
ra entrar por su hijo á la casa y D. Enrique se 
lo iba á impedir cuando el lloro lejano de su ni-
ño y el ver un hombre embozado que procuraba 
esconderse hizo que D. Enrique y otros se pre-
cipitasen sobre él arráncandole el niño que lle-
vaba en brazos. El niño no era otro que el hijo 
de Estela: el hombre era el vengativo Tristán.. . 

Las gentes que habían oído á Estela invocar 
á la Santísima Virgen diciéndole "Madre mía, 
devuélveme al niño perdido" llamaron á la 
calle donde ocurrió el suceso con el nombre de 
" E l niño perdido." 

LA CALLI DEL INDIO TRISTE 
¡Hermosa, santa y nobilísima virtud es la 

del patriotismo! El hombre que no ama el lu-
gar que lo vió nacer, el hombre que permane-
ce indiferente ante las ruinas de las naciona-
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les fronteras no es digno del título de hombre 
Has ta los animales tienen predilección por de-
terminados climas y lugares, que es como una 
magen y remedo del sentimiento patriótico; en-

tre los hombres, este sentimiento es más q¿ee l 
amor al solo lugar nativo, puesto que en él se 
vinculan los efectos de amor á la familia, á los 
conciudadanos, á las costumbres, á las tradicio-
nes^ que son cosas todas del orden moral 

Ejemplo noble de patriotismo ofrece la histo-
ria dé la conquista de México, como lo v e r ¿ 
en la verídica historia que os pasamos á refe-

E n el Museo Nacional existe una estatua co-
nocida con el nombre de el " Indio triste" Ta 
que muchos toman por un dios de los antiguos 
mexicanos cuando en realidad representa al per-

^ ^ á unas de 
Al consumarse la conquista, México había 

H e ° n e n r a m a - e ! P ^ á c u l o del dolo? 
y de la desolación se ofrecía por todas partes 

Aquí eran muros desplomados; allí techos 
abiertos; por otro lado columnas solitarias 

En el semblante de los antiguos dueños de 
a tierra se pintaba la tristeza, pero en particu 

lar esta puso su marca en un indio que había 
sido uno de los principales de la antigua no-
bleza mexicana. Este desde el siguiente día 
al de la toma de Tenoxti t lán por lo ! e p a ñ o l t 
osea el 14 de Agosto de 1521, apareciósentado 
sobre un montón de escombros que estaba en 
una de las esquinas del palacio de Azaíacat l 
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La más negra melancolía destrozaba el cora-
zón del indígena: 

Pensaba en su raza vencida y en el triste 
porvenir que esperaba á los descendientes de 
esta. Pensaba en sus costumbres sustituidas por 
otras que aborrecía. Pensaba en que las muje-
res de su nación habían de ser las madres de 
los hijos de los conquistadores 

Y su corazón se llenaba de ira rabiosa de tris-
teza impotente, de comprimida indignación. 

Según sus creencias erróneas miraba, con lá-
grimas de sus ojos derrumbarse sus dioses y 
coronar la cruz vencedora el antiguo Teocalii. 

Ya no era el palacio de Moctezuma el centro 
del movimiento nacional. Yacía por tierra y 
despreciado. 

En cambio se levantaba, símbolo de domi-
nación, el nuevo palacio de D. Hernán Cortés, 
señor ya del imperio azteca. 

Aquel hombre era consumido por la tristeza. 
La melancolía se pintaba con tanta expresión 
en su cobrizo y varonil rostro que los de su ra-
za que pasaban junto á él ni se atrevían á ha-
blarle y sostenía en ellas el sentimiento bendito 
del amor á la patria. A los mismos españoles 
inspiraba veneración, porque siempre la inspira 
el hombre de carácter firme y de convicciones 
íntimas. 

Muchos meses permaneció allí, y como dice un 
poeta moderno: 

" F u é la expresión muda y triste 
De la aflicción de su raza ." 
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Este indígena que, según lie dicho, y según i 
Fray Bernardino de Sahagun. era uno de l0s 
más grandes personajes de la nobleza mexica-
na, murió el día 15 de Enero de 1522, víctima 
de la acerbísima melancolía que le causara el 
ver á su amada Tenoxtit lán gemir bajo el yu-
go extranjero. 

El pueblo para honrar su memoria le con-
sagró el tosco monumento que, antes en la es-
quina del Indio triste, duró allí apenas medio 
siglo viniendo á parar al Museo, donde hoy 
existe. 

El callejón de Sal," si puedes 

—Te he dicho, Inés, que debes prescindir de 
las relaciones que mantienes con Gaspar de As-
torga. 

—Padre mío, no puedo obedeceros, porque 
no esta en mi mano el dejar de amarle. 

—Ese hombre no te conviene. Su carácter es 
violento y duro y yo como padre busco tu feli-
cidad. 

—Señor, (replicó Inés con cierta impacien-
cia,), es inútil que me mandéis lo que no puedo 
nacer. r 

>í 

—Pues yo te haré poder, replicó el padre en-
colerizado. 

El diálogo que acabamos de transcribir tenía 
lugar en una casa de la señorial Toledo y en 
una casa á que daba sombra la hermosa cate-
dral iluminada fantásticamente por la lunaque 
en carro de plata recorría los silenciosos cam-
pos de la noche. 

Pasada una hora de la media noche el señor 
Olivares, padre de Inés, hizo traer una litera, 
introdujo en ella, 110 sin algún maltrato á su 
hija, que comprendía la querían separar de su 
amante y tomó camino fuera de la población. 
A los pocos días se hacía á la vela para Méxi-
co un barco que conducía á la hija rebelde y al 
padre indignado. 

Inés lloraba de 1111 hilo. Parecía que á la 
amargura del mar iba á agregar la suya y á du-
plicar su caudal. 

Pero 110 dijo mal aquel que dijo: «En lágri-
mas de mujer y en cojera de perro, 110 hay que 
creer.» 

Y si 110, que lo diga el verídico desenlace de 
esta historia. 

Inés cuando desembarcó en Veracruz fué á 
parar en la casa de un pariente, donde en la 
misma noche conoció á un capitán, de nombre 
D. Melchor Lazo. Este Lazo prendió en el la-
zo inmediatamente á la llorosa Inés. 

Era Lazo uno de esos hombres frivolos, que 
siempre tienen de qué hablar y que cautivan á 
los estrados con picantes murmuraciones, chis-
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tes, anécdotas y la relación de hazañas fabu-
losas. 

Inés, que era vulgar, quedó encantada de la 
conversación del capitán. Este al platicar, ac-
cionaba con vehemencia; cuando se ofrecía imi-
taba perfectamente la voz de todos los animales; 
se hacía de confianza inmediatamente con cuan-
tos t rataba; era uno de esos hombres que se 
hacen lugar en el mundo, por lo mismo que son 
de mucho bri l lo y poca substancia. 

Inés en la noche de su llegada se desterni-
llaba de risa cuando el capitán, imi tando la pe-
lea de gallos, saltaba de un lado á otro y canta-
ba sin la menor vergüenza 

Qui-qui- ri-quí. . . 
No se necesitó más para que Inés quedase 

prendadísima del capitán 3' olvidase al de To-
ledo. Hé aquí una muestra de lo que hacen fre-
cuentemente los hijos con los padres. N o ceden 
á sus buenos consejos cuando los quieren apar-
tar de un mal matrimonio; se imaginan eterno 
ese amor, pero por un nuevo capricho todo lo 
olvidan. 

Inútil es decir que el capitán é I n é s se en-
tendieron en breve tiempo. 

Pero lo malo del cuento fué que Gaspar de 
Astorga tuvo que venir á estas t ierras á arre-
glar algunos negocios particulares de su ilustre 
tío Su Eminencia el Sr. Cardenal D. Diego de 
Astorga, Arzobispo de Toledo. 

El joven viajero fué recibido perfectamente 
en la corte del virey, pues venía bien ampara-
do por cartas de recomendación para los perso-
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najes más ilustres, entre ellas una de Felipe V 
para el virey D. Francisco de Alancastre, Du-
que de Linares y Marqués de Valdefuerte. 

Una mañana, al pasar por la puerta de una 
iglesia vió salir una dama joven en la que re-
conoció á la hermosa Inés de Olivares. Acer-
cósele y le manifestó su alegría por tan inespe-
rado encuentro; pero cuando él esperaba igual 
correspondencia de júbilo y afecto en Inés, és-
ta le expresó que había cambiado de parecer. 

Gaspar de Astorga, después de echar á Inés 
en cara su infidelidad, con breves, pero enérgi-
cas y sentidas palabras, se retiró decidido á to-
mar ejemplar venganza. 

Supo que su pretendida se hallaba citada con 
el capitán á las seis de la mañana en la parro-
quia de San José y se apostó en la esquina del 
estrechísimo callejón donde Inés vivía. 

Apareció ésta ostentosamente vestida y qui-
so, sin ni siquiera saludar á Gaspar, que éste 
la dejase franco el paso. 

—No pasarás, Inés, dijo Astorga, sin que 
me devuelvas tu amor que he perdido. 

—Gaspar, eso ya es imposible. Déjame pa-
sar. 

—Inés de mi corazón, tu infidelidad parte 
mi alma de dolor. Vuélveme la paz y felicidad 
que me has quitado. 

— N o seas importuno, dijo Inés y agregó con 
absoluta indiscreción: mira, voy á ver á mi 
nuevo amante y es tarde. Déjame salir. 

A estas palabras, desenvainó el estoque y 
exclamó el ciego y furioso Astorga: 
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«Sal si puedes» al mismo tiempo que lo hun-
dio hasta el pomo en el pecho de Inés. 

Desde entonces al callejón estrechísimo en 
que aconteció tan triste tragedia tomó el nom-
bre de «Sal si puedes.» 

El cuadrante inmenso de los siglos señalaba 
el año de 1649. 

Era la época en que el respeto al clero, en que 
los sentimientos de la fe cristiana rayaban muy 
alto y en que, por lo mismo, cualquiera falta ó 
crimen cometidos contra una persona eclesiás-
tica causaban un escándolo que al presente 110 
podemos imaginar. 

En esta época aconteció el hecho que pasoá 
referir. 

En la calle de los Medinas vivía entonces un 
joven como d e á 28 años llamado D. Duar-
te de Sarraza, portugués, pero criado en Espa-
ña, y poseedor de una inmensa fortuna así co-
mo de dos títulos nobiliarios. 

El ser noble y rico de una parte, y de otra 
su caracter franco y leal, le hicieron en corto 
tiempo acreedor al carriño del virev de enton-
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ees, que lo era el Exmo. Sr. D. García Sar -
miento de Sotomayor, conde de Salvatierra. 

Sarraza pasado el tiempo, llegó á amar con 
frenesí á una hermosa joven llamada Da Mar-
garita Jáuregui, hija de 1111 rico hacendado ya 
difunto y la cual estaba al cuidado de su tío el 
noble sacerdote D. Juan de Nava, caballero de 
las órdenes de Santiago y Calatrava. 

El padre Nava sabiendo que era disipado, 
jugador y que tenía otros vicios Sarraza, había 
prohibido terminantemente á su sobrina esos 
amores á la vez que había visto al virey que lo 
era ya el limo. Sr. Fr. Marcos López y Rueda, 
Obispo de Yucatán, para que aconsejase á Sa-
rraza que desistiera de sus pretensiones para 
con Margarita; pero ambos se encapricharon y 
nada pudo conseguir. 

Tan ostigado se vió Sarraza por el padre Na-
va que decidió quitarle la vida. 

Una noche, la del 3 de Abril de 1649, plati-
caba Sarraza con Margarita por la ventana de 
su casa; cuando eu medio de las sombras logró 
distinguir un bulto que avanzaba en dirección 
á donde él estaba; era el padre Nava que venía 
para su casa. 

Sarraza resuelto é su depravado fin, se des-
pidió de Margarita, se apostó en el puente de 
una zanja que había en la calle, desenvainó su 
daga y al pasar el clérigo frente á él, le asaltó 
alevosamente clavándole la daga en la cabeza y 
arrojando después á la zanja al moribundo sa-
cerdote 
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Sarraza no volvió á ver á su prometida te-
miendo le descubriesen como al asesino del™ 
are Nava. F 

Por fin, á los seis meses decidió ir en busca 
de su antigua amante con otro despravado fin 
el de robarse á Margarita. ' 

A la mañana siguiente, dice la leyenda po-
pular, el pueblo que vivia por la casa del padre 
Nava, contemplaba horrorizado sobre el puen 
te de la zanja, á Sarraza estrangulado á manos 
de un esqueleto que vestía negra sotana y co-
mo prueba patente de un crimen misterioso el 
cráneo del esqueleto tenía clavado un p u ñ a l . | 

Tan honda impresión causó este aconteci-
miento que esa calle, aunque ya sin el puente 
m la zanja, guarda todavía el nombre de calle 
del Puente del Clérigo. 

El Comvento de Santa Brígida, 

el VVtVt°SO r - r U S U e V ° y á r e f e r i r P^Ó el siglo X V I I I y el año de 82. 
Trascurría el año del Señor de 1782 El con-

vento de Santa Brígida, fundado en i 7 3 4 , ha-
bía cambiado por completo en menos de medio 
siglo; la iglesia se había agrandado un poco 

D. José Francisco de Aguirre y su esposa Doña 
Gertrudis Roldán, fundadores del monasterio 
habíau muerto y descansaban en el presbiterio 
de la Iglesia, las RR. MM. Teresa Brígida, 
Eduarda de Jesús, María Tomasa de San Fran-
cisco y demás compañeras, primeras morado-
ras de ese convento, dormían también el sueño 
eterno en el Coro bajo, y en fin, los claustros 
se habían aumentado por el gran número de 
monjas y novicias que encerraba aquel santo 
monasterio. 

Entre las monjas profesas, entre aquellas san-
tas mujeres que olvidando el mundo en la flor 
de su edad se encerraban en el claustro para 
entregar su corazón á Dios y su pensamiento á 
la contemplación de altos ideales, había una 
encautadora joven como de 19 á 20 años, lla-
mada Teresa Isabel de Villavicencio, hija de 
un rico hacendado de Veracruz y la cual, se-
gún se decía, la había llevado allí un desen-
gaño de amor, una infidelidad de un joven lla-
mado Carraza bibliotecario que era del claustro 
de los Doctores en la Real y Pontificia Univer-
sidad de México. 

Aquella joven había sufrido una deesas ma-
ravillosos transformaciones que hacen del hom-
bre un sér superior y casi angélico. 

Antiguamente, Teresa Isabel, brilló en los 
salones, admirando por su gallardía, por su 
gracia, por el hechizo de su figura escultórica, 
de su mirada llena de dulcedumbre y poesía. 
Ahora, la hermosura de Isabel era diferente. 
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Es indecible cuanto realza la belleza del alma 
a la belleza del cuerpo. 

Era Isabel, alta y delgada, pero con esa del-
gadez¡ propia de las personas espirituales que 
avasallan la carne y la hacen servir á las glorias 
a las fruiciones y á las celsitudes del espíritu 
bu cutis tenia la tersura y el color de la rosa de 
Alejandría, y asi como un vaso de alabastro 
dentro del cual hay depositada una luz ad 
quiere cierto brillo luminoso, así las mejill'as de 
Teresa Isabel, tenían algo más que la sola car 
ne, eran traslucidas, digámoslo así, v dejaban 
transparentar la luz del espíritu ' 
> : d í a S o r , T e r e s a > Pero no como el que 

siente el peso de su cuerpo, sino con una lige 
reza aerea, semejante á la del ave que roza v 
arruga ligeramente la superficie de los lagos ' 

El timbre de su voz hacía sentir la voz de 
« j a alma, toda dulzura, toda belleza, toda hu 

resHdf ,ía f e j a d o a q u e I l a a l r a a l o s ""'seros amo-res de la tierra para volar como la garza real 
por la inmensidad azúrea, para vollr por los 

s a ^ r * " 1 * 0 A m o r , d e i a e s t á t M 
Sus compañeras decían que su cuerpo exha-

¿fnL1111 a r ° m a ' ^ d g — " d e 2 u -La amaban la respetaban, la admiraban Su 

Llego el mes de Diciembre del exoresadn 
de la comunidad se d i s p o n í a T S f c V , ™ 

«olemnes vísperas de la patrona de México, la 
Virgen del Tepeyac; pero con asombro de to-
das oyeron decir á Sor Teresa Isabel, que ella 
no asistiría pues sabía que se acercaba el fin 
de sus días. 

Pocas horas después Sor Teresa Isabel, sin 
síntomas de ninguna clase, entregaba su alma 
al Creador, rodeada de toda la comunidad, re-
costada en tosca cama de tablas y lleno el cuer-
po de punzadores cilicios 

La comunidad dispuso enterrarla, para lo 
cual se mandó por el ataúd: llegó éste, pero 
desgraciadamente era pequeño y el cadáver no 
cabía; la noche se acercaba y no podría tener 
verificativo el entierro. ¿Qué hacer en este ca-
so? A nadie se le ocurría nada, hasta que una 
monja se acercó á la Superiora aconsejándole 
que por vía de obediencia le mandara cupiese 
en el ataúd. 

Reunióse y arrodillóse la comunidad, se en-
cendió el cirio de Nuestro Amo, se colocó el 
cadáver sobre el ataúd y poniéndose en pié la 
superiora dijo con voz grave y pausada, "hija, 
ya que en vida nos diste ejemplo de mansedum-
bre y de obediencia, te mando quepas en ese 
a taúd." 

En ese momento un ruido sordo y un golpe 
seco anunciaron que el cadáver había caido al 
fondo del ataúd en que fué sepultada aquella 
santa mujer, honra de las monjas mexicanas. 

Fué colocada en el coro alto, en el muro de-
recho, poniéndosele tan sólo en su lápida S. T. 
I. pero en el convento hasta su extinción se 



guardaba en todos los corazones el nombre de 
Sor Teresa Isabel. 

En el año de 1412 vivían en Toledo do* her-
manos, estudiantes de derecho, llamados Gil y 
Ennco de Marcadante, Gil era el verdugo de 
su hermano, la pesadilla de sus compañeros y 
la desolación de su madre. Irrespetuoso, y to-
davía mas altanero y hostil para con ella, des-
de nmo había manifestado un genio indoma-
ble y los gustos más depravados. En su infan-
cia se complacía en dar lenta ydolorosa muer-
te a los animales más benéficos é inofensivos 
y en maltratar y asustar á los niños de menor 
edad que el. 

Una vez crecido, la violencia de su carácter 
no reconoció límites ni miramiento alguno. 
Provocaba a todos sus compañeros y los insul-
taba soezmente y á la menor contrariedad pro-
rrumpía en las más horrendas blasfemias é im-
precaciones. Aquella boca parecía un hervi-
dero de sapos, culebras y sabandijas. Sus com-
paneros por esta razón, dieron en llamarlo con 
el dictado poco honroso de el diablo 
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Las costumbres de Gil no habían sido nada 
edificantes ni en el colegio ni cuando salió de 
él y se aseguraba que en lo recóndito de su 
casa y á las altas horas de la noche se entre-
gaba á horribles y espeluznantes prácticas, lle-
gándose hasta decir que había hecho pacto con 
el mismo Satanás. 

Contaban que una herida que recibió en un 
duelo se le cerró y cicatrizó al momento; que 
se le había visto una noche abrir los grue-
sos barrotes de una verja de fierro como si fue-
ran cordones de seda; que una piedra que ha-
bía tocado en un momento de furor permaneció 
caliente, hasta quemar, por largos días: que 
todo esto había hecho que se le encausase co-
mo hechicero y que se le pusiese preso con 
gruesa cadena al pié, pero que con espanto y 
pasmo de los carceleros, habían quedado en la 
prisión únicamente la cadena y las piezas de la 
armadura, las cuales al ir á ser recogidas, días 
después, se levantaron y empezaron á andar por 
sí mismas. 

Los jueces, sabidas tan estupendas cosas, 
mandaron quemar á Gil y su armadura fué 
fundida haciéndose con ella una cruz que sobre 
un pedestal de piedra fué colocada en el en-
cuentro de dos caminos. De esta manera con-
virtiendo la armadura en signo santo de la re-
dención, quisieron compensase en algún modo 
las blasfemias de Gil. 
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Se dice que al fundir la armadura sal ían del 

fondo de las l lamas blasfemias y carcajadas in-
fernales que llenaron de pánico á los trabaja-
dores. 

Casi un siglo permaneció la cruz en la con-
fluencia de los dos caminos, hasta que se orde-
nó fuese quitada de allí á fin de convertirla en 
campana que se destinaba á un monasterio cer-
cano á Madrid. 

La orden se cumplió, pero sucedió entonces 
que la campana repicó por sí sola a lgunas no-
ches, aun en presencia de algunos sacerdotes 
que habían ido á conjurarla. La Inquisición 
que tuvo conocimiento de este raro suceso, sen-
tenció á la campana á la pérdida de la lengua 
y á destierro perpétuo qne extinguiría en la ca-
pital de la Nueva España. 

La campana era de artística construcción; la 
adornaban varios relieves y remataba en una 
corona imperial asida por dos leones. 

Cuando llegó á México fué colocada en el 
reloj de palacio dando las horas herida exterior-
mente por unos martinetes y allí permaneció 
hasta hace pocos años en que fué quitada y fun-
dida no sé con qué objeto. 

En el mes de Julio de 1712 comenzó á decirse 
que en la calle de Jesús María frente á la reja 
del Cementerio de la Iglesia, aparecía un clés 
rigo que anclaba en pena, que todas las noches 
á las 7 aparecía y que al pasar algún charco 
formado por las lluvias de aquellos meses, se 
levantaba los hábitos mostrando unas secas y 
amarillentas canillas. 

Ya unos decían que era un jesuíta que había 
muerto renegando; otros, que era un virtuoso 
sacerdote que vivió más de treinta años en el 7 
de esa calle y que murió sin dejar arreglados 
sus negocios y, finalmente otros aseguraban que 
era un rico benedictino que andaba en pena 
para ver á quien legaba su cuantiosa fortuna. 

El vecindario estaba alarmadísimo; ningún 
mancebo quería aventurarse por la calle des-
pués del toque de 01 aciones, y las familias des-
de esa misma hora se encerraban y atrancaban 
sus puertas fuertemente, pues ninguno quería 
verse cara á cara con un muerto. 

La ronda recogió los cuerpos de unas infeli-
ces mujeres que se habían desmayado al encon-
trarse con el espectro. 

EL CLERIGO EN PENA 
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No tardó esto en llegar al conocimiento del 
Virey, D. Fernando de Alencastre Noroña y 
Silva, Duque de Linares, el cual dictó enérgi-
cas medidas, entre otras, la de que se apostasen 
dos valientes capitanes en las esquinas de la 
calle á fin de averiguar quien era el que tan tris-
temente penaba, pero tan luego como le veían 
venir despavoridos corrían desobedeciendo me-
jor al virey que apersonarse con el muerto. 

Una mañana se presentó al virey un pobre 
ego dieguino llamado José de Ledesma, quien 

le dijo que habiendo perdido las dos piernas á 
causa de una gangrena tenía la necesidad de 
andar sobre unos zancos, y que como porcons-
tumbre visitaba de noche á su familia que ha -
bitaba en el uno de Jesús María lo habían to -
mado los vecinos por alma de la otra vida, mo-
tivo por el cual, todos huían de él y dos veces 
llegaron á dispararle unos trabucos que por 
íortuna no le hicieron mal ninguno. 

El virey mandó pregonar en el acto en qué 
consistía el espanto, y los vecinos aunque con 
temor y en grupos numerosos, salieron á con-
vencerse de lo que por espacio de dos meses los 
tuvo excesivamente alarmados. 

¿Quién no conoce este hermoso retablo de la 
Catedral de México, y quien no conoce también 
la hermosa pintura que se halla en el centro del 
expresado altar? Pues siendo esa pintura ori-
gen S una tradición, os la daré á conocer en 
pocas palabras. 

Entre el acompañamiento que traía el noble 
Don Gastón de Peralta, Marqués de Fa lcesy 
virey de Nueva España, venía un jover.pintor, 
Italiano de origen, pero educado en España, 

a m a d o Peirens, el cual estaba contratado por 
el virey para hacer algunas obras de importan-
cia en el palacio virreinal. 

Peirens gozaba de las simpatías del virey por 
lo cual asistía á las comidas y reuniones de pa-
lacio. 

Tina vez durante un banquete, un noble ca-
baUeropreguntó al joven pintor por que causa 
no se encargaba de hacer una pintura para el 
concurso que el Cabildo Metropolitano liab a 
abierto ofreciendo un premio al que pintase: la 
S Í imagen de la Virgen para el centro del 
altar del Perdón. 
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el ocaso, y la luna, precedida de la virginal es-
trella de la tarde, comenzó á descorrer de su 
plateada frente el cendal de sutilísima y torna-
solada nube que la envolvía. 

Cuando la oscuridad del calabozo de Peirens 
era mitigada dulcemente por un chorro tenue de 
luz que al penetrar formaba la luna, un estre-
mecimiento inexplicablemente amoroso se apo-
deró de Peirens y la Sma. Virgen se le presen-
tó resplandeciente de bondad, resplandeciente 
de luz celestial, de que la luz del sol no puede 
dar idea, y con una voz que la música no es 
capaz de imitar siquiera, le dijo 

¿ H i j o mío? por que no me amas? 
Señora y Reina mía, ya os amo. contesto Pei-

rens, arrodillándose y tomando la fimbria del 
manto de la Virgen. 

A su contacto se extremecio. Una serenidad 
inusitada se apoderó de su espíritu y de su car-
ne y sumergido en una contemplación, que no 
se sabe cuanto duró, al despertar sólo percibió 
un aroma extraño que no era 111 de nardos ni 
de azucenas, uno más embriagador y suave que 
el de nardos y de azucenas, aroma que inspi-
raba ideas celestiales. 

Colores y pinceles tenía Peirens pero carecía 
de tela en que pintar y por eso resolvio hacer 
la imagen de la Virgen en la puerta misma de 
su calabozo. 

Cuando Peirens hubo terminado el cuadro, 
mandó llamar al Arzobispo quien al contem-
plar aquella obra de arte, aquel cuadro perfec-
tamente acabado, aquellos rostros de la \ irgen 



y el Infante divino con tan dulce sonrisa no 
dómenos de arrodillarse, hizo breve y S 
oración, y levantándose bendijo á Peirens f 
mando poner en libertad, y le dio setón .fi 
ma el padre Marcellini e n s u o b í " S í 
México,» a respetable suma de 150 

La puerta que contenía aquella hermosa imí 
gen fue quitada de allí, y aprobada la n U ? " 

,Metropolitano como la^nejor ¿e 
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 4 » f i a se le mando poner grueso y ancho marco £ 
Plata m a e s a y colocóse en el altar de Perdóí 

Ln el mismo sitio y en el mismo c u a d r o q 3 
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El Callejón del Muerto 

En la primera década del Siglo X V I I ó sea 
e ano de 1608, ocurrió en México un caso ex-
traordinario y maravilloso. Oidlo 

En el año de 1587 llegó á la Nueva España 
procedente de Filipinas un humilde y honrad 
comerciante español llamado D. Tristán d e l í 

S é n ÍHas r f C O m ' P a f í í a d e S U h Í J ' ° 
también Tristán fue a vivir á una humilde es-
trecha y apartada calleja. 

t 
Estableció allí un pequeño comércio con cu-

yos productos tenían él y su hijo para vivir. 
Por el año de 1606 ocurrió que habiendo sa-

lido Tristán el hijo á hacer algunas compras á 
la costa, enfermóse llegando á punto de morir 
por lo que el afligido padre hizo promesa á la 
Virgen de Guadalupe de que si se restablecía 
aquel iría á su Santuario á pié. 

Restablecióse el hijo y D. Tristán olvidó bien 
pronto la promesa que debía. 

Los Alculer llebavan amistad estrecha con 
el Imo. Sr. D. Fray García de Santa María 
Mendoza, á la sazón Arzobispo de México, con 
el cual consultó D. Tristán, que no andaba muy 
tranquilo, su caso de conciencia. 

El Arzobispo lo tranquilizó y le dispensó la 
dicha promesa, con lo cual D. Tristán 110 vol-
vió á pensar más en ella. 

La mañana del I2 de Mayo de 1609 según 
costumbre mensual, fuése el Arzobispo á ce-
lebrar misa al santuario de Guadalupe y á su 
regreso encontró á D. Tristán de Alzucer el 
el cual con una voz hueca y cavernosa le dijo 
que iba á cumplir la manda pues si 110 Dios no 
lo perdonaría. 

El Arzobispo notó en Tristán un aspecto 
tristísimo y una palidez como la de los muer -
tos. Su mano estaba frígida y sin elasticidad y 
el Prelado se extremeció todo al sentir su he -
lado contacto. Tristán le pareció un muerto, 
pero viéndolo caminar con paso grave y pausa-
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74 
do se persuadió de que había hablado con un vi-
vo. Lleno de preocupación y de secreto terror 
regresó á su palacio. 

Sorprendióse el Prelado; pero no fue tanta 
su sorpresa por la muerte de Tristán, padre, 
cuanto por haber encontrado á este en el ca i-
no, con aquel rostro cadavérico que si enton-
ces le impresionó, ahora le ponía el mayor es-
panto. Vacilaba en su terror en ir ó no á la ca-
sa del muerto, pero fue por fin y un calosfrío 
terrible se apoderó de él cuando vio á Tristán 
entre las llamas temblorosas de cuatros cirios' 
cruzadas las manos sobre el pecho, vestido con 
negra mortaja y con el mismo rostro con que lo 
vio en el camino de la Villa. 

El Prelado daba diente con diente y descu-
briendo aquí un misterio divino se arrodilló 
rodeado de los familiares que le acompañaban 

Ü1 caliejon donde vivia Tristán quedó casi 
despoblado, pues se decia que á las 12 de la no-
che el muerto con un sudario blanco y una vela 
amarilla, rezando se paseaba, de esquina á es-
quina. Ese callejón se llamó luego con el título 
de esta leyenda. 

La casa de D. Tristán ha desaparecido, pero 
el vulgo sigue llamando á la calle donde esta-
ba construida "El callejón de el muerto" 

Existia en el triste, miserable barrio de S. 
Sebastián en el año de 52 una hija del pueblo, 
candorosa, humilde que era pretendida por u n 
hombre de malos antecedentes á quien ella no 
conociéndolos, había correspondido. La mucha-
cha era el tipo de la gente honrada de su clase. 
Vivía con su madre en un cuarto redondo que 
respiraba el aseo y buen orden. El piso de ma-
dera estaba siempre pintado de amarillo. Una 
cama de madera, pintada en la cabecera y ro-
dapiés con folla ge y frutas doradas de dudoso 
o-usto y en la cual había una colcha de remien-
dos de cien colores y unas almohadas con sus 
puntas de gancho, era el lugar d o n d e reposaban 
de noche la madre y la hija. Media docena de 
sillas de las que se llamaban ametaladas, un 
tinajero con platos poblanos, ollitas de cristal 
azul tazas de Cuautitlán, un metate, siempre 
muy limpio y recargado en la pared en las ho-
ras' de descanso, una mesa de pies cuadrados 
forrada con hule amarillo, tres cuadros de san-
tos con marco de madera, algunas estampas 
litográficas de Munguía. esparcidos saca y alia 
sobre los blancos y aseados muros y fijados opr 
cuatro tachuelas cada una, junto con dos bau-
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les y otros muebles y utensilios de menor im 
portancia, componían el ajuar de la casa de lua-
na la novia de Enrique Jiménez, el hombrede 
mal vivir a que antes hice referencia. 

El vSeñor Cura Pinzón, que en ese tiempo es-

s 7 r l ? ? T S a á ° (!e k P a r r 0 ( l u i a d e S- Sebastián 
S i e j e m P l a r - h u m i l d e 5r virtuoso que ha 
dejado honrosa memoria, habiéndose informa-
do de quien era Enrique Jiménez y habiendo 
sabido que era un bandido de cuenta, procuró 
disuadir a su hija de confesión, como era su de 
oer de que continuase en tratos con él 
n W n n ? S y su hermano Vicente su-
pieron la oposición delSr . Cura juraron ven-
garse y concibieron un proyecto diabólico 1 

r í , n T T J 5 6 n " g Í n ' a e n f e r m o Vicente le trae-
na al Padre Pinzón, que sería asesinado por 
oue eqn f / , e C h l d < í - U e g 0 U» P 0 z o P™Anulo que en la casa había. 

Para la realización de tan horrendo crimen 
^ a g i e r o n una de esas noches de invierno, hú 

s T e u c i e Í f 7 Ó b r e g a S G n ^ todo el mundo se eucierra en su casa. 
Llegó Vicente al curato. Un farol cuadrado ¡ 

el z a h u á X P , a n t a - d e ? C e Í t e a p e n a s a ' u m braba n , , ' columpiándose al soplo del viento . 
IOS muros % TCh° h a b í a p i n t n ? a s a g r a d a s en 
ría D o W P r e s e ®^ba la imagen de Ma-
r a Dolorosa, con siete puñales atravesados en 
d corazón; aquella era el Divino Rostro, que 
miraba tristemente y con divina y pacificó te-
nacidad á los que venían, ya del lado d red o, 

d e l l z 1 u l erdo; la otra era la imagen de S. . 

Sebastián amarrado á un tronco y atravesado 
de flechas. 

Lo destarlado del curato, el abandono de 
puertas y de ventustos corredores al primero 
que quisiere penetrar por ellos, debido á la con-
fianza del dueño, la oscuridad de muchas ha-
bitaciones con sus ventanas abiertas, el espec-
táculo de los cuadros religiosos que acabo de 
enumerar, el silencio y calma de aquel lugar 
produjeron en Vicente una impresión de vaci-
lación, pero la idea criminal triunfó y acercán-
dose á una vidriera que dejaba trasparentar la 
escasa claridad de una vela de sebo, tocó tími-
damente. 

¡«Adentro»! exclamó una voz franca, clara, 
dulce y paternal. Era la del Padre Pinzón. 

—¿Qué se ofrece? hijo mío, dijo, cerrando el 
in folio que estaba leyendo, 110 sin señalar an-
tes el lugar con uno de tantos papeles como en 
su mesa había, y poniéndose la siniestra mano 
sobre las cejas en forma de tejado á fin de amor-
tiguar el efecto de la luz y ver al desconocido. 

-Buenas noches, padrecito, dijo Vicente con 
tono hipócrita, vengo á ver á su mercé para una 
confesión. 

—Vamos inmediatamente, contestó el buen 
cura, vamos, que la salvación de las aliñases lo 
primero. 

Y diciendo esto el Padre Pinzón se restregó 
los ojos para precaverse del efecto del relente 
nocturno y recogiendo su manteo, y poniéndo-
se su sombrero acanalado dijo, 

—Hijito, indícame el camino. 



Vicente echó á andar y el Padre le seguía pla 
ticandole con esa familiaridad propia sólo de 
los superiores virtuosos, que con ella atraen sin 
acercar a sus inferiores que les conservan jUn 
tamente el amor con el respeto. 

Pero en Vicente el corazón estaba endureci-
do y la dulzura y la amabilidad paternal del P 
Pinzón 110 producían ningún efecto. 

La tarde había estado lluviosa y las calles 
del rumbo de S. Sebastián, atravesadas la nía'-
yor parte por unos de esos caños abiertos tan 
comunes en los barrios por aquella época' con 
acera de empedrado puntiagudo, las mejores v 

o t r a s Erradas simplemente, eran penosísí 
mas de transitar, mucho más en los momentos 
en que el P. Piuzón acababa de salir A- en que 
se desato un aguacero torrencial. 

El virtuosísimo eclesiástico no se arredró De 
su sombrero manaba un torrente de agua Su 
mala vista, lo mal alumbrado de los vericuetos 
y callejones qne atravesaba, iluminados de tre-
cho en trecho por un espirante farolillo de acei-
te la hondura de los caños, ¡as desigualdades 
y taches del terreno, los montones de materia-
les y de basura, acumulados por aquí y por allí 
y que humedecidos por la lluvia dificultaban 
extraordinariamente el paso, no turbaron ni <u 
jovialidad ni su buen celo para ir en pos del fe-
ligrés que invocaba sus auxilios en la terrible 
ñora de morir. 

. Por fin,, y hechos una sopa, como en lengua-
je faradiarse dice, llegaron El Padre y Vicente ; 
a una casucha del callejón de Lecumberri La ' 

puerta del zahuán estaba carcomida en su par-
te inferior. Un mingitorio, lo más antiestético 
y antihigiénico y autivisible gritaba en la puer-
ta: "no pase Vd. de aqui" Un caño lleno de lo-
do y de toda inmundicia y miseria corría á lo 
largo del cañón del ziihuán y serpenteando por 
la hediondísima vecindad llevaba de cuarto en 
cuarto los microbios de toda clase de enferme-
dades infecciosas. Algunos de los cuartos de la 
vecindad diz que alumbrados por delgadísimas 
candelas dejaban ver en su fondo con un cen-
tésimo de luz y noventa y nueve de tinieblas, 
las figuras macilentas y tristemente alegres de 
algunos muchachos desarrapados que jugaban 
sobre las vigas de sus habitaciones, flojas y va-
cilantes, como la dentadura de un viejo. 

Atravesando un callejón, largo como el ge-
mido de la desgracia, el Padre y su conductor 
llegaron á un segundo patio, ó más bien corral 
en el que había una puerta entornada. Empu-
jándola y cerrándola después con llave, ya que 
el Padre había pasado, Vicente dijo ahí tiene 
su mercé el enfermo. 

Pero la sorpresa de ambos fue en esos mo-
mentos grande. 

Los muros presentaban el efecto de las pare-
des cuando el fuego las calcina. Un espeso y 
negrísimo hollín las cubría, particularmente 
en el ángulo donde se encontraba la cama. Las 
vigas debajo de esta se deshacián, calcinadas y 
negras, y Enrique con un cerco amoratado en 
los ojos abiertos y fijos con espanto é inmóviles 
como de vidrio, rígido el cuerpo, amarilla la 



piel como la de un ictérico, con una espuma 
negrusca en torno de la boca, apretaba con una 
mano tiesa y ya sin vida el puñal con quepre 
tendiera dar muerte al santo y ejemplar cura 
de almas. 

—¡Pero este hombre está muerto y aquí se 
ha verificado un misterio de justicia divina'ex 
clamo el Padre con tono lleno de dolorosa v 
profundísima unción. fl 

—¡Padre, perdón, perdón, Virgen de la So-
ledad! prorumpió gimiendo y echándose á tie- : 

rra el espantado Vicente. Y refirió al Padre con 1 

elocuente brevedad sus criminales intentos I 
De lo que pasó después, no da cuenta la tra-
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» » Rinconada. A. O. 16 A 

Clara, Sta. A. O 
„ „ (2 callejones.) C. S. 3. A 

Coajomulco, Callejón. C. S. 4 A 
Cocheras. A. O. 7 
Cochino, Callejón. A. O. 28 B 
Cocol meca. C. S. 23 
Colegio de Niñas. C. S. I 
Coliseo. C. S. 1 

„ Viejo. A. O. 6 
Colón, 1?, 2* y 3? A. P. 2 

„ Estatua 
Colonia, 1?, 2? y 3? A. P. 11 

5? y 6? A P. l l Z Z Z Z Z 
Comonfort, 1? y 2? C. N. 3 
Concepción Ixnahuatongo, Capilla. C. S. 21.. 

„ Rejas. C. N 

P R O F E S A ^ M E X I C O . 

COMPIiETO SURTIDO DE DROGAS Y COLORES. 

A P A R A T O S Y U T E N S I L I O S P A R A L A F A R M A C I A . 

TODAS LAS M E D I C I N A S DE P A T E N T E 
ANUNCIADAS EN LA CAPITAL. 

EXTENSO SURTIDO DE PEÍ\FUMEÍ\IA FINA. 

I N S T R U M E N T O S Q U I R U R G I C O S . 

F A B R I C A D E ACIDOS "LiA V I G A . " 

APARATOS Y UTENSILIOS PARA LA FOTOGRAFIA. 

i 

Representantes 
DE LA 

B A D I S C H E A N I L I N - & S O D f \ - F FK B F? I K. 
A N I L I N A S . — A L I Z A R I N A S 

g a r l o s R i * ̂  ( ^ o m p d ñ í a . 



Concepción Tequipehuca, A. O. 37 

» »' Capilla, i 
Condesa, Callejón C. S. 1. A 

„ Hacienda. (Tacubaya.) 
Constancia, y 2? A. O. 37 

3? A. 0 /37 . ' Z'.'.'.'. 
Consuelo. C. S. 1 5 
Corazón de Jesús. A. O. 16 
Corchero. A. O. 16 
Cordobanes. A. O. 1 
Corona. C. N. 4 
Corpus, Callejón. C. S. 4 C 
Correo Mayor. C. S. 1 1 

» „ Puente. C. S. 1 1 
Cosme, San. A. P 
Coyote, Callejón. C. N. 21 
Coyuya, Rinconada. C. S. 27 A 
Cruces, Callejón. C. S. 13 A '.'.".'. 
Crucita, Santa. Capilla 
Cruz Verde. A. O. 16 
Cuauhtemotzín. A. O. 24 
Cuevas, 1? y 2? C. S. 13... 

Chaneque. A. O. 12 
Chapultepec, Castillo 
Chavarría. A. O. 1 
Chiconautla. A. O. 7 
Chinampa, Callejón. C. N. 4 A. 

v . Rinconada. A. O. 24 



11 • • 

Damas, 1? y 2? C. S. 1. 

• Callejón. A. P. g g 1 0 0 
® a n z a „ C .S . 15 9 N 
Degollado, 1* y 2? A. P. 23.. 11 g 

3?> 4? y 5? A. p '23. ' ' . 4 L 

y 7? A. p. 23. 5 M 
8 - y 9? A. P. 23 5 N 
Callejón, 1? A. P. 29 B 5 0 

" . » 2? c. N. 2 B 4 N 

Delicias, 1? A. P. 18... 4 O 
2 Î A . P . 18 11 N 

Depósito Central del F. C. del Distrito. A p § " M 

Vía angosta del F . C del DiVrit n à 8 1 

" Línea Ixtaealco del F C I j l r r ^ 1 0 K 

A. 0 . 2 0 d e I D i s t r i t o . 
,, del F. C. N. M . " c . ' n ' 4 1 2 T 

D i a b l o , Callejón. A. 0. 26 A 2 N 
C. S. 1 B " " 12 N 

Díaz. A. p . 31 12 N 

" PORFIRIO' JARDIN- A." P. 22 A Y A P 9N 3 0 

" » „ C . S . 4 B y A 12 M 
Diego, San. C. S. 8 A y ( " S ' 4 C 12 M 

Chiquihuiteras, 1? C. S. 2 

n , . . » 2? c . s.' 2.:::: 
Cniquis. C. S. 13 A.. . 
Chopo. 1? y 2? C. N 24 

» 3? C. N. 24 
4 - y 5? C. N. 24'.' ' 

C. N. 24 



—- 'fev 

22 

Diego, San Espalda. C. S. 10 
„ „ Portillo. A. P 
» „ Rinconada. A. P. 2 A 

Divino Rostro. C. S. 1 B 
Dolores. A. 0. 3 

„ Callejón, ó de la Concepción. C. N. 1 B.... 
1? y2?'C. S. 2 

Domingo, Santo, 1? y 2? C. N. 5 
Cerca. A. 0. 5 

» „ Puerta falsa. A. 0 . 11 
» » Sepulcros. C. N. 5 

Don Juan Manuel. A. 0 . 10. 
„ Toribio. A. 0 . 20 

Rinconada. C. S. 3 A, y C. S. 3 B 
Donato Guerra. A. P. 8 

A. P. 8 !'.!!'!!!" 
Donceles. A. O. 1 
Dorado, Callejón. A. O. 6 A 

8 L 
8 M 
8 L 

12 N 
7 0 
7 0 
9 N 
8 Q 
i Q 
7 Q 
7 Q 

10 Q 
12 0 
12 0 
9 J 
9 K 
8 Q 

10 T 

Efigenia, Santa, Callejón. C. 
Egido ó Patoni. A. P. 4 
Embarcadero, (3 calles.) C. 
Empedradillo. C. S. o 
Encarnación. A. O. 3 
Encino, 1? C. N. 22 

» 2? y 3? C. N. 22 A.. 
4? C. N. 22 A 

„ 5? y 6? C. N. 22 A.. 
„ 7? C. N. 22 A 

Escalerillas. A. O 

E 

S. 15. 

S. 17.. 

10 S 
8 J 

11 s 
9 Q 
8 Q 
6 I 
5 J 
4 J 
3 K 
2 K 
9 Q 

G t p A L M A C E N D E S E D E R I A S B O N E T E R I A . 

jVIODñS Y C O N F E C C I O N E S . 

ESPECIALIDAD EN SOMBREROS PARA SEÑORAS 
Y N I Ñ O S . 

BBU 5HT1BII BE MTIGIIIAS HUÍ BM1LLEBB5. 
<5<3>¡ÍP 

Esquina de la de Plateros y de la Palma. 

MEXICO. 

APARTADO POSTAL 577-



/ H 
•v 

So i ! 

1 
¡1.1 r 

:.M L 

¿ -

d i 
t \äl 

2 4 

Esclavo. C. N. 3 
Escobedo. A. P. 31 8 P 

Escobillería. A. 0 . 2 q ? 
Escondida A. P. 12 T 

Escuela, Santa, Callejón. C. S. 23 ¿ ín v 
Esmeralda, A P „ ' » A. i . <5 y s . 
Espantados. A. P. 16 . ¡ 
Espíri tu Santo. C. S. 3 9 p 

» „ Callejón. C. S. 3 A o p 
Estacas. A. O. 5 
Estaciones, 1? y 2? A. P. 5.. . . !! T 

F. C. Central. A." R 5' Z V Z . " 6 J 
" » » Cuernavaca y P. A. P. 5 FI T 
» " » Hidalgo. C. N. 5 2 R 
» „ Interoceánico. A. O. 2 10 y 
» „ „ Mexicano. A. P. 5 g j 
» „ „ Nacional M. C. S. 28 10 j j 

„ „ Tlálpam C. S. 7 q 
del Valle C. S. 8.. 1 0 r 

Estanco de Hombres A. O. 15 g ¿ 

» » 
Mujeres A. O. 17 A ~ 

Estanquillo, Callejón A. O. 27 A I » 
Estrella 1? A. P. 31.... 0 K 

» 2? y 3? A. P. 31 ? f 
» 4? y 5? A. P. 31 í ! " 

Exposición. C. S. 18 
7 J 

F 

Factor 1? y 2? C. N. 1 
Felipe de Jesús, San, A. 0 .16 . . . ^ P 

» Neri, S a n , O . 12 . . . . . . ....'.'.'.'.'.'.'. 1 0 p 

2 5 

• r 

p e r f u m e r í a ^ 

^ i g i è n i c a . 

P. SAINT MARC SUCESOR 

ED. PROAL. 

C A S A E S T A B L E C I D A E N 185 

D E S P A C H O Y FABRICA: 

CALLEJQI1 DE STA. CLARA 11° 13 BIS. 

A p a r t a d o 227 y 702. 

^ M B X I C O . N ^ 

1 ! 

la 4 
•Vil; 



Fernando 7? Callejón, A. O. 24 A 
Ferrocarril (2 Calles) A. O. 27 

„ (2 Callejones) A. O. 25 
de Cintura (Avenida) C. N. 25. 

„ de Veracruz (Calle) C. N. 18 A 
Flamencos. C. S. 7 : 
Flores (los) 1?, 2? y A. P. 25 

» 5? y 6? A. P. 25 
7?, 8? y 9? A. P. 25 
10?, 11?, 12? y 13? A. P. 25... 

Florida. C. N. 13 A 
Francisco, San, 1? A. O. 4 

» M 2? y 3? A. O. 4 .. . . . . . . . . 
Tultenco, Capilla 

Fraternidad A. O. 5 
Callejón C. N. 19 

Fresno l?.y 2? C. N. 36 
„ 3? C. N. 36 
„ 4 ? y 5 ? C . N. 36 

Gachupines. Callejón C. N. 3 
Galeana, C. N. 2 
Gallas. A. O. 14... 
Gallos, Callejón C. S. 5 B 
Gante C. S. 1 B 
Garavito, Callejón A. O. 24 
Garitas (Ex) Belem, (Porfirio Díaz) C. S. 12 

„ „ Candelaria (Zaragoza) C. S. 7.. 
„ „ Cosme, San (Mejía) -A. P 
„ „ Coyuya 



1* A. P. 13 
2-> 3? y 4? A. P. 13 



Ignacio, San, Callejón C. S. 1 A 
Igualdad, Callejón C. S. 1 B. 
Ildefonso, San, A. O. 3 
Independencia A. O. 6.. 

y 3 ? A . P . 6 . . . 
4 ? A . P . 6.. 

Indio Triste 1? y 2 ? C. N. 1 1 

Inditas C. N. 1 3 . 
Industria 1? C. S. 28... 

- \ -'• " • j. •x-.t - V + r " 

i-*'-*-! -

4 N ' 
15 M 
15 J 
12 S 

1 Q 
8 L 
7 M 
9 M 

13 R ! 

10 T 
5 H 
9 S 

10 N 
9 N 
6 L 
6 M 
5 M 
4 M 
3 M 
9 L 

3 0 

Hidalgo, Cerrada C. N. 6 A 

» Colonia A. P. 26 á A. P. 48.. . .! . . . . . . . . . . 

XT. " » C. S. á C. S. 12 
Higuera. A. O. 18 
Hipódromo de Peralvillo.. 
Hipólito, San, A. P 

Callejón A. P. 5 A 
Hoacalco. C. S. 4 
Hormiguero. C. S. 11 A 
Horno, Callejón C. S. 21. . . . . . . . . . 
Hortensia 1?, 2? y 3? A. p 13 
Hospicio de San Nicolás A. O 
Hospital Real C. S 
Hueso, Callejón C. N. 23 A... 
Humboldt, Avenida 3? C. N. 10... . . . 

4? C. N. 10 
5?, 6? y 7 ? C. N. 10..'.'..'. 
8% 9? y 10? C. N. 10 
11?, 12? y 13? c. N. 10 

(2 Calles) C. S. 1 0 . . . 

« a H O B S a i 

-i.. 



ARMERIA DEL REFUGIO 
O . M O R E I y 

Jeronimo, San. A. 0 . 18 

" Atlixco Capilla. A. 0 
» Callejón. C. S. 27 A 

T " . » R e jas . C . S . 5 
•Jesús. A. 0. 12 y c . S. 7 . . . . 

» Cerrada. C. S. 7 A.. 
v Estampa de, C S 7 

Jesús María C. S. 13 
» „ Estampa de, A. 0 4 

Jiménez. C. S. 1 C 

» Callejón A. 0 . 18 A 
José, San C. S. 2 

» » de Gracia A. 0 . 14. . 

" » » , Callejón C.' & 1 U 

Joya. C. g g ^ Calles) C. S. 3 

Juan, San, l ? y 2a c ' g 

» » 3? C. S .. . . 
Juan de Dios/San, A. P. . . . . . . . 

" " " » Callejón. C. N. 4 A 

11.—Calle del Refugio.—11. 
M E D I C O -

^ C A R T U C H O S A m E R I C A H O S ^ 
C A S A F U N D A D A E N 1850. 



Juan de Dios, San, Espalda. A. P. 1 
Juanico, San, Callejón. C. N. 19 
Juan de Letrán, San, (2 Calles.) C. S. . . . . . 
Juan Nepomuceno, San, Callejón. A. P. 5 
Juárez, Calle de. A. P. 29 
Juárez, Avenida. A. P. 4 
Julia, Sta., Colonia 
Jurado. A. O. 14 

Lagartija, Callejón. A. O. 7 
Lagartijas. C. N. 21 
Lagunilla. A. O. 15 

n Callejón. A. O. 13 
Lázaro, San (2 Callejones.) A. O. 4 A y C S 27 B 
Leandro Valle. C. N. 5 A 
Lecheras. C. S. 19 

» Callejón. C. S. 21 A 
Lecumberri. A. O. 7 
León. C. N. 1 
Lerdo. C. S. 5 B 

„ Calles de, 1? y 2? C. N. 4. ..." 
» „ 3» 4?y5® C . N . 4 Ü 

Libertad. A. O. 23 
Limón, Callejón. C. S. 23 B .. 7 , 
Locos, „ A. O. 1 3 B . 
López (2 Calles.) C. S. 2 A 

» Callejón. A. O. 14 . . . . . . 
Lorenzo, San, 1? A. O. 5 

„ 2? A. O. 5. 
- » „' Cerca. A. O. 11 

3 5 



TAILLEUR 

Calle del Coliseo Viejo NIHIL 14. 

Apartado 465 = = = = -

MEXICO 

Lorenzo, San, Estampa. C. N. 1 
Lucas, San, Capilla. C. S. 9 
Lucía, Santa, Callejón. C. N. 7 A . .. . ' " 
Luna, 1? A. P. 29 

» 2? y 3? A. P. 29. . . . . . . . . . . . . . . 
,, 4? A. P. 29 

S 
.. 9 I 
.. 5 K 

L 
M 
N 
0 
N 
S 

. 8 P 
. 5 0 
. 10 T 
• 11 T 

T 
. 9 T 

B H 
5 I 

. 4 I 

. 6 0 
8 N 

• 10 T 
2 k 
3 L 

Machincuepa. A. O. 4 
Madrid, (2 calles) 
Magnolia, 2? A. P. 15 

3? y 4? A. P. 15 .... '.'.'.' 
y 6? A. P. 15 

7?, 8? y 9? A. P. 15 
10? A. P. 15 " 

Magueyitos, Callejón. C. N. 2 
Manito. A. O. 16 
Manrique. C. N. 3 
Manuel González, Avenida. C. N. 2 A 
Manzanares, 1? y 2? A. O. 8 

» Callejón. A. O. 10 A y C. S. 21 A 
Maravillas. A. O 
Marcos, San. C. S. 21 
María Santa, Rivera de 1? C. N. 28 

» „ „ „ 2? C. N. 28 ..." 
„ „ 3? y 4? C. N. 28 

Rinconada. C. N. 2 A 
Maríscala. A. P 
Marquesote. C. S. 23 B 
Marte, 1? A. P. 33 ^ 

» 2? y 3? A. P. 33 



38 
Marte, 4? y 5? A. P. 33 í 
Matamoros, Avenida. 1? y 2? A. O. 29. 4 ^ 

3? A. O. 29 " " ' Z ' " ' 4 a 

M » , » 4• y 5? A. O. 29 4 p 
Maza, Colonia , ' K 

Medinas. A. O. 3 1 S 

Meleros. A. O. 6 " 8 ^ 
Mercado, y 2? A. P. 3 3 ^ R 

Merced, A. O. 8 0 

» 2? y Estampa. C.' 13.. . . . ' * 
» Puerta falsa. A. O. 10.. „ * 

Mesones, 1? y 2? A. O. 14 
Miguel, San. A. o / 2 0 Z Z ' Z ' . Z 1 1 P 

,, Cerrada. C. S. 7 B.. 1 2 q 

" » Chapultepec, Capilla 1 4 ^ 
» ,, Cuadrante. A. O. 18 ,0 n 

Miguel López. C. N 1 2 Q 
Migueles, C. S. 1 1 4 0 

Miguelito, San. C. S. " l7 U R 

Mil Maravillas. A. P. 16 1 0 S 

Mina, 1? A. P 5 1 1 L 

» 2? a . p. 7 k 
» 3 ? y 4 ? A. P. 5. ... 7 L 

Mirador de la Alameda. C. S. 2 A ? M 

Misericordia. A. O. 7 . . " 8 N 

» Espalda. A. O H I P 

Misterios, Callejón. C. S. 4 C ' P 

Mixcalco, 1? y 2? A. O 1 ** ̂  
Moctezuma, 1? A. P. 19 9 T 

2? y 3? A. P . 1 9 5 K 

» 4? y 5? A. P. 19 0 L 

6 - y 7 ? A . P. 19 5 M 

8- J 9? A. P. 19 0 N 

Moneda. A. O. 2 6 O 

" C e r r a d a d e i ^ ¡ e ' d e ' k i o 9 l 

M , 

Di Lotería e a l f t » r « a 
^ C I U D A D D E M E X I C O t 

ESTABLECIDA EN 1878 POR AUTORIZACIÓN ESPECIAL DEL 
GOBIERNO DE LA REPÚBLICA. 

CAPITAL: $ 2 . 0 0 0 , 0 0 0 00 
Los Sorteos con 

Premio Wayop 

de 110,000 Se verificarán el 
Segundo Jueves 
de cada mes. 

1 4 , 0 0 0 N U M E R O S . 
P R E C I O D E L O S B I L L E T E S : 

Entero á $2.00 dividido en décimos á 20 Cs. cada uno 
n o s SORTEOS COfi PRECIO fflHVOR DE 

SE VERIFICARAN EL CUARTO JUEVES DE CADA MES. 

8 0 , O O O N U M E R O S . 

Precio de los billetes: Enteros, $4.00.—Medios, $2.00.-Cuartos, $ 1 M — 
Décimos, $0.40 Cs.—Vigésimos, $0.20 Cs. 

Los s o r t e o s t e n d r á n l u g a r e n p ú b l i c o b a j o la d i r ecc ión y 
v ig i l anc ia p e r s o n a l de l S r . D. Apolinar Castillo, I n t e r v e n -
t o r de l G o b i e r n o . 

P a r a i n f o r m e s y d e m á s p o r m e n o r e s , d i r ig i r se a 

l_J. BASSETI , Gerente. 

MEXICO. 

\ 0*=x¡-



Monserrate. C. S. 3 
» Chapitel de, C. S . 3 

Montealegre. A. O. 1 
Montepío Viejo. A. O. 3 
MonterilL, 1? y 2? C. S. 5., 
Montón, (2 calles.) C. S. 13 A . . . 
Moras. A. O. 9 
Morelos. A. P. 10 

A. P. 10 ! 7 . 
„ Avenida. C. N. 23 

Moscas, 1? y 2? C. S. 19 
„ Callejón. C. N. 6 A 
„ ó Illescas. C. N. 6 A . . . . 

Mosqueta, A. P. 21 
3? A. P. 2 1 . . . ' " ' . . . . ' .. 
4* 5? y 6? A. P. 2 1 . . . . 
7? y 8? A. P. 21.. 
9? y 10? A. P. 21 

Mugiro, Callejón. C. N. 15... 
Muñoz. C. S. 15 

L Í U I S S A R R E . 
A V E N I D A DEL CINCO D E MAYO NUM. 8. MEXICO 

®<ÜS S A S T O ? ? ! . ^ 

Nahuatlato. A. O. 12 
Nana, Callejón. C. N. 4 A.. 
Naranjo, 1? y 2? C. N. 32. 

3? y 4? C. N. 32. 
5? C. N. 32 
6? C. N. 32 
7? C. N. 32 

Nava, (2 callejones.) A. O. 24. 
Necatitlán, 1. y 2? C. S. ó " 

„ Cerrada de A. O. 

-/-•»f'.lñ 



Nicolás, San, Capilla 
Niño Perdido, (2 calles.) C. S. ..'...'..'.... 
Nonoalco, 1? C. N. 16 

2? y 3? C. N. 16.. 
4?, 5? y 6? C. N. 16.. 
7?, y 9? 
10? y 11? C. N. 16 
12? 13? y 14» C. N. 16 

Nopalito. A. O. 27 
Nueva. C. S. 4 
Nuevo México. A. P. 8 

O 

Obispo, Callejón. A. P. 9 A 
Ocampo. A. P. 33 A 

C. S. 7 A 
Olivo, 1? C. N. 20 V 

» 2? y 3"C. N. 20 . . . . 
Olla, Callejón. A. O. 4 A • 

C. S. 5 A 
Olmedo. C. S. 11 
Olvido. C. S. 17 
Organo. A. O. 23 A 7 

„ (2 callejones.) C. N. 5 A 
Ortega. A. O. 10 

P 
Pablo, San A. O. 18 

» » Parroquia. A. O. 18 



Compañía Manufacturera del Cigarro Engargolado 
sin pegamento . 

P L A Z A D E S A N J U A N 2 1 8 

MEXICO. 

E L t J W B t f O R C I G H R R 0 C O N O C I D O . 

TABACO SUPERIOR. LIMPIEZA EXTREMADA 

PIDANSE LOS CIGARROS: 







[ A S c o r ç a t a s ^ 

í a a s e f e e G A N T e s 

REFUGIO 15. 

1 I M B X I O O . i l 



Plazuela de Tepito. A. O. 27; A. O. 29 A 

» » C. N. 11- C. N. 13 B. . . . ! . . 
del Tequesquite. C. N. 3; A O 1* 

O. 17 ' " 
" d e Tomás, Santo. A. O. 22; A. O 24 B 
» » v „ C. S. 19;' C. S. 21 
» de villamil. C. N; C. N. 2 A 

" » »• A. P. 3; A. P. 5 
» de las Vizcaínas. A. O. 18 A: A. O. 18 

» » „ C. S. 1 B. . . . . . . 
Polilla, Callejón. A. O. 14 A 
Portacceli. A. O. 8 . 

» Bajos de. C. S. 7 
Portal de las Flores. A. O. 6 

„ de Mercaderes. C. S. 5 
„ de Tejada. A. O. 14 

Praditos, Callejón. A. P. 15 A.'.. 
Progreso. A. O. 3 

„ Callejón. A. O. 3 A; C. N. 1 A ' 
Providencia, 1?, 2? y 3» A. P. 8 

4 ? A . P . 8 
Pueblita, 2 calles. C. N. 4 
Puentecitos. C. N. 7 A 
Puente de la Aduana Vieja, 2 calles". C.'s." 5 

„ de Alvarado. A. P 

" F A m a ^ a ó Callejón de Gachupines" C N" 
„ de Ana, Santa. C. N. 5 
" de Antonio Abad, San. C. S. 7.. ... 
„ de Balvanera. C. S. 11 
„ Blanco. C. N. 7 
» del Blanquillo, 2 calles. A. O. 14 
„ del Carmen. C. N. 11 . 
„ de Carretones. C. S. 3 
„ del Clérigo. C. N. 1 
„ Colorado, 2 calles. A. O. 12.. 



A . R E Y N A U D Y C Í A . ^ 

Artículos para mayoreo á precios sin competenc ia 

Menudeo 

Precios abso lu tamente fi jos. 

I f i J V I E f l S O S U R T I D O HJSL FL^TICUliOS 

H ñ C I O f l H I i E S . 



- • - IV 
5«. 

Puente de Tecolotes. C. N 3 

" Tezontlale, 2 calles. C N 5 
" f ^ ás> S a n t ° , 2 calles. A. O 22 
» de ViUamil. A. P. 5... 
» del Zacate. C. N 

Puesto Nuevo. A. O 14 

" de Palacio. A. O. 6 

Callejón. C. S. 21 A ... 

4 Q 
0 Q 

13 s 
7 N 
7 0 

11 R 
11 R 
7 R 

10 T 
10 T 

Quemada. C. S. 13 
Quesadas. A. O 12 
Quince de Mayo de 67.' C. 

tote, San, Colonia de... 
« « n o n , San. l» A . o . 1 0 " ' 

» „ 2? A. O. 10 
Ramón Fernández. C N o'o" 
Rastro, l ! y 2 . c s 7 

3 - c - s . 7 . . . . ' . 
" Nueva. C. S. 7.. . 
» de Peralvillo...'. 

Ratas. C. S. 1.. . 
" Callejón. C. 8."13 a . . . . . " 

7 F 
11 S 
11 R 
6 J 

12 Q 
11 Q 
13 Q 
2 Y 

11 0 
11 S 

—> 

0 
» a 0 
0 Si 
« 
h 
« •0 
ta ¡3 •f 0) c es •H 

a 0 
05 n a 
lü 6) 6 .a r U 0 •w 0) 

ffl 
n 0 
C t 0 •0 
ti 



A P A R T A D O 7 3 2 . T E L E F O N O 1 3 5 . 

CARLOS SCHMIDT 

I M P R E N T A 

ENCUADERNACION 

Talleres de 
GRABADOS 

en Acero 
y Cobre. 



Sabino, 1? y 2? C. N. 34 
» 3? y 4?C. N. 34...'.!'!!. 
» 5? C. N. 34 
» 6 - y 7 ? C . N. 34 ....' 

Sadi Carnot. C. S. 24 
Salazar. A. P. 1 4 
Salitreros. A. O. 17 
Salsipuedes. A. 0 . 8 A 
Salto del Agua, 1? A. P. 20 

» » „ 2? A. 0 . 20 ! ... 
Salvador, San el Seco. C. S. 1 

" • » » » Capilla. A. O. 24 A 
Verde. A. 0 . 26 A 

Santísima. A. 0 . 2 
1 - y 2? C. S. 15.!! 
3 ? c . N. 15 

Santos Degollado, Jardín. A, P. 6; A. P. 8 , 

q " a ti " " a s - 4 c- s. 4 
Sapo. A. P. 10; A. P. 12 A 

» Callejón. C. S. 4 B; C. s ! 4 0 
Sebastián, San, Cuadrante. Q. N. 1 3 
Seminario. A. 0 . 2 A; C. S. 7.... 
Simón Rojas. A. O. 6 A 

Callejón. C. S. 23 A 
Sol, 1'-} y 2«? A. P. 27 
» 3? y 4? A. P. 27 ÜÜ!.." 

Sin nombre, Callejón. A. 0 . 7 ÄÜ! 
Soledad, Cuadrante. A. O. 6 A... 

de Santa Cruz. A. 0 . 4 
Solís, Callejón. A. 0 . 6 
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Sombrereros, Callejón. C. S. 12 A 
toor Juana Inés, 1? A. P. 15 8 L 

" " " 3?, y 5? A. P. 15 ® J 

" » » 6- 7 7? A. P. 15. ? 1 

» " » 8? A. P. 15 5 H 
Soto, 1? C. N. 6 4 g 

» 2 ? y 3 ? C . N. 6 8 M 
» y 5? C. N. 6.. 7 M 
» 6 ? , 7? y 8? C. N. 6 6 M 
» 9? C. N. 6 5 y 

Sur, 1»- C. S. 24..., • 4 M 
„ 2?C.S. 24 9 H 

Susanülo. C. S. 23 A 8 H 
U T 

T 

Tabaqueros, Callejón. C. S 9 
Tacuba. A. O 
Talayera. C. S. 15 
Talleres, 1? C. N. 1 

» 2? y 3? c. N. 1 
Tamaulinas n s 10 

Tenespa. A. O. 17 * A 

Tenoxtitlán, Avenida. C . " ' « 

g t u i j l c m f c r y 
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Tenoxtitlán, Avenida. C. N. 9 
Tepechichilco. C. N. 3 A... . 
Tepito, 1? A. O. 29 A. 

» 2® A. O. 29 A... 

Tepozán. A. O. 23.. 
Teresa, Santa. A. O 

Cerrada. C. S. 9. 

ftNSf 

Capilla. A. O. 29 A; C. N. 13 B. 

Espalda. C. N. 15 
» » Estampa. A. O. 1 

Tiburcio. A. O. 10 
Titiriteros* 'C. S. 23 A. . . . . . 
Tizapán, Callejón. A. O. 22....'.'.'..'......... 

» » A. O. 24 A... 
Tlaltelolco 
Tlapaleros. A. O. 6 
Tlaxcaltongo, fondo del Callejón. A. O. 15 A C 

N. 1 B 
Tlaxcoaque, Callejón. A. O. 24 

C. S. 7 A.. . . . . . ! . . . . . . . . . 
» Capilla. A. O. 24 

Tlaxpana. A. P 
Tolsa, 2 calles. A. P. 20 

„ Callejón. C. N. 6 
Tomás, Santo, 1? y 2? C. S. 19.... 

» 3?c. s. 
» „ Compuerta. C. S. 17.. 

Tompeate. C. S. 3/£. t i . 
Topacio. C. S. 15 
Tornito de Regina. A. O. 18 
Toro, Callejón del. A. P. 1 
Trapana. C. S. 19 
Trigueros. A. P. 27 

1? y 2 a C. N. 4...'.'.''.'.'.'.'."'.'I.''' 
Rinconada. A. P. 29 A; C. N. 4 A.'.'.... . ... 4 £ 

R 
P 
R 
S 
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Pv 
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.. 9 R 
• • 8 S 
.. 8 S 
.. 10 P 
.. 11 T 

12 0 
. 12 Ñ 
• 3 0 
. 10 
1 Q 

• 6 0 
. 13 Q 
. 13 Q 
. 13 Q 
. 5 F 

11 K 
4 N 

12 T 
11 T 
13 T 
11 P 
12 S 
11 0 
7 M 

11 T 
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• ^ L • - - - 1 ¡, 
.-••'i i". 



Triunfo, Callejón del. C. S. 
Tulipán. l ? y 2? A. P. 1 3 

» A. P. 13 . . . . . . 
Tumbaburros. A. P. 18... . 

Victoria. A. P. 10... 
Vizcaínas. A. O. 14 

Callejón. C. S. 1. B 

Universidad. C. S. 9 
Urueña, Callejón. A. O. 12 

Xicotencatl. C. N. 1. B 

Zacate, Callejón. A. O. 24. A 
Zapateros. C. N. 
Zaragoza. A. O. 6 

„ Avenida. 2? y 3* C. N. 14 
4» 5?, 6* y 7? C. N. 14 

" 8%9?y 10? C. N. 14. . . 
11?, 12? y 13? C. N. 14 
14? C. N. 14 

Zarco, Avenida. 1? y 2? C. N. 8 
3? y 4? C. N. 8 
5?, 6? y 7? C. N. 8 
8?, 9? y 10? C. N. 8 
11?, 12? y 13? C. N. 8 

Zavala, Callejón. A. 0 . 1 0 
Zócalo. A. O. 6. C. S. 5 
Zuleta. A. O. 8 -



INSTRUCCIONES 
L_A_ A C T U A L I T O M E N C L A T U E 

La ciudad se divide en cuatro partes, por medio de dos eies 
uno de Norte á Sur y otro de Oriente á Poniente. El primero pa 
sa por las calles de Santa Isabel y Puente de la Maríscala y sus 
respectivas prolongaciones al Sur y al Norte. El segundo nasa 
por las calles de la Maríscala y San Andrés y sus respectivas pro-
longaciones al Oeste y al Este. p 

Todas las calles que se dirigen de Oriente á Poniente llevan 

de cT L LES A V E N I D A S ' y l a S S e Norte á SuTel 
Las Calles y Avenidas que corresponden á los ejes, se desig-

nan en toda su longitud con él nombre del rumbo h i c ^ donde fe 
dirigen, a partir del punto de intersección de dichos ejes 

En el caso de que se interpongan una ó varias calles cerra-
das, en sus dos extremidades, están designadas nnr Za 
las letras de. alfabeto, y para l o o ^ J ^ Z ^ Z Z 
mero de la calle abierta, próxima y más separada del eje 

Si el eje de una calle cerrada por sus dos extremidad^ coin-
cide con el de otra que tenga número la m i m ^ ~ , , o m 

con sólo el signo que tenga la s e g a d a ? ^ , M r 0 a d * 

ta, s e ^ r ^ T e Z l T X 9 * 
nida^ert^a^ S ^ V e P a r a determinar el t r a ^ 

q u e s e b u s c a > P u e s t o en ese número está e n u n c i é 

r áSe
o:POnde á la Avenida 6 CaIIe t r ~ oonZZel*! 

número de^a^c^^^ep^^n^T^as^d^Jc i f i ^ ' d^ l a ' d 1 6 n (^ e r 

compone de tres ó másflas cuales i n d i c a n el aue £ i*' S¡ 8 6 

y las restantes el de la Avenida ó C a l l e T a s v l T l ^ * ^ 

ŵ'-V—Í -

FENIX, E m p e d r a ^ U o ^ H i m ^ ^ , ^ 

p E J p9d iu3 'XIN3J 13 l ^ s j n o n s 
00IX3W 



C I U D A D D E M t A i o 

AVENIDAS ORIENTE 
I M P A R B S -

A v e n i d a O r i e n t e 
Plazuela de la Santísima. 
Maravillas (Callejón). 
Andalecio. 
Plazuela de Mixcalco. 
Puente de San Lázaro. 

San Andrés. 
Santa Clara. 
Tacuba. 
Escalerillas. 
Santa Teresa. 
Hospicio de San Nicolás. 

A v e n i d a O r i e n t e 1 A. 

Plazuela de Mixcalco. 

A v e n i d a O r i e n t e 1 

Plazuela de Loreto. 
Estampa de Santa Teresa la 

Nueva, 
de Mixcalco. 

2? de Mixcalco. 
Alarcón. 

Puerta Falsa de San Andrés 
Canoa. 
Donceles. 
Cordobanes. 
Montealegre. 
Chavarría. 



" - • > , « « 

A v e n i d a O r i e n t e 3 A. 

Progreso (Callejón del) . 

A v e n i d a O r i e n t e 3. 

Progreso. 
Dolores. 
Aguila. 
Medi ñas. 
Encarnación. 
San Ildefonso. 

Montepío Viejo. 
Verónica. „ „ 

San Antonio Tomatlán. 

A v e n i d a O r i e n t e 5. 

Plazuela de la Concepción, 
de San Lorenzo. 

oa 
» » » 

Cerca de Santo Domingo. 
Perpetua. 

Cerbatana. 
Fraternidad. 
Estacas. 
Calles sin nombres. 

A v e n i d a O r i e n t e 7 A. 

Callejón sin nombre ( J u a n i c o ) . 

A v e n i d a O r i e n t e 7. 

Plazuela de la Concepción. 
Lagart i ja (Callejón)." 
Cerrada de la Misericordia. 
Cocheras. 

Chiconautla. 
Puente del Cuervo. 
Los Plantados. 
Lecumberri . 

-
- • : „ 

• -y .*«• fT-r. •« •<••• - - . » . v -»-•» - n ? « ï 

. H.. 
, - . y . - » 

•i 



Avenida Oriente 15 A. A v e n i d a Oriente 9 

Las Moras. 
Arsinas. 
Puente de San Sebastián 

Mercado de Santa Catarina. 
Golosas (Callejón). 

Tlaxcaltongo (fondo del Ca-
llejón). 

La Beata. 
Calles sin nombres. 

Aven ida Or ien te 15. 

Estanco de Hombres. 
Los Parados. 

A v e n i d a Or ien te 11. 
Plazuela de la Lagunilla ó 

Miguel López. 
Calle de la Lagunilla. 

Cerca de San Lorenzo. 
Espalda de la Misericord' 
Puerta Falsa de Santo I 

mingo. 
Pulquería de Celaya. 

Apartado. 
Plazuela del Carmen. 

;; de la Concordia. 
» d e San Sebastián. 

Calles sin nombres. 
Aven ida Oriente 17. 

Tenespa. 
Vázquez (Callejón) Salitreros. 

Carrizo (Callejón 1er") 
Estanco de Mujeres. A v e n i d a Oriente 13 A 

Plazuela del Jardín. 
Plazuela de Montero. Avenida Oriente 19 

4? de Allende. 
Granaditas. 1? de Allende, 

2? „ » 
3? „ » 

A v e n i d a Oriente 13 B. 

| Locos (Callejón de los) 

Aven ida Oriente 21. 
A v e n i d a Or ien te 13. 

Pila de la Habana. 
Plazuela del Jardín. 
Berdeja. 

Lagunilla (Callejón) 
2 • de la Amargura. 

Aven ida Oriente 23 A. 
1? de la Amargura. 
Cuadrante ó Chapitel de Sa: 

ta Catarina. 
Padre Lecuona (Callejón) 
Plazuela del Carmen. 

» de la Concordia. 

Organo (Callejón del) 

Avenida Oriente 23. 

Libertad, 
Tepozán. 1? Pensamiento, 



o r * _ 

> «y * ! 

A v e n i d a Or ien to 25 . 

Ferrocarril. Viña. 

Fr . Bartolomé de las Casas. 

A v e n i d a O r i e n t e 27 A . 

Estanquil lo (Callejón). 

A v e n i d a O r i e n t e 27. 

Ferrocarril. 
Nopalito. 
Plazuela de Tepi to . 

A v e n i d a O r i e n t e 29 A. 

Mercado de San t a Ana . 
1- de Tepito. 

2? de Tepito. 
Plazuela de Tepito. 

A v e n i d a O r i e n t e 29 B. 

Mercado de San t a Ana. 

A v e n i d a O r i e n t e 2 9 . 

Avenida Matamoros 1? 

2? 
3? 

Avenida Matamoros 4* 

5? 

A v e n i d a O r i e n t e 3 1 A . 
Calle Real de Santiago. 



Avenida Oriente 31 A v e n i d a Or ien te 41 
Plazuela de Santiago. 

nombres 

Aven ida Or ien te 43 A. Avenida Oriente 33 A. 
Calle Real de Santiago. 

Garita Peralvillo 

Avenida Oriente 

Santa Bárbara , 
de Ri vero. 

3* de Rivero, 

Avenida Oriente 35 

AVENIDAS ORIENTE 
Z P A - I R / E S -

Carvajal (Callejón) 

Avenida Oriente 35. 

Frente de la Aduana , 
del Peñón. 

2? del Peñón, 
3? 

Aven ida Or ien te 2 A. 

Seminario, Avenida Oriente 37, Cazuela (Callejón) 

Costado del Tecpan 
3? de la Constancia. 1- de la Constancia. 

Concepción Tequipehuca. Aven ida Or i en te 2, 

La Cadena. 
Los Siete Príncipes. 
La Escobillería. 
Plazuela de San Lázaro ó 

Estación del F. C. I . 

del 5 de Mayo. 
2? „ „ » » 
Arzobispado y Moneda. 
Santa Inés. 
Amor de Dios. 
La Santísima. 

Avenida Oriente 39. 

3? de la Granada, 
de la Granad; 



A v e n i d a O r i e n t e 4 A, 

La Olla (Callejón) San Lázaro (Callejón) 

A v e n i d a O r i e n t e 4. 

1* de San Francisco, Estampa de Jesús María. 
Machincuepa. 
Alegría. 
Puente de Solano. 
Soledad de Santa Cruz. 
Plazuela de San Lázaro 

Estación F. C. I. 

A V E N I D A O R I E N T E 4 , F 

„ - M E X I C O 

2? de Plateros 

Cerrada del Parque de la 
Moneda. 

A v e n i d a O r i e n t e 6 A. 

Dorado [Callejón del], 
Simón de Rojas. 

Plazuela de la Soledad. 
Cuadrante de la Soledad. 

A v e n i d a O r i e n t e 6, 

de la Independencia. 
Coliseo Viejo. 
Refugio. 
Tlapaleros. 
Palacio Municipal y Portal 

de las Flores. 

Meleros. 
Zaragoza (Acequia). 
Puente de la Leña. 
Pulquería de Palacio, 
Ave María. 
Solís (Callejón], 

A v e n i d a O r i e n t e 8 A 

Rinconada de Manzanares. Fondo del Callejón del Pato. 



A v e n i d a O r i e n t e 1 6 

Manito. 
Puente de Curtidores. Caleras. 

Regina. 
Corchero. 
San Felipe de Jesús. 
Corazón de Jesús. 
Cruz Verde. 
Pachito. 

Palma. 
Plazuela de la Palma. 
Prolongación de la Palma, 

A v e n i d a O r i e n t e 18 A. 

Abraham Olvera Plazuela de las Vizcaínas. 
Jiménez. 

V. ' 

'•-i-, ••- - •• 

-ya 

Zuleta. 
Cadena. 
Capuchinas. 
San Bernardo. 
Porta Cceli. 
Rejas de Balvanera. 
1? de la Merced. 

A v e n i d a O r i e n t e 8. 

2? de la Merced. 
Puente de la Merced, 

de Manzanares. 
2? » » Alamedita. 

Plazuela de la Candelaria de 
los Patos. 

A v e n i d a O r i e n t e 10 A. 
Costado del Mercado de la 

Merced. 

Ortega. 
Tiburcio. 
San Agustín. 
Don Juan Manuel. 
Balvanera. 
2? de San Ramón. 

» " » 

Manzanares (Callejón de) 
Plazuela Pacheco. 

A v e n i d a O r i e n t e 10. 

Puerta Falsa de la Merced 
Puente de Santiaguito. 
Zavala (Callejón de) 
Plazuela de.la Candelaria. 
Robles. 

Puente de San Jerónimo 
Atlixco. 

A v e n i d a O r i e n t e 12 A . 

Antigua Plazuela de Jesús. | Plazuela de Palom 
ares. 

Puente Quebrado. 
San Felipe Neri. 
Arco de San Agustín. 
Jesús Nazareno. 
Parque del Conde. 

A v e n i d a O r i e n t e 12. 

Quesadas. 
Nahuatlato. 
Chaneque. 
Puente Colorado. 
Urueña. 

••• V *-.?>•" 

polilla. 

A v e n i d a O r i e n t e 1 4 A. 

I Paja (Callejón de la). 

A v e n i d a O r i e n t e 14. 

Las Vizcainas. 
Portal de Tejada. 
2a de Mesones. „ » 
Venero. 
San José de Gracia. 
Puesto Nuevo. 

Las Gallas. 
Jurado. 
Puente del Blanquillo. 

Callejón de López. 
Viboritas (Callejón). 

A v e n i d a O r i e n t e 16 A. 

Riconada de San Ciprián. 

Ä 



A v e n i d a O r i e n t e 18. 

Plazuela de las Vizcainas. 
Tornito de Regina. 
San Jerónimo. 
Cuadrante de San Miguel 
Buena Muerte. 

Plazuela de San Pablo. 
Portería de San Pablo. 
Parroquia de San Pablo. 
La Higuera. 

A v e n i d a O r i e n t e 20. 

2? del Salto del Agua, 
Don Toribio. 
Calle Verde. 
San Miguel. 
Garrapata. 

Plazuela de San Pablo, 
Puente 

Carretones (Callejón) 

A v e n i d a O r i e n t e 22. 

Plazuela del Rábano. 
Tizapán. 
Rinconada de D. Toribio. 
Plazuela del Risco. 
La Retama (Callejón). 
Santa Gertrudis. 

Plazuela del Arbol. 
Arbol (Callejón del). 
Las Arrecogidas. 
Puente de Santo Tomás, 

Plazuela 

A v e n i d a O r i e n t e 2 4 A. 

Tizapán. 
Plazuela de San Salvador el 

Seco. 
Plazuela del Arbol. 

Zacate (Callejón del). 
Mercado de San Lucas, 
Fernando VII. 



A v e n i d a O r i e n t e 2 4 B 

Cerrada de Necatitlán. I Plazuela de Santo Tomás, 

AVENIDAS PONIENTE 
A v e n i d a O r i e n t e 24 , 

Nava (2? Callejón de). 
Rinconada de la Chinampa, 
Plazuela de Necatitlán. 
Tlaxcuaque (Callejón de). 

Plazuela de San Lucas. 
Cuautemotzin. 
Puente del Molino. 
Garabito (Callejón del pte. de) 

A v e n i d a P o n i e n t e . 

Buena vista. 
Ribera de San Cosme. 
San Cosme. 
Tlaxpana (Calzada). 

Maríscala. 
San Juan de Dios. 
Portillo de San Diego. 
San Hipólito. 
Puente de Alvarado. 

A v e n i d a , O r i e n t e 2 6 A, 

Diablo (Callejón del) Plazuela de San Salvador el 
Verde. 

A v e n i d a P o n i e n t e 1. 

Espalda de S. Juan de Dios. 
Antigua Plazuela de Madrid. 
Toro (Callejón del). 

A v e n i d a O r i e n t e 2 6 B 

Plazuela de San Salvador el Verde. 
Puente de los Gallos. 
Espalda de la Santa Vera-

cruz. 

A v e n i d a O r i e n t e 2 8 A 

San Antonio Abad (Callejón de). 
A v e n i d a P o n i e n t e 3. 

Antigua Plazuela de Madrid 
(Espalda). 

Esmeralda. 
Alvarez. 

Puente de Juan Carbonero. 
Recabado. 
Garrote. A v e n i d a O r i e n t e 2 8 B. 

Cochino (Callejón del) 

A v e n i d a P o n i e n t e 5 A. 
A v e n i d a O r i e n t e 28 a l 52. Plazuela Ferrocarril de Ve-

racruz. San Hipólito (Callejón de) Proyecto de colonias. 



A v e n i d a P o n i e n t e 5. 

Puente de Villamil. 
San Juan Nepomuceno fCa-

llejón). 
de Mina. 

2? de Mina. 

2? de las Estación* 

A v e n i d a P o n i e n t e 9 A. 

El Obispo (Callejón). 
v. . . 

A v e n i d a P o n i e n t e 11. 

12? de la Violeta 
11? .. 2? de la Colonia 

3* .. .. 

» » » „ „ Colonia, 

' í f I ' ' • «s* 

A v e n i d a P o n i e n t e 13. 

Puente de Santa María. i l á ^ i 
Gómez Farías. i é L 

1? de Hidalgo. t " 

1? del Tulipán. 
2 - » ' ; 

» „ 

1? de la Hortensia 
2? .. 

' . .A 
A v e n i d a P o n i e n t e 15 A. 

Plazuela de Santa María. , P r a d ¡ t 0 



A v e n i d a P o n i e n t e 19. 

9? de Moctezuma. 
• » » 

7? » - » 
6? » » » 
5? » » » 

4? de Moctezuma. 

» 

» 
» 

A v e n i d a P o n i e n t e 15. 

10? de la Magnolia. 
9? » 
oa 

» » » 
o. » » » 
7? » » » 
6? 6? » » 
5? f) » » 
4? » 4? » » » 
3? » » » 
2? » » » » 

1? Sor Juana-Inés, 
2? » » » » 
3? » » » 
4? » 

» 
» » » 

5? » » » » 
6? » 6? » » » 
7? 
oa 

¡> 

» 
7? 
oa 

¡> » » 
o. » » 

10? de la Mosqueta 
9? >3 OA >3 » 
8? » » 
7? !J » 
6? » » 
5? » » 
4? » » 
3? » » 
2? M )) 

A v e n i d a P o n i e n t e 21 . 

1? de Alzate. „ „ „ „ 
« » „ 

» „ 
6? » » 
7a 

8? 

9? Degollado. 
oa 

A v e n i d a P o n i e n t e 23 . 

3? Degollado. 
2? „ 

» 

9? de Alzate. 
10? „ „ 
11? „ » 

A v e n i d a P o n i e n t e 25 . 

12? de la Camelia. 
11? 
10? 

9? 

6? 
5? 
1? de los Flores. 
2? » i) » 

3? de los Flores. 

A v e n i d a P o n i e n t e 27 . 

Calles sin nombres. 
Trigueros. 
Hidalgo. 
4? del Sol. 

3? del Sol. 
2? » » 
1 • ii 

A v e n i d a P o n i e n t e 29 A . 

Rinconada de Trigueros. Arteaga. 



A v e n i d a P o n i e n t e 2 9 B. 

Degollado (Callejón de). 

A v e n i d a P o n i e n t e 33 A. 

Ocampo (Callejón). , P l a z u e I a d e Z a r a g Q z ¡ 

A v e n i d a P o n i e n t e 3 3 B. 

Rinconada de Ocampo. 

Juárez. 
Valle, 
Cerrada. 
5? de la Luna. 
4a 

» » » 
9 a á » » „ 2 a 

» » » 
I a 

» » )! 
I a de Carpió. 

A v e n i d a P o n i e n t e 29 . 

A v e n i d a P o n i e n t e 31 . 

Díaz. 
Escobedo. 
5a de la Estrella. 

3a de la Estrella. 

3a de Carpió. 
4a „ „ 
5a „ „ 
6 a 

7a 

8a 
° » » 

9a » „ 
10a „ „ 
H a * „ 

¡M . 



A v e n i d a P o n i e n t e 33, 

de Mercado, 3a de la Rosa. 

AVENIDAS PONIENTE 
PARES. 

5? de Marte. 

I a de la Rosa, A v e n i d a P o n i e n t e 2 A. 

Calles sin nombres (Colonia 
de San Rafael). 

Santa Isabel (Callejón de) 
Rinconada de San Diego. 

A v e n i d a P o n i e n t e 35. 

Calzada de Nonoalco. 
5a de Pesado. 

3a de Pesado A v e n i d a P o n i e n t e 2 

3? de Colón. 
Calles sin nombres (Colonia 

de San Rafael). 

de Colón. 

N u e v a C o l o n i a " C a l z a d a de l a B e f o r m a . " 

Avenida Reforma 1 Avenida Reforma 7. A v e n i d a P o n i e n t e 4 A. 

Calles sin nombres (Colonia de San Rafael) 

A v e n i d a P o n i e n t e 4, 

Avenida Patoni. 
„ del Egido. 

Calzada del Calvario. 
„ San Rafael. 

Calles sin nombres (Colonia 
de San Rafael). 

Puente de San Francisco. 
Avenida Juárez. 

Patoni. 



SASTRERIA 

IjjllimillUUIUiy-UU!) 

A v e n i d a P o n i e n t e 6. 

2? de la Independencia. 
S » » » 
4? 1 « •< 

Pelota. 
Calles sin nombres (Colonia 

de San Rafael). 

Sal si puedes. 

A v e n i d a P o n i e n t e 8 A. 

| Jardín de Santos Degollado. 

A v e n i d a P o n i e n t e 8 E. 

Las Damas (Callejón de). 

EUGENIO D U B E H W 
3a Calle de San Francisco Núm. i 

(Junto á la Profesa.—Frente á la Droguería Labadie) 

A v e n i d a P o n i e n t e 8. 

Rebeldes. 
Nuevo México. 
Alconedo. 
I a de la Providencia. 
2 a 

» » » 
qa ó » » „ 4a 

» » » 

Donato Guerra. 
1a de las Artes. 

(3 calles). 

Calles sin nombres (Colonia 
de San Rafael). 

A v e n i d a P o n i e n t e 10. 

Victoria. 
El Sapo. 
Las Verdes. 

Paseo Nuevo. 
Morelos (3 calles). 
Balderas (2 „ ). 

Hiprnrram M E X I C O 

Dubernard viste al High-Li fe 
de la República. 

MUDAD 1 DAD 
U B R E A S . AMAZONAS. 

VESTIDOS PARA SEÑORA "ESTILO SASTRE" 
CORBATAS, 

BASTONES, 
GUANTES, 

etc., etc. 



A v e n i d a P o n i e n t e 12 A. 

Sapo (Callejón del). 

A v e n i d a P o n i e n t e 12 . 
« 

La Escondida. 
Plaza de San Juan. 
3? del Ayuntamiento. 

2? del Ayuntamiento 
1? x » » 2 Calles sin nombres. 

A v e n i d a P o n i e n t e 14 A. 

Puente Peredo. 
Plaza de San Juan. 

Pescaditos. 
Jardín Carlos Pacheco. 

A v e n i d a P o n i e n t e 14. 

Plaza de San Juan. j a r d í n Carlos Pacheco 
San Antonio (2? Callejón). Calles sin nombres. 

" " V*' » I a Pane ó Arteaga (2 calles). ; 

Salazar. 

A v e n i d a P o n i e n t e 16. 

" V 

Los Espantados. | Las Mil Maravillas. 

A v e n i d a P o n i e n t e 18. Plazuela de Tumba Burros 
ó Tecpan de San Juan . 

Ia de las Delicias. 
28 » » » 

Calles sin nombres. 

A v e n i d a p o n i e n t e 2 0 A. 

A v e n i d a P o n i e n t e 2 0 . 

del Salto del Agua. 
Arcos de Belén. 

Ciudadela. 
Tolsa(2 calles). 
Calles sin nombres. 

A v e n i d a P o n i e n t e 2 2 A. 

Porfirio Díaz (Jardín). Plazuela de Belén. 

A v e n i d a P o n i e n t e 24 . 

Nava (1er- Callejón de). 

A v e n i d a P o n i e n t e 26-

Calzada Chica del Campo Florido. 

A v e n i d a P o n i e n t e 2 8 a l 4 8 . 
Colonia Hidalgo y calles sin nombres. 

N u e v a C o l o n i a " C a l z a d a de l a R e f o r m a . " 

Avenida Reforma 2. Avenida Reforma 6. 
: „ 4. „ » 8-



CALLES NORTE 
I M P A R E S . 

Calle N o r t e . 

Puente de la Maríscala. 
Rejas de la Concepción. 
Plazuela de Villamil. 
Puente del Zacate. 
Calzada de Santa María. 

Puente de las Guerras. 
Miguel López. 
21 de Junio de 67. 
15 de Mayo de 67. 

C a l l e N o r t e 1 A. 

Progreso (Callejón). 
Reforma (Callejón). 
Plazuela de la Concepción. 

Jardín (Plazuela del). 
San Camilito (Callejón). 

Xicotencatl. 
Cincuenta y siete. 
Dolores (Callejón). 

C a l l e N o r t e 1 B . 

Plazuela Montero. 
Tlaxcaltongo. 

C a l l e N o r t e 1 

1? del Factor. 
2a 

» » León. 

Estampa de San Lorenzo. 
Puente de la Misericordia. 
Berdeja. 
Puente del Clérigo. 

Puente del Clérigo. 

» » » 

» » » 
I a de los Talleres. 
2 a 
~ » » „ 
3a , 

' » » 

Plazuela de Santiago. 

101 

C. PELLANDINI 
MEXICO 

• D R A D U R 1 A 
PAPEL TAPIZ Y VIDRIOS 

U : \ A S \ CHISTALES. 

ARTÍCULOS PARA LAS BELLAS ARTES. 

TALLERES 
PA.BA 

BISELAR Y DECORAR EL VIDRIO 

D E S P A C H O : 2- San Francisco 10. 

T A L L E R E S : 2* Comonfort 2 5 0 4 . 
-iP«« 

Í 

r é 

« J 

ii| 

r 

1 8 7 1 . 

á 
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C a l l e N o r t e 3 A. 

Tepechichilco. 
Basilisco. 
Vaquita. 

Prolongación de la Vaquita 
Artesanos. 
Aduana. 

Cal le N o r t e 1 A. 

C a l l e N o r t e 3. 

Manrique. 
Esclavo. 
1? de la Pila Seca. 
oa 

' » » i) » 
Gachupines (Callejón). 
Las Papas (Callejón). 
Plazuela del Tequesquite. 

Carrizo (2? Callejón). 
Puente de los Esquíveles, 

y 2? de Comonfort. 
Puente de los Tecolotes. 

» » » „ 
Plazuela de Santiago. 

del Reloj. 
2- » 

Santa Catalina de Sena 
3? del Reloj. 
4a 

Puente de Leguísamo. 
5a del Reloj. 
ga ^ y Zapateros 

t 

C a l l e N o r t e 5 A. 

Portal de Santo Domingo. 
Leandro Valle. 
Altuna (Callejón). 
Santa Catarina (Mercado). 

Recreo (Callejón). 
Organo (Callejón), 
Plazuela de Santa Ana. 
Parcialidad de Santiago. 

C a l l e N o r t e 5. 

1? de Santo Domingo. 2" " » 

Plazuela de Santo Domingo. 
Sepulcros de Santo Domin-

go. 
Puente de Santo Domingo, 

de Santa Catarina. 
2? » » 

. i ; . . » • 
t ' 

• . - 4 - ' - „ 

J • r y J ^ .< V 

¡•.rv 

í * • 

f 

<. . 

r 
l i 

3? de Santa Catarina. 
Puente de Tezontlale. 
Real de Santa Ana. 
Puente de Santa Ana. 

de Peralvillo. 



C a l l e N o r t e 13 A 

Plazuela de Loreto. 
Prolongación de Girón. 
Callejón de Girón. 

Los Perros. 
La Florida, 

C a l l e N o r t e 13 B. 

Cantaritos. 
Plazuela de San Sebastián, 

Plazuela de Tepito 

C a l l e N o r t e 13 C. 

Plazuela de San Sebastián, 

C a l l e N o r t e 13. 

de Vanegas. 
Plazuela de Loreto. 
Inditas. 

San Sebastián, Cuadrante. 
Plazuela de San Sebastián. 

C a l l e N o r t e 15 A, 

Plazuela de San Sebastián 

C a l l e N o r t e 15. 

3? de la Santísima. 
Espalda de Santa Teresa. 

Armado (Callejón) 
Mugiro ,, 



Cal le N o r t e 19 

2? de las Moscas. 
Tecomaraña, 

La Fraternidad 
Juan ico. 

CALLES NORTE 
P A U B S . C a l l e N o r t e 2 1 

Plazuela de Mixcalco. 
Lagartijas. 

Cal le N o r t e 2 A 
Cal le N o r t e 23 A. 

Callejón del Hueso. Manuel González. Plazuela de Villamil. 
Ratón ú Obispo. 
Rinconada de Santa María. 
Riva Palacio. 

Prolongación de Riva Pala^ 
Cal le N o r t e 23. 

1? de Bravo. 2? de Morel os. 

de Morelos. 
Cal le N o r t e 2 B. 

Ca l le N o r t e 25. | Callejón de Degollado. Plazuela Juan Carbonero. Ferrocarril de Cintura . 

Cal le N o r t e 27 A. C a l l e N o r t e 2 
Calles sin nombres. 

Maguey itos, callejón. 
Galeana. 
Plazuela de Zaragoza. 

Santa Veracruz, callejón. 
Pinto, callejón. 
Plazuela Juan Carbonero. 

Cal le N o r t e 27. 
Calles sin nombres. 

N u e v a C o l o n i a " C a l z a d a de l a K e f o r m a . " 
C a l l e N o r t e 4 A. Calle Reforma Norte 3 Calle Reforma Norte 13 

Chinampa. 
Rinconada de Trigueros. 
Hidalgo, callejón. 

Plazuela de Morelos. 
San Juan de Dios, callejón 
Nana (Callejón de la). 



C a l l e N o r t e 4 
Santa Bárbara 
I a de Lerdo. 

Corona. 
Plazuela de Zaragoza. 
Pueblita. 

Cal le N o r t e 6 A, 
Las Moscas, c; 
Illescae. Kivera. 

Ocampo, Rinconada. 

Cal le N o r t e 6 

Tolsa (Callejón). 
Rinconada de Ocampo. 

Cal le N o r t e 8 A 
Plazuela de Madrid, antr 

Calle Cerrada. 
Ocampo, Cerrada. 

Cal le N o r t e 8. 

Plazuela Martínez d< 



C a l l e N o r t e 10. 
Cal le N o r t e 16 A 

3a de Humboldt 9a de Humboldt. 
Calle de Arista. 

C a l l e N o r t e 16. 

8 a de Nonoalco. Plazuela Martínez déla Torre I a de Nonoalco 

C a l l e N o r t e 1 2 A 

Jardín de Guerrero, 

C a l l e N o r t e 1 2 

Jardín de Guerrero, 
I a de Guerrero. 

7a de Guerrero. 

C a l l e N o r t e 18 A, 

Calle del Ferrocarril, 

C a l l e N o r t e 18 

Estación F. C. de Veracruz. 
C a l l e N o r t e 1 4 A 

Plazuela de Concepción Cuevas. 
C a l l e N o r t e 2 0 

8a del Olivo 
4a „ „ 

Ramón Fernández. 
I a del Olivo. 

Cal le N o r t e 14, 
de Zaragoza. 

9a de Zaragoza. 

Cal le N o r t e 2 2 A 

5a del Encino. 
2? del Encino. 



Calle N o r t e 22, 

I a del Encino, 
I a del Alamo. 

4a del Alamo, 

Calle N o r t e 24. 

I a del Chopo 4a del Chopo. 

. g * o , 0 
o o g c •a « » Q 

O O S O O ® O B £ S c¿ 
U l C L ü ü 2 ü ( / ) ü U ^ 

Calle N o r t e 26. 

I a del Pino. 5a del Pino. 

C a l l e N o r t e 2 8 

de Santa María de la Ri 
bera. 

2a de Santa María de la Ri-
bera. 

3a de Santa María de la Ri-
bera. 

4a de Santa María de la Ri-
bera. 

Cal le N o r t e 30. 

I a del Ciprés 5a del Ciprés. 



C a l l e N o r t e 32. 

4* del Naranjo. „ » 
6? „ » „ » 

C a l l e N o r t e 34. 

I a del Sabino. 5a del Sabino. 
O a ¿ » » 6a u » » 
q a 
° » » 7a 1 » » 
4 a 
^ » » 

C a l l e N o r t e 36. 

I a del Fresno. 4a del Fresno. 
5a .. 

C a l l e N o r t e 38 . 

Calle sin nombre. 
I?1 del Naranjo. 
2* 

I a Cervantes. 3a Cervantes. 
4? 

N u e v a C o l o n i a " C a l z a d a de l a R e f o r m a . " 

Calle Reforma Norte 6. 
» » )? 8. 
« » il 10. 

Calle Reforma Norte 12. 
» » » 

» i, » 16. 

CALLES SUR 
I M P A R E S . 

C a l l e S u r . 

Santa Isabel. 
San Juan de Letrán. 

5) 1) » " 
Hospital Real, 

de San Juan. oa ù - » » » 

3? de San Juan. 
Tecpan de San Juan. 
Salto del Agua. 
Niño Perdido. 

Cal le S u r 1 A. 

Condesa. 
San Ignacio. 

Cedaceras. 
Angel (Callejón). 

C a l l e S u r 1 B. 

Betlemitas. 
Gante. 
Pañeras. 
Callejón de las Vizcainas. 

Igualdad. 
Divino Rostro. 
Diablo. 
Calles sin nombre. 

C a l l e S u r 1 C. 

Jiménez. 



Plazuela de Regina. 
I a de la Estampa de Regina 

Vergara. 
Coliseo. 
Colegio de Niñas. 
I a de las Damas. 

San Salvador el seco, 
Calles sin nombre. Las Ratas, 

Santa Clara (Callejón de) Rinconada de Don Toribio. 
Plazuela de San Salvador el 

Seco. Espíritu Santo ( Callejón 
del). 

Rinconada de Don Toribio, 

Triunfo (Callejón del) 

Puente de Monzón. 
Monserrate. 
Chapitel de Monserrate. 
Plazuela del Risco. 
Callejón del Caballete y de 

los Carretones. 
Calles sin nombre. 

Espíritu Santo. 
Puente del Espíritu Santo. 
Angel. 
3er Orden de San Agustín. 
Alfaro. 
Tompeate. 



La Cazuela. 
La Olla. 

Alcaicería. 

La Palma. 

Bilbao. 

Empedradillo. 
Portal de Mercaderes. 

de la Monterilla. 
' » » » 

Bajos de San Agustín. 
La Joya. 

Callejuela. 
Ocampo. 
Cerrada de Jesús. 
Ave María, callejón. 

Antigua Plaza de Jesús. 
Cerrada de San Miguel. 

118 

C a l l e S u r 5 A . 

San Salvador el Verde. 

Cal le S u r 5 B . 

Lerdo. 
Los Gai los. 
San Salvador el Verde. 

C a l l e S u r 5 C. 

Cal le S u r 5 . 

1? Aduana Vieja (Puente.) 
oa 

• » » „ 

Rejas de San Jerónimo. 
2? de Necatitlán. x% » » 

Prolongación de Necatitlán 
Calles sin nombre. 

Cal le S u r 7 A. 

Plazuela del Arbol 
Rinconada y Plazuela de 

Tlaxcuaque. 

Cal le S u r 7 B. 

Plazuela del Arbol. 
Callejón de las Cabezas. 

C a l l e S u r 7. 

Seminario. 
Palacio Nacional. 
Flamencos. 
Bajos de Porta-Cceli. 
Jesús. 
Estampa de Jesús. 
Puente de Jesús. 
3a del Rastro. 

Callejón de la Paja. 

2a del Rastro. 
I a » » 
Calle Nueva del Rastro. 
Plazuela de San Lucas. 
Puente de San A n t o n i o 

Abad. 
San Antonio Abad (Calza-

da). 

C a l l e S u r 9 A. 

Plazuela de Santa Cruz Aca-
tlán. 

Cal le S u r 9 . 

Cerrada de Santa Teresa. 
Universidad. 
Tabaqueros, callejón. 

Plazuela de San Lucas. 
Santa Cruz Acatlán, I a y 2a 

Cal le S u r 11 A. 

San José de Gracia, callejón. Las Arrecogidas 
Hormiguero. 

C a l l e S u r 11. 

I a del Indio Triste. 
Correo Mayor. 
Puente del Correo Mayor. 
Estampa de Balvanera. 
Puente de Balvanera. 
Olmedo. 

Los Migueles. 
San Camilo. 
Plazuela de San Pablo. 
Cacahuatal. 
Calles sin nombre. 

» " • , ' . * - : ^ ' 

' . . ' - ••••W .«y ' T-%. •J <",. \ ¿.-..J' , 
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Callejón de Santa Inés, 
Amor de Dios. 
Chiquis. 
Las Cruces, callejón. 
Ratas (Callejón de las). 

Puesto Nuevo, c¡ 
Montón. CAMISERIA Y BONETERIA, 

p̂AOe 
/ m a r k 
'cruart Plazuela de San Pablo. 

Los Ciegos. 
La Quemada. 
I a de Cuevas. 

ESQUINA I* DE SAN F R A N C I S C O Y GANTE. 
CAMISAS SOBRE MEDIDA. 

Apartado 390. I ; . B L í O G K . M E X I C 0 

Jesús María. 
Puente de Jesús María. 
Estampa de la Merced. 
Puente del Fierro. 

Calles sin nombre, 

GENTS' FURNISHING GOODS 
Plazuela de la Santísima, 

MONARCH MANHATTAN SHIRTS. 

AMERICAN HATS & SHOES, NECKWEAR, 

2a de la Santísima, 
C O R N E R 1st. S A N F R A N C I S C O & G A N T E . 

SHIRTS MADE TO ORDER. 
Mail o r d e r s wi l l r ece ive p r o m p t a t t e n t i o n . 

MEXICO. 

Plazuela de Juan José 
(Aguilita). 

Muñoz. 
Panteón de San Pablo. 
Topacio. 
Puente del Molino. 
Calles sin nombre. 

La Alhóndiga. 
Santa Efigenia, callejón. 
El Consuelo. 
Talavera. 
Danza (Callejón de la). 

P. 0. B. 390. b . B I x O G K 





C A L L E S S U R 
P A R E S . 

C a l l e S u r 2 A . 

Mirador de la Alameda 
Callejón de López. 

" » 

» la Teja. 
Plaza de San Juan. 
Camarones. 

Aranda. 
Pajaritos (Callejón). 

» (Cerrado). 
Colonia Hidalgo (Calles sin 

nombre). 

1 2 4 

C a l l e S u r 27. 

Ex-garita de San Lázaro y Calzada de la Coyuy; 

» u e v a C o l o n i a " C a l z a d a de l a R e f o r m a . » 

Calle Reforma Sur 3. 

" » » 5. 
„ 7. 
„ 9. 

Calle Reforma Sur 11. 

„ 13. 
» » „ 15. 

„ 17. 



J •• 
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Cal le S u r 2 . 

127 

Cal le S u r 6 . 
2a de Dolores. l a » „ 

Puente del Santísimo. 
San José. 
Plaza de San Juan . 
2a de Chiquihuiteras. 

Cuajomulco. 
Jardín Santos Degollado. 

I a de Chiquihuiteras. 
Calzada Grande del Caían 

Florido. 
Colonia Hidalgo (Calles SÍQ 

nombre). 

C a l l e S u r 4 A. 

Plazuela de San Juan. 

1» de Revillagigedo. 

2' „ 
3* " 
Jardín Carlos Pacheco. 
2» del Bosque. 

San Diego. 

I a del Bosque ó de los Reyes. 
Belén (Plazuela). 
Ascensión. 
Colonia Hidalgo (Calles sin 

nombre). 

Cal le S u r 8 A . 

Jard ín Carlos Pacheco. 
Candelarita (Callejón déla) . 

C a l l e S u r 4 B. Cal le S u r 8 . 

Ä Ä r d e ) - I j M d í n Díaz. 

C a l l e S u r 4 C. 

! » ^ « o s ( C a U e j 6 D d e l o 8 , 
I Porfirio Díaz (Jardín). 

2' de Balderas. 
1* „ » 
Avenida Balderas. 
Avenida Balderas. 

Ciudadela. 
Colonia Hidalgo (Calles sin 

nombre). 

" v | 
- "i L 

i ¡I 

Cal le S u r 10. 

C a l l e S u r 4 . 

Calle Nueva. 
Hoacalco. 
Guadalupe. 
1* Calle Ancha. 
2 a 

" » 
3a 

4a Calle Ancha. 
Prolongación de la Calle 

Ancha. 
Colonia Hidalgo (Calles sin 

nombre). 

Calle sin nombre. 
Espalda de San Diego. 
Humboldt. 
Prolongación de Humbold t 

Calles sin nombres. 
Ciudadela. 
Colonia Hidalgo (Calles sin 

nombre). 

Sombrereros. 
2* de Iturbide. 

C a l l e S u r 1 2 A. 

% - • 
i • .. 
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Calle Sur 12. 

Bucareli 
Calle Sur 30 . 

,s 3a Calle de los Arquitectos 
Hosales. 

Calle de los Arquitectos 
Calle Sur 14. 

Alberca Pane. 

Penitenciaría. 

Calle Sur 32. 
Calle Sur 16. 

Calles sin nombres. 

Calle Sur 34. Calle Sur 18. 
Calles sin nombres. 

La Exposición. 1 amaulipas 
Calle Sur 36. 

Calzada de San Rafael. Calle Sur 20. 
Inválidos. 

Calle Sur 38. 

Calles sin nombres. C a l l e Sur 22 A. 
La Paz. 

Calle Sur 40 

Calles sin nombres. Calle Sur 22. 

Calzada de los Ferrocarriles 
del Distrito. 

I a de Guzmán 
Nueva Colonia " C a l z a d a de la R e f o r m a . 

Calle Reforma Sur 10. 
. . 1 2 . 

Calle Reforma Sur 2. 
.. 4. Cal le Sur 24. 

I a del Sur 
Sadi Carnot. 
2a del Sur. 

Ca l l e Sur 28. 

Ia de la Industria. 
2a .. 3a de la Industr ia 

. v.- -»-> • Ti X i < • . 

i • -.. 



I N D I C E 

CASAS R E C O M E N D A B L E S 

Albert y Cía. Sucs. Julio 
Baumann y Cía. Sucs. J 
Bayonne E 
Block Alfredo 
Block L 
Boker y Cía. Roberto 
Bouligny & Schraidt Sucs 
Café Restaurant de Chapultepec 
Calvety Cía, S. en C., Víctor. . . . . . .• 
Compañía Cervecera Toluca y México. 
Compañía Litogràfica y Tipográfica, ¡ 



Nagel Sucs. H.... 
Ollivier y Cía. J. 
Pellandini C 
Pellotier Hnos 
Phosphatine Falières 
Pivardière Ad 
Reynaud y Cia. A 
Richaud y Cia. A 
Ruhland y Ahlschier 
Saint Marc Jur P. (Ed. Proal) 
Sanche y Cia. Sucs. F 
Sarre Luis 
Troncoso Cilvetti y Cia 
Uihlein Sucs. J 
Zolly Hnos. 

TOWCO 

( O 
DESCRIPCION 

DEL MODO CON QUE SE CONDU 

ELEVÓ Y COLOCÓ SOBRE SU BA 

L A REAL E S T A T 
D E NUES L'RO AUGUSTO 

JEJL SJBMOJR JDON C A F J L O S I V . 

Y DE LAS FIESTAS 

QUE SE HICIERON CON ESTE MOTIVO. 

ESPUES del ímprobo trabajo de 
catorce meses, gastados en cortar 
el numeroso cúmulo de tubos que 
sirvieron en la fundición da la ReaL 

L Estatua equestre de nuestro Au-
gusto Soberano para la introducción general del 
metal, salidas de viento y cera, y en la prolixa 
operación de limarla y cincelarla , quedó ente-
ramente concluida. 

En el dia 9 de Noviembre de este año de 
1803 se dispuso ya el Artífice de ella Don Ma-
nuel Tolsá a preparar los medios y las maqui-
nas oportunas para moverla y conducirla. Ven-
ció fácilmente la primera dificultad suspendién-
dola y colocándola con firmeza en el ingenioso 

Cristalería Moderna 
Dubernard E 
El Buen Tono, S. A 
El Importador . 
Félix y Cía. Carlos '.'..'. .....i.... 
Fotografía Daguerre 
Fourcade y Cía. A 
Jauffred y Audriffred 
Kips Alexes 
La Casa Colorada, S. A 
Laguave é Hijos, Vda. de P 
Lefebvre Alfredo 
Levvis y Comparrot 
Lions padre y Oía. H 
Lotería de la Beneficencia Pública 
Manuel y Cía. F 
Morel C 
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Carro sobre que debía rodar mole tan inmensj 
pero lo fangoso y desigual del terreno en qUe"S(¡ 
executó la fundición, hizo mas ardua la segun-
da operacion de sacaría de allí. 

^ Se consiguió finalmente; y á las diez y 
día de la mañana del 19 de dicho mes salió U 
i d e a d a - Real Estatua del taller por la puente 
llamada del Cuervo. El Carro estaba armado so-
bre seis pequeñas ruedas de bronce macizo. Re-
daban éstas sobre gruesas planchas de madera 
muy sólida, que sucesivamente se tendian por 
ambos lados; bastando solo quatro hombres pa-
ra tirarla por medio de un sencillo torno. 

La marcha era lenta y pausada, para evi-
tar la desgracia que podia ofrecer qualquier mo-
vimiento rápido, y precaver el riesgo de que 
con él se resintiesen los grandes edificios que 
hay en la larga distancia de 1500 varas desde 
el parage de la fundición, por las calles de Chi-
con aulla, segunda y tercera del Relox, la del 
Seminario y plaza mayor hasta el sitio del Pe-
destal, á donde llegó á las diez y quarto de la 
noche del 23 , habiéndose gastado cinco dias en 
la conducción. 

* * 1 i • ^ 

« l Concluida la Misa de gradas, que se cel ,-
L l oor la llegada del Marít imo, y resUtuidoal 
Reaf Palacio d Ex.no. Señor Virrey con la nu-
m e r o s a Corte que lo acompañaba, se asomaron 
e s EE Y la ilustre comitiva á los balcones. _ 
b S" A las once h iz . el Señor V.rrey la señal 

riipnrp v en el momento se dio prm-
S S S S S i S levantar la Real Estatua, 
cuya operación, tan difícil como - n e s g a d se 
finalizó en siete minutos, quedando ya en la al 
tura de diez varas y bien asegurada en la ma-
l l a dispuesta sobre la andanada por donde 
Te Via'correr despues otras veinte hasta ponerse 
cerpendicular sobre su base. 
P P Para presenciar esta segunda operacion, 
volvieron á salir SS. EE. con el mismo acompa-
ñ a » l o á los balcones: y habiéndose empezado 
¿ lasToce y media, se suspendió su continuación 
hasta la tarde, en que se repitió y concluyo a las 

u a t r o en el c o r t o tiempo de cinco minutos; que-
dando la Real Estatua vertical á los puntos en 

pemuneció basta el d i a a 9 , e n q u e , 
tomadas todas las precauciones necesarias para 
tomada toa V P e d e s t a l , se eonsigmo 

S Í S ^ I ^ y t n e d i a d e s m a ñ a n a , sin 



• I 

-v-ación y colocacíon de Estatuas aun menores, 
han sido el escollo de los mas insignes Artistas, 
como puede verse en Plinio, hablando del gran 
Zenodoro: en la historia de las Artes de Winc-
kelman: en el Autor del tratado sobre el uso* 
de las Estatuas, y en otros Escritores modernos, 
como AíHitto, Carl i , Puccini, Bianconi y Tira-
boschi. 

Se esperaba con ansia el dia 9 de Diciem-
bre , en que se renovase el delicioso espe&áculo 
del mismo feliz dia del año de 1796 , quando 
se realzó con tanta justicia la lealtad del Exmó. 
Señor Virrey entonces Marqués de Branciforte,: 
y la de todo el pueblo Mexicano, que, imitan-
do su exemplo, pudo dar libre curso á su enter-
necido corazon. No se dudaba que ahora sería1 

igual el regocijo y entusiasmo, y que avivarian: 

este contento y satisfacción general el Exmó. Sr.-
Virrey Don Joseph de Yturrigaray, sü amable 
Esposa la Exmá. Señora Doña Inés de jauregui, 
y el Illnió. Señor Arzobispo Don Francisco Xa-
vier de Lizana, cuyos generosos pechos están 
penetrados del mas tierno reconocido amor á 
nuestros Augustos Soberanos. 

La descripción por menor que se hizo -en-
tonces de lo acaecido en tan plausible acontecí-



«r»»'* 
V, 

Wy 
miento, pudiera repetirse casi enteramente, por 

haber sido uno mismo ei objeto de estas festi-
vas aclamaciones: iguai el modo con que se des-
cubrió la Real Estatua: semejantes las funciones 
con que esto se celebró; y muy idéntico el albo-
rozo y ternura de todos los órdenes del Estado. 

Concluida la solemne Misa de gracias,qué 
se celebró por ser dia de cumple años de la Rey. 
na nuestra Señora, habiendo vuelto al Real Pa-
lacio el Exmó Señor Virrey, acompañado de la 
Real Audiencia y demás Tribunales, de otros 
Cuerpos ilustres y de la Nobleza, que con tan 
glorioso motivo concurrió ai Besamanos, salió á 
los balcones en compañía de la Exmá Señora 
Virrey na , del lllmó. Señor Arzobispo y demás 
comitiva. En aquel momento, la suspension, el 
silencio y la expectativa de un concurso innu-
merable, que llenaba la gran plaza, los balcones 
de todos ios edificios contiguos, las azoteas, y 
aan las mismas torres de Catedral, ofrecían una 
admirable .perspectiva, y manifestaban al obser-
vador quanta es la fidelidad, el amor y el respe-
to de estos habitantes.al que es el benigno Padre 
y as delicias de dos Mundos; y que, como ei 
Sol, hace sentir, su m i a m o infiuxo a los Vasallos 
remotos que a los inmediatos a su Trono. 

( 7 ) 
Dada la señal por S. E. empezó el repique 

general de campanas, y se rasgo en dos mitades 
el velo encarnado que cubría la Real Efigie. 
Quedó ésta patente a la vista de todos; y mu-
chos no pudieron contener las sinceras lagrimas 
que enviaba a sus tiernos ojos el co.razon, encen-
dido con la llama santa del amor y lealtad á 
nuestro adorado Monarca, á cuya Imagen tr i-
butaron este dulce homenage, propio de un buen 
hijo, quando ve de pronto el Retrato de su Pa-
dre ausente, por quien suspira de continuo. 

Inmediatamente se le hicieron los supre-
mos honores, debidos al Original que allí se re-
presentaba. Para este efeclo se habían colocado 
en lo interior de la Elipse diez piezas de artille-
ría, cinco mirando al Real Palacio y las demás 
á la parte opuesta. A los costados de la Real Es-
tatua estaban formados en batalla los Regimien-
tos de la Corona y de Nueva España. Las Mú-
sicas de estos Cuerpos se pusieron en la parte 
interior, que corresponde al Palacio. El Regi-
miento de Dragones de México estaba apostado 
fuera de la Elipse; y todos, igualmente que la 
artillería, en el mismo a&o del descubrimiento, 
saludaron la Real Estatua con tres descargas ge-
nerales. 

1 8 7 1 . 
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Al mismo t i empo resonaron las aclamacio-
nes del innumerable concurso de personas de 
ambos sexos y clases, que ocupaban la plaza y 
se confundían con las reiteradas salvas de artille-
ría y fusi ler ía , y con el armonioso repique de 
las campanas. 

Parecía que todos articulaban una propia 
voz , y que el eco repetía á lo lejos Viva Carlos; 
expresión concisa y enérgica en que prorumpe 
siempre la fidelidad Española, quando ve el Ori-
ginal ó la Copia de su amado P a d r e , semejante 
á la que lleva grabada en el corazon. 

Desahogados y a los ánimos ton estas dul-
ces efusiones por un largo ra to , desfilaron los 
dos Regimientos d e Infantería dando la vuelta 
al C i r c o , y al pasar por él f rente de la Real Es-
tatua le hicieron el correspondiente saludo. Sa-
lieron despues por la puerta del N o r t e , y se re-
tiraron con el mejor orden á sus respectivos 
Quarteles. 

Del propio modo y con el mismo acata-
miento e jecu ta ron su retirada los D r a g o n e s ; 
quedando, para mayor decoro, seis Centinelas 
ai rededor del Pedestal. 

Entonces se abrieron á un mismo tiempo 
las quatro puertas del C i rco , para que todo el 

— 

pueblo tuviese la suspirada satisfacción de ver 
de cerca á su Soberano, y desahogar nuevamen-
te su tierno aféelo. En un • Ínstame se llenó de 
personas de todas clases, en cuyos semblantes se 
veía la enagenacion de sus a lmas , que llenas de 
regocijo no les cabían en el pecho; y q u e , cre-
yéndose en la presencia de su mismo adorado 
Monarca, manifestaban con respetosas palabras 
su justa sincera gratitud á tanta fortuna. Las dul-
ces miradas , la sonrisa filial, la afeítuosa reve-
rencia y lo que unos á otros se decían mirando 
á la Es ta tua , formaría un quadro mas delicioso 
que el que ofrece la historia al hablar de los Ti-
tos, Tra janos , Cár lo Magnos y Luises , quando 
sus reconocidos Vasallos veían, admiraban y ce-
lebraban las magníficas Estatuas que la lealtad les 
erigió en varias partes del antiguo Continente. 

Algunos traían á la memoria lo que refie-
re Cicerón de la soberbia Estatua erigida al Nu-
men tutelar del Imperio, despues de haber que-
dado Roma libre de los enemigos de la Patria. 
n Quien se rá , decían, aquel enemigo de la v e r -
n dad , tan insensato y temerario que no confiese 
n que todas las cosas de este M u n d o , y part icu-
» larmente las de esta C i u d a d , las gobierna el 
n Cielo con sabiduría y poder ? » Aquella se ha-
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El Illííió. Señor Arzobispo hizo en este ca 

so una demostración propia de su dignidad y Ca" | 
ritativo zelo. Vistió á docientos Niños pobres" 
y los llevó con edificante modestia al Templo 
para que oyesen la Misa de gracias, y despues al ¡ 
Palacio con el fin de que presenciasen el descu ¡ 
bnmiento de la Rea l Estatua. 

1 d ía distinguieron SS. EE. con ! 

particulares demostraciones de honor á Don 
Manuel Tolsá y á su Esposa Doña Luisa Sanz. | 

El Señor D o n Cosme de Mier , del Conse- I 
jo de S. M. Oidor Decano de esta Real Audien-
cia, les dió también un suntuoso banquete y 
convidó para este obsequio á ilustres Personaos ^ 
Por la tarde los l levó al paseo público en com-
pañía de su Esposa la Señora Doña Ana María 
I raeta , que les regaló un tejo de oro del peso de 
quince marcos; d a n d o con este generoso hecho 
la prueba mas convincente de su amor al Rey j 
y de la rara a f t i v idad con que desempeño los 
repetidos encargos del Exmó. Señor Marqués de 
Branci forte para q u e facilitase a Tolsa todos los 
auxilios necesarios en el asunto; y acreditando 
a mismo tiempo el aprecio que hace de las No-
bles Ar tes , y la estimación que k merece la ha-
bilidad del Eidias Valenciano. 
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FONDO HISTORICO 
R, CARDO COVAHRUftiAft ¡ 

EL MONUMENTO LEVANTADO EN LA ALAMEDA 

P O I I E L A Y U N T A M I E N T O B E 1 8 8 3 . 

ME había YO propuesto no publicar mi opinión sobre la in-
terpretación que se lia dado al contenido de la lápida de 

1620 Se ha creído que ella señala un acontecimiento: no lo creo, 
porque estoy persuadido que refiere la conclusión del Acueducto 
que trajo hasta la esquina de la Maríscala, la agua potable del 

Desierto de Carmelitas y Santa Fé. 
El inteligente paleógrafo de los archivos del Ayuntamiento, 

Sr Espinosa, ha publicado una minuciosa historia del paseo lla-
mado Alameda, y al hablar de mí, ha tenido la amabilidad de de-
cir • "nuestro ilustrado compatriota, Sr. Mañero:" como no quiero 
que se equivoque, tengo necesidad de conservar el t í tulo que bon-
dadosamente me dá. . 

Así, pues, tendré qne manifestar mis conocimientos en esta 

materia, en la cual conozco algo. 
Pocos individuos habrá que, como yo, hayan tenido la oca-

sión de palpar desde hace muchos años, las obras ejecutadas en 
nuestra hermosa capital. , . , 

El señor mi padre fué regidor en 1826 y 1827; comisionado 
de paseos y obras públicas, hizo bastante por su patriotismo, y 

tocarle una época de paz. 
Mi maestro D. Joaquín de Heredia fué Arquitecto de Ciu-

dad desde 1803: con ambos estudié y adquirí noticias muy posi-
tivas de cuanto se hacía y se proyectaba hacer progresivamente. 



' C u a n d o adquir í mi título profesional, recibí varias - 1 « 
tmguidas comisiones dui Ayuntamiento, como la S i l - ' ' 

~ * u ciuciaci honorario, v en union <I,.l • 

de los arcos desde la Maríscala á San Fernando en c l a c i 3 
part idora estaba la lápida de 1620. Me e n c a r ^ d e T a c , n " " 

d oo.oearla en su pedestal ; obteniendo por esto ] q 
alabanzas y u n o h « ? < v i r i i r » i • , T ' ' I a s 

cío i f ° l l a n » * » » * > Í W arquitecto de 

porque be p a l e t t e ^ * ^ * M 1 

co e l " r t ^ T ^ ™ » « P - I « , : - I 
que pudieran servir n i ^ » ' p r e s e r v á n d o s e las piedra, 
l e . las làp i s Z ™ ? r a 1 d C l a y como ta- ' 

* « " El S , Az-

nuestros l i i s t o r i a d Z s e l t T ™ ^ " ^ <*» ^ 1 

En los , T J i ? k del acueducto. 

B u s t a , n a , i t j o m . £ ^ ¿ f í í » ^ C * 

Año de 1620. En 
cen la agua á México o Z T „ S e a c

r
a h * m » los arcos que condu-

*> 2/ MARQUÉS D E G Ü ^ S R " A «íM Ayuniamien-
8 varas cada uno, de alto í £ ^ 7 q U e c o u s t a í l d o de 900 arcos de 
de 150,000 pesos;"de éstos i S n V ^ t ltres

J
cufrtas. costaron más 

gaha al fin del s i ¿ 0 , t o r a ó ! a «mdad á réditos, y paga-
Rodríguez Ríos. P 8 W d ° l o a m t e r e s e s á ^ nietos de D. Baltasar 

de M é i c T ^ w Í C W ? Í S a r G°S n a C 6 e n S a n t a ^ s leguas 
l aPultepec por atargea, encu jo Bosque co-

mienzan los arcos, y entra por la calle de Tacubá proveyendo á media 
ciudad, etc. 

Este acontecimiento t an notable fué digno de conservarse 
en una lápida conmemorativa; que no por destruirse la arque-
ría debíamos olvidar ese suceso, sino mas bien, perpetuarlo^ co-
locando en lugar público esa misma inscripción ú otra semejan-
te. Esta f ué ia idea del Sr. Azcárate, razón por la cual, se en-
contró dentro de los límites de la Alameda. 

Nuestro distinguido historiador Don Manuel Orozco y Be-
rra, que estaba empleado en el Archivo general, publicó una obra 
titulada: "Memoria para el Plano de la ciudad de México, forma-
da de orden del Ministerio de Fomento,, (del cual f u é también 
oficial mayor el Sr. Orozco), en dicha memoria se encuentra: 

ACUEDUCTOS: DOS surten de bebida á la ciudad. El que trae el 
acma llamada delgada, comienza mas arriba de Chupultépec, sigue pol-
la calzada de la Verónica, quiebra en el estremo de esta para tomar 
de Oeste á Este la. calle recta de la Rivera de San Cosme y viene a 
rematar en la caja colocada en el estremo oriental del puente de Al-
varado. Remataba antiguamente en el Puente de la Maríscala, a la 
altura de la calle ele Santa Isabel; el tramo intermedio me destruido 
en 1852 para dar amplitud y hermosura á todo aquel tramo, be co-
menzó la construcción por el Marqués de Montes Claros (1603 a 1600 
quien lo dejó adelantado hasta San Cosme, y FUÉ CONCLUIDO EN 1620 
POR EL MARQUÉS DE GUAD ALCÁZAR: despues se le han hecho multi-
tud de reparaciones. Se compone de más de 900 arcos manipostería y 
ladrillo, de 8 varas (6 m. 701) de ancho, seis (5 m. 28) de alto una 
vara v tres cuartas ( l m . 468) d e g r u e s o , tres cuartas (Om 628) de 
grueso la atargea, y media vara (Om. 619) la altura del perfil; su dis-
tancia es como seis kilómetros. Costaron mas de 150,000 pesos. 

El acueducto que da paso á la agua denominada gorda, co-
mienza en Chapuitepec, recorre la calzada de Belem, y te rmina 
en la fuen te del Salto del Agua. Su historia la cuentan las dos 
inscripciones que en aquella fuen te se encuentran, y dicen á la 
letra: 

Reinando la Católica Majestad el Señor D. Carlos tercero (que 
Dios guarde) siendo Vire», Gobernador y Capitan general de estaj . 
E. el Excmo. Sr. Baylio Frey D. Antomo M-ana Bucareh y Ursua 
caballero Gran Cruz y comendador de la Tocino, en el Orden de San 
Juan, gentilhombre de la Cámara de S. M con entrada, teniente ge-
neral de los reales ejércitos, siendo Juez de los propios y rentas de e»ta 



noble ciudad el Sr. D. Miguel de Acedo, del consejo de S. M v n;,r 
de ella, y siendo Juez comisionado el Sr. D. A ntonio de Mier« 7WA 
regidor perpetuo de esta N. C, Se acabaron esta arquería y c l ll 
veinte de Marzo de mil setecientos setenta y nueve. J 1 

La distancia de la Alberca de Chapultepec á la caja es de 
4,633 varas ó 3,908 metros y 904 arcos. 

El mismo ingeniero D. Manuel Orozco y Berra, en su MEMO 
RIA PARA LA CARTA HIDROGRÁFICA DEL VALLE DE MÉXICO ha 
escrito lo siguiente: 

Ip, "n? a n u g U a T T c h t i f c I a Q r e c i b i a «S™ potable de los manantia-
les de Chapultepec. Cortés en una de sus relaciones asegura, al S -
laclor Carlos V, que por una calzada que á esta gran ciudad entran 
vienen dos caños de argamasa, tan anchos como dos pasos cada uno v 
tan altos casi como un estado, y por el uno de ellos viene un volved* 
aguadulce muy buena, del gordo del cuerpo de un hombre, queva á 
dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben todos. El otro aue 
va vacio, es para cuando-quieren limpiar el otro caño, porque echan 
por ala el agua en tanto que se limpia, y porque el aqua ha de pasar 

laca echan la dulce poruñas canales tan gruesos como un buey, 1 
son la longura de los dichos puentes y asi se sirve toda la ciudad. ? 

_ A co m e t ida la ciudad por los conquistadores castellanos, los 
canos del agua quedaron quebrados; mas apénas se ocuparon los 
vencedoresen la reposición de los edificios, cuando repararon tam-
bién el acueducto, dejándole adobado como en los tiempos ante-
riores. La dirección que este seguía, marca Cortés, que era por 
una de las calzadas, aunque no la nombra . Tampoco dice su nom-
bre Fr. Toribio de Motolinia cuando asienta: 

Entra en ella (en la ciudad), por una calzada un grueso caño 
de muy gentil agua, que se reparte por muchas calles: por esta misma 
calzada tiene una muy hermosa salida, de una parte y de otra llena de 
nuertas que duran una legua." 

El autor escribia así, hácia 1540, y combinando el que por 
este rumbo la poblacion india no presentaba otra calzada que la 
de Tlacopan, y que las huertas de que habla no pueden referirse 
histórica y prácticamente mas que á l a misma calzada, debemos 
inferir y asegurar, que el caño pr imi t ivo seguía el trayecto que 
ahora traen los arcos de San Cosme. * 

El agua de Chapultepec no era bastante para los morado-
res de la ciudad, supuesto que en Cabildo de 12 de Abril de 1527 

se habla del manantial de Churubusco, que si es que alguna vez 
se aprovechó, debe haber sido por corto tiempo. El virey D. Gas-
tón de Peralta (gobernó de 1566 á 1568), quiso traer á México 
las ao-uas de las fuentes de Cuyoacan, dicha Acuecuexcal; mas no 
pudiendo lograrlo, abandonó el proyecto. Su sucesor D. Martin 
Enriquez (1568-1580), pensó entónces en los manantiales cte San-
ta Fé con tan buen éxito, que en 1576 gozaba la ciudad de esta 

importante mejora. 
"A la fuente que solía venir de México, con que se proveía 

la ciudad de agua "al antiguo," (dice el P. Sahagun), la llaman 
Chapotepec, que quiere decir monte con "cigarra," ó "langosta 
porque ella nace al pié de un montecillo que parece langosta. El 
acma de esta fuente es mala y no suficiente para el abastecimiento 
de la ciudad; por eso hizo bien el visorey D. Mart in Enriquez, ae 
traer la otra que arriba se dijo." 

El Ayuntamiento de México compró la propiedad del bosque 
en que brotan ios veneros de Santa E 4 a l Cabildo eclesiástico de 
Yalladolid (Mordía), en la cantidad de 6,000 pesos (de esto ha-
blo en mi Informe), sobre el impuesto llamado de Sisa, de los que 
se pagaban 300 pesos anuales al cura rector del pueblo. 

Aquí refiere el Sr. Orozco y Berra lo mismo que ya copio 
en la pág. 7 y que comienza: 

"ACUEDUCTOS. El agua venia por caño de manipostería, etc., hasta 
costaron ciento cincuenta mil pesos, cuya repetición omito por constar 
en la página mencionada. 

Sigo copiando: 

«La i n s c c i ó n que se encuentra en la fuente de la Tlaxpaiia, con 
su misnm ortografía, dice así: «Reynando en las España* la catohca y 

Majestad del Sr. Ti. Felipe Y que Dios guarde y Gobernando en 
«Lto R e ^ o T l U m o . y Exorna Señor Dr. D. Juan Antonio Visarron 

Arzobispo de la Santa Iglesia de México Yirey Gcfcw-
'• nador v Capitan general de la Nueva España y Presidente de la Real 

se E-edificó este Tramo de 2 Tarcos y se Inzo de nuevo esta 
'fuente en q co° el ag1 a de mai° ele 11 o I. 

En 1776 gastó el Ayuntamiento en reposiciones 14,401 pe-
sos, una fuerte suma en 87, y se reparó una gran parte de los ar-
cos en la calzada de la Verónica, y así en otros. 

2 

1 8 7 1 . 



-i» 

. fe...* — 

— 1 0 — 

El aumento de la pobloeion en la ciudad, hizo q u e U 
de Sauta Vi no fueran suficientes al objeto: * fin de « Z S 
mal,se aprovecharon los manantiales llamados del " D e S l < 
Leones, cuyas aguas, nacidas desde sn origen en las m „ „ ? > 
occidentales del Valle, se unen primero entre sí se ¡untan ? 
en Santa F é , j todas juntas entran á México por s ^ J 
Esta mejora data de 1786. "-ueaucto. 

También leemos en el "Diccionario Universal de Histm-; 
de Geografía," tomo V. México. 1854 , -His tor ia de la do ™ " 
c.on española en M&ico . -Tab l a cronolágica de los gobe ™ ! 
7 vn-eyes que tuvo la colonia conocida con el nombre 3 
España.—1521-1821. Reinado de Felipe I I I - X Virev , 

« » * » ^ n a , Marqués de 
ros. De 160o a 1607.—Entre otras cosas, dice: 

desde^Clmpiiltep^ sobre arcos para conducir el agua 
ja, etc. i - — u . entonces venia por la antigua atargea ba-

Más adelante dice : - X l I I V i r e y el Excmo.Sr D Dieo-oFer 
NAND l e c ^ d o v a , M A R Q Ü É S D E ( L D A L C W ^ ^ 
hechos durante su gobierno). 

i * á kMaja^del agua^ C0IK ' , l ce!1 agua de Santa 
vecientos, de 8 vai-as cada uno fiT u ^ ^ d e M é x i c o : s o n »<> 
taron ciento cincuenta ¿ i l S s . t a . / i ^ ^ ^ ^ C0S" 
to ciento veinticinco mil p S E S S ^ 

f u n d a r ^ d g U n t Í e m p ° ' D " B a l t a ^ ^ d r i g u e z de los Rios 

do siguiente el resto de * ^ 

CAPITALES. 

D . A n t ó P i z a r r o % 
„ be bastían Neina j i^g - 4 

" R Í t o N e i r a ' 1,166 5 4 
A l f r e n t e Í l 0¿70~~0 ~0 

RÉDITOS. 
Pesos Reales Gs. 

132 2 2 
9 5 9 

38 7 0 

180 6 11 

C A P I T A L E S . R D É I T O S . 

Pesos Reales Gs. Tesos Reales Gs. 

Del frente $10,270 0 0 180 6 11 
Testamentaría de Gar-

v i z o 2,233 2 8 9 5 9 
D a Joaquina Melgarejo. 7,000 350 
Di Juan Morales 7,000 1,083 2 8 
Juzgado de capellanías. 1,500 173 6 8 
El mismo 1,100 696 2 6 
D .Lu i s Prieto 4,700 19 4 8 
„ Ignacio Nájera 1,450 24 1 4 
Sras. Pradillos 1,010 16 6 8 
Testamentaría de D. Joa-

quin González 2,286 2 9 4 2 
Sras. Cuevas 336 5 4 5 3 10 
Sras. Rubios 336 5 4 5 f 10 
Testamentaría de D a Ra-

faela Lievano 336 5 4 5 4 10 
Da Manuela Suarez Yi-

llerías 252 214 5 
D. Lúeas y D María de 

la Luz Sánchez 200 13 12 10 
D. Joaquín Calderón . . . 375 281 2 
Di Ignacia Salgado.. . 360 24 
D. Narciso Calderón . . . 72 8 3 2 
Sras. Sosas 360 12 
Capital sin aplicación.. 2,703 3,887 _2_ 

Suma 45,149 10,026 4 7 

C o n c l u i d a la arquería que conducía el agua de Santa Fé, 
se hizo la tasa repartidora, en cuyo maciso se colocó una lápida, 
que equivocadamente se ha puesto en un pedestal, en el centro 
de una de las fuentes de la Alameda, creyendo que hacía refe-
rencia á la terminación de la obra de este paseo público. 

El pedestal ó maciso tiene dos frentes planos; en el que mi-
ra al Poniente hay una inscripción que dice así: 

E S T E MONUMENTO, QUE GUARDA EN UNA LÁPIDA SECULAR 

INAUGURACION DE ESTOS JARDINES PÚBLICOS, F U É ERIGIDA 



POR EL 'AYUNTAMIENTO QUE LOS RESTAURÓ EN 1 8 8 3 - 6 2 IW * 
INDEPENDENCIA. U 

Debería decir: Éste Monumento conserva una lápida seo,, 
lar, que recuerda la conclusión de la arquería alta que comJñ 
la agua á la Capital de México. 1 UJ° 

En el que mira al Oriente, está la inscripción en una 1 J 
de chiluca, con cuatrocientas letras poco más ó menos- su costo 
pasaría de cien pesos. Copiada con sumo cuidado, dice así-

"Reinando las Españas, Indias orientales y occidentales 1, 
'Magostad Católica del rey D. Felipe III , nuestro sob tano s 

•ñor, por mandato del Exmo; Sr. Don Diego Fernandez de Cór" 
'dova MARQUÉS D E G U A D Á L C I Z A R , Subrey, Lugarteniente Y 

Capitan-general desta Nueva España, y Presidente de la real 
audiencia della, se. hizo esta obra, siendo Regidor el Lie 
Geronnno Monte Alegre y administrador y comisario de ella 
Don Fernando Angulo Reinoso, regidor de esta ciudad de Mé-
xico.—Acabóse año de 1620.,, 

Leído todo lo que se ha eserrito sobre esta grandiosa, monu-
mental y sumamente útil obra, de los arcos y caja de agua, no 
podra nadie dudar que la expresada lápida secular, no fué pues-
ta en otro lugar mas que en la caja repartidora del líquido que 
debía satisfacer la sed y necesidades de cien mil habitantes. 

La importancia que se consideró á la obra obligó á la real au-
diencia á imponer una pensión que se llamó "sisa " 

. Á n t e s d e f S u i r a d e l a ? t e , copiaré la definición que da el Dic-
cionario castellano: 

comestibles rebajando la medida ^3 1 0 1 0 1 1 S ° b r e S é n e r o s 

. C ° n t Í n Ú 0 : L a r e a l Audiencia acordó en Febrero de 1571 se 
i m p u s e sisa á la carne que se mataba y pesaba en las carnic ! 
rías, a intento de traer la agua á esta ciudad. Este impuesto cau-

Geróni'a T T ^ b e I p r o L a d o D. 
Gerónimo López se presentó á la Audiencia suplicándole pennu-

tara la referida pensión sobre el vino que se expendiera al me-

nudeo. 
Aquel Tribunal concedió la traslación de un impuesto á otro, 

por auto de 26 de Abril del referido año, y el Excmo. Sr. Virey 
1). Martin Enriquez, por decreto de 11 de Diciembre del mismo, 
señaló la cuota ordenando: 

Que de cada 17 blancas (moneda que -valia medio maravedí) se 
llevase una de sisa, la cual sisa dice: "se quitará de las medias con que 
se hubiese de vender el vino por menudeo, y que el que vendiese pipa 
por junto la pagase de la misma suerte. 

Desde luego la medida del cuartillo se arregló bajo este cóm-
puto en el F I E L CONTRASTE, oficina que estaba á cargo del mis-
mo Ayuntamiento, y así siguió hasta 1830. 

El arbitrio fué confirmado por cédulas de 8 de Noviembre de 
1593, 3 de Octubre de 1601 y 26 de Mayo de 1603, cobrándose 
primordialmente dos pesos por cada barri l de vino ó de aguar-
diente y uno por el de vinagre; mas despues se extendió á 3 pe-
sos los primeros y 12 reales la del segundo. A este efecto fué pre-
ciso valerse de medidas muy exactas, por las que se demostró 
que los comerciantes siempre salian favorecidos porque nunca 
llegaban á satisfacer toda la sisa que era correspondiente á ca-
da°barril, con proporcion al alto precio que habian tomado los 
caldos en aquellos tiempos. Una pipa contenia tres barriles de 
cuatro y media arrobas de "treinta y seis libras" y 161 cuarti-
llos de licor en cada barril castellano sin sisar, y sisado para solo 
dentro de México y no fuera de sus muros, contiene 144 cuar-
tillos. Si era botellaje, se aforaba á 100 botellas por barril. "Que-
daban por lo mismo 17 cuartillos á los vendedores para reinte-
grarse." . . 

La expresada concesion se extendió á cuatro años por la pri-
mera vez, luego se prorrogó á diez, y por la última de 1603 ya 
mencionada, por todo el tiempo necesario para concluir la arque-
ría que conduce la agua de Santa Fé y las cañerías subterráneas; 
y como esto duró hasta nuestros dias, ha seguido la contribución 
de Sisa, hasta que una ley muy posterior señaló rentas con otros 
nombres á la corporacion municipal. 

En 1771, el visitador Galvez aumentó á 3 pesos 1 real y á 
doce y medio'reales, con destino á la conservación de las arque-



rías de Santa Fé y Chapultepec, y reparos de cañerías que co„ 
ducian el agua á las fuentes públicas, y se señaló lo mismo á l 
mistelas y licores. i a s 

En 1797 se declaró "artículo de lícito comercio,., el a«„ar 
diente de caña quedando intactos los derechos municipales 1 
pagaban los fabncantes hasta 1811, en que hicieron un ocurso a 
virey Si. Venegas, pretendiendo se rebajara á un peso el der h 
que satisfacía el aguardiente de España, y que, con la misma 2 
porcion se recargara el de caña; lo cual concedió en 12 de M a m 
de 1812, publicándolo por bando. Esto ha sufrido diversas ^ 
ficaciones hasta el bando de 4 de Noviembre de 1867, siendo Co-
b r a d o r I). Juan José Baz y P e d e n t e de la República D B 

J U A R E Z ' <*UE S E Ñ A Í ( 5 E L FONDO MUNICIPAL. T a m b i é n a c a b ó l 
SISA EX LA MEDIDA, con la adopcion del sistema métrico d e ^ 
en que todos estamos sugetos á una misma MEDIDA 

„I f ; d f e c a b e r d u d a e n ^ ^ lápida debe recordar un he-

meda U 1 Ü g U n a C O n d u S Í O n d e l a o b r a d * ^Ale-

se ̂ n t r E
r Z q U e h G f ° " P e r S ° n a S r ^ e k b l e S ' e s & 

d o T Z Í : 110 t l 6 n e P a r a m í W a ^guna , atendi-

el 23 dP TnKn ™ 7 7 3 ' I a demohcion del Parían: 

das las paredes, y A 11 de S e t í ^ f I T ? ^ ^ 
m m b J , •, f , 6 b e t l e m b r e , acabados de quitar los es-

J O . ^ ? W solemnizar el aniveisaiio de la victoria de Tampico 

M&ic„e l d ! ! l r e to
t
da b & t i a d e e a r g 3 y * 

i í p ¡ d f c , ! ™ ^ c , i a f c r o r T i n a s ' y e n e a d a ™ d e ™ 

que fué lo edificado por Cárlos II , Galvez, Medina y Cobos? creo 

que no. 
A instancia de los primeros conquistadores y pobladores de 

Nueva España, se expidió en Valladolid, á 23 de Agosto de 1527, 
real cédula dirigida á los señores Presidente y Oidores provistos, 
para la fundación de la Real Audiencia, á fin de que señalasen á 
las Ciudades, Villas y Lugares del Reino, los términos que les pa-
recieran convenientes. En esta virtud, el Cabildo de esta Nueva 
Ciudad de México, celebrado en 31 de Abril de 1531, al que asis-
tió el señor Presidente de la Audiencia, D. J u a n Salmerón, de-
terminó que dicho señor,con los diputados que nombrase esta ciu-
dad, pasase á ver los Egidos, y señaló y amohonó los que debia te-
ner. 

Despues de los trámites y diligencias necesarias que no son 
en este caso de referir, se levantaron las mohoneras del tamaño 
Conveniente. Se les colocó una lápida que desaparació, y despues 
la siguiente: 

„ Gobernando esta N. E. el Ecsmo. e Yllmo. Sr. D. Juan Antonio 
Vizarron y Eguiarreta, Arzobispo, Yirey, y en virtud de la comisión 
del Sr. D. Pedro Malo de Villavicencio, Oidor de esta Real Audiencia, 
se renovó esta molionera, no solo por entenderse Egidos, sino la juris-
dicción que tiene la N. E. y no la justicia inmediata,_ siendo Procura-
dor general de dicha Ciudad, D. Luis Inocencio de Soria, año de 11 ób.u 

¿Dónde están estas lápidas? ¿Dónde se encuentran? ¿seña-
larán los egidos y la jurisdicción de la novilísima ciudad de Mé-
xico, en el lugar donde reposan? 

Preguntaré También; ¿Dónde están las estátuas que carga-
ban la tasa de'bronce, una de las tres regaladas por Cárlos I I L 
que estaban en la fuente central de la Alameda? Yo lo sé bien. 
¿Dónde está la fuente construida, siendo gobernador D. José M. 
Tornel, su águila y sus leones? ¿Donde está la fuente que se des-
truyó, para colocar la actual que regaló el general Arista? 

La estátua que por mucho tiempo estuvo en la fuente de la 
Piedad, con ropa ta lar y sin brazos, ¿era acaso la Vénus de Milo? 
No señor; era la que representaba la Victoria sin brazos, sin alas, 
ni palma ni corona, de la fuente de la Victoria como estuvo en 
el lugar que hoy ocupa Cárlos IV. 

El Sr. Espinosa en su artículo ALAMEDA asienta: que parece 
que la obra se acabó en 1620, porque se mandaron observar las 
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ordenanzas que se estaban haciendo, de las cuales yó p u b W 
una copia. Pero no lo creo así, s ino que se mandaron o ^ i 
para que se estableciera el orden y policía en dicho paseo" El S 
Espinosa, hombre de estudios d íceme m u y acertadamente y , - ' 
estaría convencido con sus bien apl icadas razones, sino me con, 
ta ra la prosedencia de dicha lápida. E l P. Gage en su historia de 
aquellos tiempos, se queja de los desórdenes que en la A W k 
se cometían. d 

No es verosímil que en un l u g a r donde había un cuidador 
que ganaba 50 pesos, se pusiera u n a lápida intempestiva que eos 
ta ra 100 o loO pesos, para decir que se acabó lo que estaba en 
embrión, y se puede decir sin comenzar, pues ya vemos lo que di-
ce el Sr. Revillagigedo 174 años después: 

El Paseo llamado de la Bucareli se recompuso con solidez v or, 1* 
A W d a . s e ha empezado d hacer alguna compostura; plro o ^ a" 

no t t m , f 7 f C C e S l t a ' P° r f ' u e d e b i e » d o estos gastos k c iud i 
» C o S t ^ s s a r a t 8 K d e r h S 2 -

Además, por obra ha entendido el Ayuntamiento lo que has-
ta hoy se llaman Obras públicas, cosa m u y separada de planta-
ción de árboles y jardines. | 

Lo que se llamó y se ha l lamado desde 1521 obras, estuvo 
á cargo de un Alarife de ciudad. E l pr imero que llevó este nom-
bre, según las actas de Cabildo, f u é maese Martin, nombrado por 
los regidores Ojeda y Santa Cruz, al cual entregaron la "traza-
ó plano proyectado para la ciudad, con las dimensiones de los so-
lares. Despues, en Mayo de 1530, se nombró maestro de obras á 
Juan de Entrambasaguas, con 85 pesos al año. Es ta miseria ¿ 
sueldos no permite creer que se gas t a r í a para inmortalizarla cons-
trucción de una "pila con caño descubier to para desaguar," en 
una inscripción puesta en chiluca,con cuatrocientas letras, y un 
costo probablemente mayor que la "pi la ." 

De paso haré notar otra equivocación. En el Diccionario Geo-
granco, Estadístico etc., etc., por el gene ra l J . M. Pérez Hernán-
dez, M é x i c o 1874, p a g . 265. ALAMEDA DE MÉXICO, c o l u m n a se-
gunda, al fin, dice. 

la S m I V v Z ? P t ^ , a f i g e d 0 ' f lU 8 l a s P u e r t a s madera de Alameda se epataran, colocando en su lugar en los cuatro ángulos, 
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unas de hierro que estuvieron cerrando la plaza de armas, al frente del 
palacio Yireynal; dispuso que se construyesen los asientos en las glo-
rietas y lunetas con el balaustradb que aun tienen, etc., etc. 

¡Qué anacronismo! 
Encontramos en la cronología de los vireyes—LII, El Exmo. 

Sr. D. Juan Vicente de Guemes Pacheco de Padilla, segundo Con-
de de Revillagigedo.—Desde 1789 hasta 11 de Julio de 1794. 

L U I , El Exmo. Sr. D. Miguel de la Grúa Talamanca, Mar-
qués de Branciforte, de 12 de Julio de 1794 á Mayo de 1798. 

Esto dice la historia, y vemos en un hermoso gravado de la 
plaza de México: que este Marqués de Branciforte, "solicitó y 
logró de la real Clemencia de Carlos IV, eregir ese monumento 
(la plaza adornada con los puntos de que hablé antes) para des-
ahogo de su grat i tud, etc., etc. 

Pregunto ¿cómo pudo el Sr. Revillagigedo poner unas puer-
tas que ni aún en la mente estaban del virey, que lo reempla-
zó? Revillagigedo entregó el mando en 1794 á Branciforte y es-
te en 1796, adornó la plaza con las mencionadas puertas. 

Lo que hizo el Conde de Revillagigedo fué cerrar la Alameda 
con un enverjado de madera sostenido en los costados opuestos 
de E. y O. por 78 pilastas cuadradas, 80 en el costado N. y 87 
en el S.: esto se hizo en 1791. 

En la memoria reservada que el Conde de Revillagigedo dió á 
su sucesor en el mando, se lee en el párrafo 329: 

••El paseo llamado de Bucareli se recompuso con sólidez, y en la Ala-
meda se ha empezado á hacer alguna compostura, pero no toda la que 
admite y necesita, porque debiendo soportar estos gastos la ciudad, no 
se halla ésta con fondos suíicientes para atender á ellos... 

Has ta 1822 se destruyó el adorno de la plaza de armas ó mas 
bien "de la Constitución,., y todos los objetos inclusas las puertas, 
fueron colocadas en la Alameda, y la estátua de Cárlos IV encer-
rada en la Universidad. 

Esas cuatro puertas son de fierro de Vizcaya, con adornos de 
Bronce, fueron trasladadas á la entrada de Chapultepec; en el 
cabezal tiene estas palabras: "sanctus Deus, Sanctus fortis, Sanc-
tus inmortalis, Miserere nobis,., y por remate dos palmas con u n 
escudo que tiene la cifra de Branciforte. Quien sepa esta historia, 
no podrá decir que Branciforte adornó Chapultepec, ni que las 
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palabras místicas indican que pertenecieron al templo destm; 
do de San Miguel Chapultepec. 

Después de nuestra independencia, so hizo u n a visita á la , v c r 

tientes de agua de los Leones, Desierto y S a n t a Fé, por la comi 
sion de aguas de la m u y nobilísima ciudad de México, (queasí 

Pachec t^vD " ¡ " " ' T " " D ' ^ * * D ' « x i ™ racheco y D. Juan líepomuceno Iglesias, padre del Lic. José Jía 
- A que fué presidente de la Suprema Corte. El secretario deí 
A ^ t a m . e n t o D. José María Guridi y Alcocer, dos Arqu i t ec to ' 
D Joaqum de Heredia y D. José Mazo, dos escribanos: Matos ' 
Calapé y j a t o s , el fontanero mayor D. Diego de la Rosa y Lau-
da, el guarda mayor Francisco Ledesma, el macero León y I . 

a ^ h t a s , , Juanieo é H a s . - ® gasto que hubo en 1827 f u é de 3 

anual J ' P f , 1 0 n í a n e r o W o r d i s f ru t aba 930 pesos 
d e p e n d i e n f m o z o s y 

En 1830 practicó otra visita la comisión efe amias acommiin 

^ i l o D 7 d 6 l A ~ e n t o , S , Ramón o J C ^ -
qoitecto D. Francisco Heredia, hijo del Sr. D. Joaquín Heredia 

J ^ Z f 2 de ser n o m b r a l p e i t t 
acompauai a la comision de aguas, qué presentó al Cabildo el in-
forme siguiente: 

¿ Z E S S F r r » « ¿ I 

d f c s S S S S 6 « » 
panar á la comisión ^ • , ° ' P r e s t o a acom-

L o m e n d a i d o à V E f ^ * * l o C U a l ™> ̂  vacilado en 

"Por esos documentos verá V. E. todo lo que hay que reponer 
en las a tar jeas y caños, que desde las Cruces conducen la agua 
á la ciudad. 

"Ent re las var ias medidas que, según la opinion del arquitecto, 
deben adoptarse de preferencia, se encuentran: 1. ° La constru-
cion de u n arco de manipostería, cuyo valor será el de $ 10,000. 
2. ° La compra de mil ochocientas varas de canoas de madera. 

3. ° La reposición de la estacada, 4. ^ Ponerse puerta á la repo-
sadera grande de Cuajimaípa. 5. * Aumento de peones en el De-
sierto. 6. c Construcción de cuartos pa ra cada peón. 7. ° Dividir 
el ramo en dos partes, aumentando u n guarda. 8. ° Reedificar la 
casa y cerca del manantial de San ta Fé. 9. ° Reponer ciento y 
tan tas varas de cerca de piedra. 10. Hacer igual reposición en se-
tecientas varas de cerca de tepetate. 11. Ot ra reposición de cer-
ca de cuatrocientas varas: todas esas reposiciones en los puntos 
señalados por el arquitecto. 12. Desensolvar la presa de los Leo-
nes y reponer las canoas de S a n Pedro Cuajimaípa, 

n Como algunas de esas medidas demandaban una resolución 
pronta, y por o t r a par te cabían en las atribuciones de la corni-
Sion, acordó que inmediatamente se repusiera el estacado, se hi-
cieran las canoas, se pusieran puer tas á la reposadera de Cuaji-
maípa y del bosque de Santa Fé , y se tomara la reventazón de 
la venta do Cuajimaípa. Es tas providencias, como vérá Y. E., 
constan en la acta. 

"Al reservarse la comision consul tar á Y. E. acerca de ios otros 
puntos, ha tenido presente la escasez de fondos y la importancia 
de las obras que se t ienen que hacer. P a r a n o aventurar su jui-
cio, ha consultado prèviamente con algunos inteligentes, y de las 
diversas conferencias que h a tenido, resul ta que el importe total 
de las obras costará por lo menos 20,000 pesos, haciéndose por 
contrata y con arreglo á los deseos del Sr. Mañero; mas como el 
arco con que se propone sust i tuirse las canoas que se hallan en 
la barranca del cerro en las Piletas, puede omitirse construyen-
do un caño de piedra y ladrillo en la fa lda del mismo cerro y 
entonces el importe disminuirá casi la mitad, la comision se h a 
resuelto por este estremo. 

"Las reposiciones de la cerca de los t res parages señalados; la 
reparación de la casa y cerca de San ta Fé , y la compostura de los 
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arcos que estón abajo del molino de la pólvora, cree la com ' • 
que son tan necesaria, esas obras, que de no h¡cerse t a ! T ? 
como se requiere, no es posible e v i t a r que las ao-ua e n I T " 
s e e n 8 u c l » y «cncn de barro la., canoas. Por toda est 
« y teniendo en consideración la penuria d te L " " " 
cipales, los que suscriben someten á la deliberad n d V I T " 
siguientes proposiciones. ' * ^ 

' 'Primera. Previo el respectivo p r e s u p u e s t ó l e procederá i n J 
día amenté á hacerse las obras q u e á » n t i n ñ a é b n t í ^ 

" l ormar un caño de ladrillo de u n a vara de f o n d o 5 d « W 
de alto en la falda del cerro de las Piletas. A u m e n t o 1 ^ 
desde la reposadera grande de Cua j imalpa basta e c X c l s 

la ' ^ Z . ^ ° t r a S 8 6 ^ inmediata inspección d e l 

"Quinta. Se establece el gua rda del Desierto con el sueldo de 

r f s i S T m e n S U a I e S ' ^ C ° m Í S Í " - P ^ o - ^ 

de los e o s que e s t o \ 

u n l ^ T f d Í S P U e S t ° k C 0 m i s i 0 n de ao-uas verificar e m p ^ ^ B 
vierte ' 7 6 8 0 ^ como se ad-

s s i ^ i s p 
mayor D. Pedro M e t i d a , de S 
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tacion del guarda D. Inocente Ledesma, que se halla enfermo y 
es el que tiene á su cargo las aguas desde Santa Fé hasta sus 
vertientes, del guarda D. Juan Ambrís, que tiene las de Tacuba-
ya, del guarcla-rios D. Trinidad Palacios, de dos peones, y de mí 
el escribano, salieron de esta capital el dia 14 del que rige, y ha-
biendo llegado á la venta de Cuajimalpa, comenzó la visita el 
mismo dia, habiendo reconocido el acueducto desde la venta ha-
cia arriba, hasta donde se separa el camino que conduce al con-
vento arruinado del antiguo Desierto de Carmelitas. 

" E n el t ramo que h a y desde la venta hasta la caja ó reposa-
dera grande que está á la entrada del monte, se notó que el agua 
viene por dos caños de barro, y que inmediato á la venta hay 
una reventazón. La espresada reposadera no tiene puerta. 

" Desde el lugar donde se unen las aguas de la presa de los 
Leones con las que vienen de las Piletas hasta cerca de dicha re-
posadera, el agua es conducida por canoas de madera, ingeridas 
en la superficie de la tierra, y estas canoas en su mayor par te 
están podridas é inservibles. 

"El caño por donde viene el agua de las Piletas desde el pun-
to en que se le separa el camino del Desierto, hasta cerca del en 
que se une con la de los Leones, es una zanja que está labrada 
en la superficie de la t ierra, poco profunda: en sus laterales, par-
ticularmente, en la parte donde tiene su delineacion la ladera del 
monte, hay estacada de madera para detener sus bordes, y se en-
cuentra en mal estado en su mayor parte: este caño está descu-
bierto, y cuando llueve recibe la t ierra y basuras de la falda su-
perior de la montaña. 

"Se advirtió en todo este tránsito que se ha hecho y está 
haciendo un desmonte muy considerable, tanto que hay muchos 
pedazos despoblados enteramente de árboles. 

" Habiendo llegado al Desierto, se vió que en el antiguo con-
vento se está formando una fábrica de vidrio, para la que tienen 
hecho y continúan haciendo un considerable acopio de leña; y 
aunque el encargado manifestó que la sacaban de los muchos ár-
boles que hay tirados, no es remoto que cuando éstos se agoten 
se ocupen de t i ra r los que aun están en pié, atendido el gran con-
sumo de leña que debe hacer la fábrica. Al anochecer volvimos 
á la venta de Cuajimalpa, donde dormimos. El cha 15 por la ma-
ñana temprano salimos de la venta para continuar la visita, y 

1 8 7 1 , 



dirigiéndonos al punto donde se separa el camino para el DesW 
to del caño que conduce el agua de las Piletas, caminamos por 
toda la orilla del acueducto hasta las Piletas. Éste se halla enll 
ladera de la montaña, del mismo modo y en el propio estado aun 
se describió el del dia anterior. Un poco arriba de un llanito óTo 
trero que llaman ele las Palomas, está el punto donde se repar" 
ten las aguas para México y la hacienda de San Borja. 

"Por la disposición en que se halla la toma de la hacienda so 
advierte que es muy fácil que esta llave, cuando se quiera qu 

de mayor cantidad del agua que le corresponde, se puede veri 
íicar con solo poner una presa de piedras ó cualquiera otra cosa 
en el lado por donde viene el agua de la ciudad, por lo que se ne 
cesita mucha vigilancia en este punto, miéntras no se medite 
otro modo de evitar el mal. Más arriba están las canoas de ma 
dera, que sirven para hacer pasar el agua de un monte á otro so-
bre la barranca inmediata. Por aquella se filtra alguna cantidad 
de liquido, que unido con el que se escapa de una presa de pie-
dras y arena suelta que se ha puesto arriba, esto es, ántes de las 
canoas, para que el agua tome la falda de la montaña de la iz-
quierda, mirando hácia donde viene la corriente, para que pasa* 
do por las canoas, tome la de la derecha, sigue ese derrame pol-
la barranca á unirse más abajo con el agua que va para San Borja 

"Para evitar este mal se advierte que hay dos medios: el uno 
construir un puente de manipostería que sustituya á las canoas,' 
peio entonces se necesita más arriba una presa firme, en W 
de la de piedras sueltas y arena que hoy existe, ó formar un En-
cortinado de manipostería desde donde el agua pasa, á la falda 
d cerro de la izquierda, hasta donde la recibe el de la derecha, 
que sera un tramo de cosa de cien varas, con lo que se evita que 
e l a ^ a p a s e d ^ vecos la barranca, pues desde luego se saca de 

e t L d T A i1 m ° n t e d G k d e r e c h a d o n d e continúa 
o acueducto. Mas arriba de la canoa y á alguna distancia de ds-

l 2 Z r T I U f r W o d G l a s P i l e t a s ' e s donde 
comienza a formarse la barranca espresada de o t i i varias pe-
quenas, y por algunas de éstas se derrumban diversas cantida-

do ; r r e : o r í g e n d e d i f e r e n t e s ^ ^ , 
cas r a T ? * C 0 r d i l l e r a ' y s e j u n t a n - l a* barran-
aauí atra C a r l a l l í q u i d 0 q u e s e l l a m a d e las Piletas. De 
aquí atravesando el monte y algunas barrancas, pasarnos á la 

presa de los Leones, que se halla á bastante distancia de las Pi-
letas. La presa, que es de manipostería y de buena fábrica, es-
tá completamente ensolvada, y por un lado ele ella aparece cons-
truido un acueducto que es el que conduce el agua para la 
ciudad, y es la misma que se une en el monte con la de las Pi-
letas, arriba de la venta de Cuajimalpa. Hay un derrame que 
va por la barranca, y según dijeron se dirige á una ranchería si-
tuada á la orilla del camino ele Toluca, nombrada las Maromas. 
Aquella agua sigue por un acueducto á la falda de los cerros, 
hasta unirse con la de las Piletas, y dicho acueducto está tam-
bién descubierto y tiene las mismas nulidades que el otro. Con-
cluida aquí la visita del dia 15, volvimos á Cuajimalpa, donde 
dormimos. 

"En la madrugada elel 16 salimos de la venta, siguiendo el 
acueducto por las lomas hasta Tacubaya. Al pasar por el pueblo 
de San Pedro Cuajimalpa, se vio que en este lugar hay que re-
poner tres canoas ele madera, pues las que existen están muy 
deterioradas y se desperdicia mucha agua. Pasado el lugar que 
nombran la Angostura, donde el acueducto está cubierto con la-
jas, faltan éstas en algunas partes. Se reconocieron los manan-
tiales de Santa Fé, y en este lugar se advirtió que ele la tapia de 
manipostería se habia caido un gran pedazo en el costado del 
Norte. Se advirtió también la necesidad que hay ele plantar ár-
boles en ese lugar, por cuanto á que éstos contribuyen á conser-
var los manantiales y aumentar el agua. Habiendo notado la co-
misión que en el acueducto desele los Leones y la Pifcta, se en-
contraron en algunas partes presas formadas por troncos, ramas 
y hojas de árboles, ya de las que dejan los leñadores y carbone-
ros, ó ya ele los que t ira el aire, las mandó quitar, y con este mo-
tivo manifestó el guarda que dichas presas se forman á cada 
momento, y que no teniendo más de tres peones, éstos no bastan 
para mantener el acueducto tan limpio como se necesita; lo que 
hacia presente á la comision para que se sirviese dictar la medi-
da más conveniente. 

Continuando la visita se vió en el Molino de Váleles que en 
la entrada v salida del agua hay desperdicio y suciedades. En 
Tacubaya, el guarda Ambrís manifestó que una reposadera gran-
de que está arriba elel molino de Santo Domingo, donde tienen 
sus tomas los Sres. Conde de la Cortina, Escandones y otros, 
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habiendo quitado el pavimento enladril lado q u e t e n ¡ 8 , 
ba canos en den-edor, quedando convert ida l r e Z d i " 
estanque d é l o que tenia ya dados varios apuntes Z ? 
ere,a un abuso perjudicial, no obs tan te que S ^ 1 » 
bian constestado sus reconvenciones con decir Z ^ t ! ^ 
reposadera podian hacer lo oue les diera U, „ q U e " k 

toda el agua de la merced que t e n i a ^ p e i d i c i a b a 

se aumentaran cuatro peones en ¿1 T W P & Y ° ' 

tos en perfecto aseo: la de m a n d a r construir pue te de m d 

especialmente al guarda del ramo, y qu se I n t e n d T ' ' " 
huetes á la mayor posible breved J S T í B a W 

tas que se notaron 1» P „ . f v e d a d " E<*pecto á las demás fal-

niente en su d ' c t im n v t T ^ '» M 

t0 su informe 7 ^ - a n I n i t o ° t o " m i t a por e s c r i M 

C o J i í l s Z T T ' ? d e Z r í h m ° d e d e i» misma 1 

- C A S T I L L O VELASCO T ™ 5 M A M U E L CORALES PUENTE. 

público. * l A R I A R A M Í R E Z , escribano 
E e ? i d o r D - p - t e , 1 

secretario ¿ José fchT T * U * W « 
< la vista * l 0 S

t
f M t a ™ y « etc., 

conocidas por t i ^ ¿ T X ^ r - 1 « 1 
3 ~ H * » A b r i l , ^ X ] 

jimalpa, se comenzó la visita por la primera reposadera en la 
puente de la cañería cubierta basta la caja de agua; en esa cañe-
ría hay una reventazón por la que sale un sulco de agua que es 
menester tapar, porque aunque vuelve á entrar al caño, recibe las 
suciedades de los transeúntes, los que hacen mayor el daño para 
aprovechar que beban sus bestias; más arriba, en la segunda repo-
sadera, está la toma del agua de la venta, que es de un limón, y des-
pues está la caja del agua que recibe las dos unidas del Desierto y 
los Leones. Medí el agua que sale por el orificio lateral cuadran-
gular, que ocupa veinticuatro pulgadas por doce de alto, que ha-
cen doscientas noventa y siete pulgadas cuadradas, ú once sul-
cos de agua. 

Esta caja está descubierta, pero es de cal y canto bien cons-
truida, con banqueta interior y las compuertas necesarias para 
limpiarla. Necesita una puerta para que solo entren en ella los 
guardas. La cañería desde la caja hasta pasar al lado opuesto del 
camino, se compone de dos cañerías paralelas formadas de caños 
de barro, de trece pulgadas de diámetro: continúa el caño abier-
to por la falda de los montes con estacada por el lado de la bar-
ranca y en algunas partes se encuentran restos de canoas y así 
continúa hasta una meceta que llaman potreros de las Palomas. 
En toda esta cañería no hay mas camino para revisarla, que el 
bordo de t ierra que la forma, porque á derecha é izquierda que-
da la inclinación de la montaña de casi cuarenta y cinco grados. 
Concluimos la visita del dia mencionado en el Desierto, conven-
to de Carmelitas, abandonado el año de 1810. Es un edificio 
magnífico por su construcción, su piso ó planta baja está sobre 
bóveda de cañón, tenia dos patios c u a d r a n g l a r e s con claustros y 
celdas todo de bóveda de piedra dura, ladrillo y mezcla, la ma-
yor parte destruido. La iglesia es do cuarenta varas de largo por 
diez de ancho, con crucero y una capilla que se conserva bien; 
por la parte esterior, en uno de los ángulos del coro, hay una lá-
pida que dice así: "El Sr. Don Juan de Mendoza, marqués de 
"Montes Claros, virey de Nueva España, puso la primera pie-
" dra en este Desierto de descalzos de nuestra Señora del Monte 
" Carmelo, en 23 de Enero de 1606. u 

El dia 15 seguimos la visita, subiendo una cuesta casi in-
accesible, pues fué necesario ayudarnos con las manos para as-
cender al potrero de las Palomas para continuar el curso del 



agua, del Desierto. A poca distancia de este potrero, estó la „ „ 
sa repart idora con tres divisiones de agua: una para México ! 
ciento veintiséis pulgadas cuadradas ó cuatro s u L s d i e t Í 
pulgadas: otra para San Borja, con cincuenta v seis p u l l f i 
dos sulcos dos pulgadas: otra para San José, de c i n c u e n t a " ^ 
pu gadas o un su co veinticuatro pulgadas. Suma el a„ua Je « 
te lugar, ocho sulcos diez y siete pulgadas. ° ^ 

.Sigue el caño serpenteando por curvas que hacen cu, 
tro veces mayor el camino medido por la recto; fon^ J ¡ 
he dicho p„r solo el borde del caño, quedando de un a d " l 
cuesta y del otro el declive a , a barranca hasta llegar í S 

Despues de la presa repart idora y antes del potrero se 
reúne u n sulco de agua de un venero llamado de C h a m p T a ' J 
y despues de la presa repartidora, otro de San José, y despues 
de las canoas, y antes de las vertientes i piletas, o t r o del e r r ! 
Las canoas son res en mal estado, y se p L d e por esto m u Z 
agua. Medida al entrar i las canoas, tiene unas doce p u k X 
po emeo, que hacen sesenta cuadradas; la de en medio, doce p í 
S i e t e , que hacen ochenta y cuatro, y la otra, once po s e l Z 
son sesenta,y seis; suman doscientos diez, qu hacen ocho s Z 
y medio, y media pulgada cuadrada de a g u í Esta agua n i en 
un cerro, que para subir á él so neces i t í ayudarse Ton X I 
porque no hay rampa, sino una pendiente c a k p e r p e n d i c u k r p » 

u s a t u i Z ; a g u a d e - o j o s m — ¿ 
sust i tunse con un cano de manipostería sobre un arco de un ojo 

• 1 Í d l s T s 6 d a r r > b t t3 tonte 8Ó1Íd0' ese 
cibe todas as aguas de los montes inmediatos. De este lucar 
pasamos 4 la presa de los Leones. Esta consiste en una c T 

- r d e u n T b ^ q D e S Í ™ ̂  ^ ^ * * W í 
S b León» 1 T ^ P ° r * P a s ° * a S ™ 
Z Z l l o v e d q " e - P M d a r C Í U n d Ü ' S 8 P ° r I a s « « i « t * de las 
aguas llovedizas que siguen l a dirección de la barranca peroen 
di ular en parte, al caño del agua corriente que " e T m o t 

s t s r e n t e a n í ; p e r ° c o n 

f aHas de P w S C O m ° I o s P r i o r e s por lomas y 

Inmediatamente despues de la presa comienza á correr el 
agua por caño de manipostería, en cuya entrada medí veintisie-
te pulgadas por once de alto, que hacen doscientas noventa y 
nueve pulgadas, que hacen once sulcos, que al unirse á los del 
Desierto llegan poco más de la mitad. 

El dia 1G continuamos la visita, comenzando en la venta de 
Cuajimalpa: siguiendo el caño de las dos aguas unidas, pasa por 
el pueblo de San Pedro Cuajimalpa, donde se necesita reponer 
tres caños de seis varas de largo, media de fondo y media de al-
to, y pasado el pueblo subir par te del caño construyéndolo de 
manipostería por ser necesario para el paso al camino real: en 
este 110 hay ni estacada ni canoas. E n u n lugar llamado la An-
gostura, por u n puerto que forman dos cerros, hay una caja de 
de agua ó respiradero de igual construcción al de Cuajimalpa; 
medida el agua en el orificio cuadrangular, resultaron veinticinco 
pulgadas por diez, que son doscientas cincuenta, ó nueve sulcos y 
t res pulgadas. Luego sigue quinientas varas por cañería de mani-
postería, y continúa por una par te descubierta, y por otras cu-
bierta, y el caño de piedra y mezcla has ta la caja de Santa Fé, 
en la cual entran t re inta y tres y media pulgadas por siete, que 
son doscientas veintiuna, ú ocho sulcos y cinco pulgadas cuadra-
das. Pasamos luego á Santa Fé á la casa del venerable Grego-
rio López, casi en ruina: tiene en una de sus puer tas : "Escuela 
del amor de Dios y desprecio del mundo: reedificóse el año de 
1 7 7 0 . " 

Allí nace de varios ojos el agua que l laman de Santa Fé , 
medida resultó tener veintiocho pulgadas por doce, que son 
trescientas t re inta y seis pulgadas ó doce sulcos y doce pulgadas. 
Se nos aseguró que hay una constancia en el ayuntamiento de 
Santa Fé, que dice así: "En mil setecientos sesenta y cuatro 
entregó el ayuntamiento de México al obispado de Morelia seis 
mil pesos, que estaba reconociendo del agua que le pertenecía y 
hoy entra á México." La propiedad del pueblo de Santa Fé per-
tenecía al Sr. Vasco de Quiroga, que f u é Obispo de Valladolid. 
Por sus servicios se le conservó la dicha propiedad, él nombra-
ba al cura y el Arzobispo de México en compensación, tenia otro 
pueblo en la diócesis de Valladolid. 

De la casa mencionada sale el agua por buena cañería hasta 
pasada la fábrica de pólvora del gobierno, y sigue hasta el f r en te 



del Molino del Salvador 6 el Rey. El agua unida de l o s León , 
y Desierto, viene por cañería, subterránea al molino de Belen • 1 
go por descubierta llega al de Valdés, de éste al de Santo D o n / ' 
go, y pasando por Tacubaya, continúa hasta el del Roy ó s J 
dor, para entrar en los arcos quc^comienzan en C h a p u í t e p e c T l 
guen por la calzada de la Verónica para entrar en México 

oe cree necesario, vista la urgente necesidad de remediar el 
desperdicio de agua, tan to por fal ta de u n arco de m a m p ^ 
como por falta de canoas y po r la de algunos pedazos de 
citarilla del caño que originan enselves, pedir lo siguiente 

1 c U n arco de mampostería en lugar de las t res canoas de 

mü pesos.01" ^ r e C ^ e a o u a del Desierto, que c o s t a r á ^ ! 

2 ? Mil ochocientas varas de caño á dos reales, pa ra que ten 
gan quince pulgadas de fondo y quince de alto ¡ 

vara 8 ? ^ ^ ** ^ ^ ^ ° ü V a r Í 0 S P ^ t o s , á un real 

4 ? Puer ta en la caja de Cuajilmpa, de diez pesos; cinco ca-

r e l s ™ C ° n m e C Ü a ^ f ° n d ° ' ^ * * e u a S , 

c a j r 4 S R D E PEONES (PORQUE IMY SOI° CUATR°PARA CUID-
ra c a l i p e o " ' ^ ^ * ^ d e * - pa-

7 9 Poner un guarda á más del que hay en S a n t a Fé. 
8 • Reedificar la casa del venerable Gregorio López para 

que allí viva el guarda de Santa Fé, que c o s t ¿ á dos T p e C s 
J • Reponer ciento sesenta varas cuadradas de cerca de nie 

dra, en la casa del venerable en Santa Fé, para q u no en t ren ai 
cano las aguas súcias que caen del cerro 

tes d f l a ¿ I T T ' T ^ ^ V a i ' a S C U a d r a d a S d e t epe ta t e án-
c l t a d u í 1 " ^ P ° 1 V O r a ; P ° n e r ^ - g e ' r a lgunas 

post 
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13. Obligar á Valdés á que forme u n caño para la entrada y 
salida del agua á sus molinos, por notarse desperdicios y sucie-
dades. 

1 8 7 1 . 
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Aumentando ese guarda y los peones, y colocados en esta-
ciones, con facilidad podrán reponer los estacados, componer con 
zulaque las canoas, y cuidar de que el caño no tenga obstáculo 
para que el agua pase libremente. 

El guarda deberá estar colocado en el Desierto, punto ven-
tajoso para cuidar las aguas en los lugares donde podrá haber 
abusos por la presa repartidora para San Borja y San José. 

Creo necesario que para que el agua no disminuya, se pro-
hiba el cortar los árboles á distancia de cincuenta varas, á dere-
cha é izquierda de los caños. 

Hemos visto que en los lugares mas poblados abunda el lí-
quido, pues no se evapora por el calor, ni se pierde en estar ali-
mentando á la t ierra que forma sus bordes, que se reseca y se 
abre en cuarteaduras por los fuer tes rayos del sol. 

Con el presente he creido cumplir con el encargo que hon-
rosamente he recibido, de acompañar como perito á la comision 
de aguas del Excmo. Ayuntamiento. 

México, Abril 20 de 1852.—VICENTE E. M A Ñ E R O . 

De las medidas y nivelación que hizo el Sr. Salazar Ilarrc-
gui, tomo los datos siguientes: 

Distancia en metros. Altura en metros. 

De la presa de los Leones hasta la cal- — 
z a d a d e la Verónica 24,580.4 904.21 

Desde las canoas del Desierto á la cal-
z a d a d e la Verónica 24,932.1 859.49 

De la unión de los acueductos 19,732.0 680.82 
De la Angostura 1 ^ 9 . 7 340.79 
Desde el Manantial de Santa Fé 9,716.5 128.3o 
Desde la unión de los acueductos en 

Casamata 1,408.0 2.09 

De lo que saco en consecuencia: que si el agua viniera en ca 
errado, subiría t an alto como las torres de Catedral. 



ron la comision de aguas siendo regidores i 6 0 * * ' 
"En el mes de Abril dí> i 

^ de los Sres. C U a ^ f f i ^ Z T ' í ' 
asociados del escribano D. S E L < 7 f ™ ^ 
tecto D. Vicente E. J t a e r o en , , , 7 d < d S r ' 
™ t a de ojos < todo e U c u e f e t o d ^ ^ ^ 
reposiciones2 con el 4 " Í m l L L 
partos del"monte, así fe^pS^T^.^^* 
naba nn tramo de nueve cano t ^ P ^ c i o q u e ^ 
1 p a » de la agua en I eTro de s ^ ^ ^ 
Desierto, q U e lo dividía u n í 1 , 7 f ̂  ® d Monfe « 
comisión, de acuerdo con T a S , ™ ^ ^ P w J» 
'i expresar, fueron a p r o b a d ! ' í " W * * » » <P¡» m ' 
Ayuntamiento, c e l e b t t ^ / a f M ^ d d E 

como lo prueba el c e r t i l . d , í V ° " T C ™ P M » . 
cumentos oficiales ffií 7 T fc ^ * 
poder. ^ m i s t e r i o de Fomento que obran en mi 

fado de San Miguel 3 , W a M a d e l e e ™ 
presupuso en «10 „O^ M ° f d d e K l c t a s . « W »bra se 
« pulgadas de fondo y Z ^ T T T * * " " " * 
da. Poner puer ta en « E ? 8 p 0 « ! 0 Í < , B d e 

- ciento y tantas v ^ ^ S 6 " í 0 ' 
varas de cerca de tenetete ¡ f P ' r e { > < m e 1 ' d e c i e n t a s . 
cientas varas, « J ^ w S ^ T í ^ ^ * 
riente el homo de ladrillé P ' 6 I<M L e 0 , l e s ' P » « en cor- I 
^ f r i c a c i ó n d e ^ ^ 7 I 

"Todas estas obras como L ^ "" ™ C U e n t a m i L 

» seguida, excepto el 3 , K f u e ™ Secutadas 
arco y el homo que se hicieron el año de 

1855. De esto hay los comprobantes bastantes que acreditan mi 
dicho, y además, todos los vecinos de los pueblos de Santa F é y 
Cuajimalpa. 

"En el mismo año de 1852, por razones de política, el su-
premo gobierno disolvió el Ayuntamiento, al que pertenecían las 
personas que formaron la comision que hizo la visita, encargan-
do de los ramos municipales al señor Gobernador del Distr i to 
D. Miguel María Azcárate, quien nombró sus comisionados es-
peciales para cada ramo, habiéndole tocado el de aguas al señor 
D. Manuel Gargollo y Parra. Bajo la dirección de este arquitec-
to se hicieron las obras indicadas, así como otras muchas, porque 
Mañero se ocupaba de las obras del Palacio Nacional. 

"En el año de 1853, despues de que el general D. Antonio 
López de Santa-Anna vino al poder, se nombró nuevo Ayunta-
miento, quedando en la comision de aguas ó de obras públicas, 
como se denominaba entónces, el Sr. D. Juan N. de Bustilio, y 
como era natural , me le presenté y di u n informe circunstancia-
do del estado del ramo de aguas, de las obras que habia pendien-
tes y de las que se estaban haciendo; asimismo le manifesté el 
grave perjuicio que estaba resultando de la ta la del monte del 
Desierto; y además de decírselo verbalmente, se lo manifesté por 
escrito en el informe que le di con fecha 23 de Mayo de 1853. 
Tomadas en consideración estas razones por dicho Sr. Bustilio, 
recabó la orden correspondiente para que el Monte fue ra entre-
gado al Ayuntamiento, comunicándome esta resolución oficial-
mente y previniéndome con fecha 6 de Agosto, marchara al Mon-
te á recibirlo, debiendo entregármelo un Sr. Cordero que lo tenia, 
Despues de recibirlo di parte al referido Sr. Bustilio el dia 9 del 
mismo, de que el citado Monte quedaba á mi cuidado, y que ya 
tomaba mis providencias para que, por ningún pretexto, so cor-
t a ra palo alguno, habiendo puesto peones que lo l impiaran, qui-
tando todo el ramaje y troncos que impedían crecer el retoño que 
con mucha profusión estaba saliendo. De todos los palos que se 
hallaban tirados, dispuso el Sr. Azcárate, de acuerdo con los se-
ñores regidores de la comision, que se labraran vigas de á seis, sie-
te y ocho varas, y tablón y tableta para techar, y que fue ran re-
mitidos al hospital municipal de San Pablo y al corral dé la limpia', 
esto ningún costo tuvo más que el do conducción; así consta en 
mis cuentas en la contaduría del Ayuntamiento, así como en do-



cimientos que obran en mi poder, de los adminis t radores del hos-
pital, limpia de ciudad y de obras públicas. 

Dispuesto por el Gobierno, que todas las obras municipales 
quedaran bajo la inspección del Ministerio de Fomento, dispuso 
el Sr. Ministro, -que lo e raD. Joaquín Velazquez de León, hacer 
una visita al monte del Desierto, la cual se verificó del 21 al 23 
de Marzo de 1855, y despues de reconocidos los veneros, los 
caños y las obras que se habían hecho, las que fa l t aban que ha-
cer, y de u n minucionso exámen hecho por los arquitectos Bus-
tillo, Gargollo, Rincón y Agea, que acompañaron al Sr. Velaz-
quez de León, se dispuso que se hiciera el arco proyectado y se 
repusiera el horno para fabricar ladrillo. E n efecto, el lúnes 10 
de Abril de 1855 establecí dos cuadrillas de albañiles para que 
comenzaran los trabajos, colocando una en el monte del Desier-
to, en la barranca nombrada de Piletas, y la otra en la presa de 
los Leones en el mismo monte. La des t inada á los t rabajos del 
arco que sustituyeron las canoas por donde pasaba la agua que 
viene de las vertientes de los cerros de S a n Miguel Tezeutepec, 
se ocupó en la construcción de dicho arco, cuyas dimensiones 
creo debo referir para que se califique la obra que se hizo en 
beneficio de la ciudad por la mayor abundancia de agua que 
pudo venir sin desperdiciarse por dichas canoas. 

Sobre el cimiento que se abrió de t r e i n t a y seis varas de 
largo, cuatro de ancho y una y media de profundidad , rellenán-
dolo con piedra dura y mezcla terciada, se levantaron los ma-
chones para formar el arco, dándole de claro seis varas ; una va-
ra veintiséis pulgadas ele peralte y veint icuatro pulgadas de 
casco: los machones se arrancaron desde los cimientos en cuatro 
varas de espesor, acabando á la al tura de seis varas, en dos, y 
dándoles catorce de largo á cada uno. Sobre éstos se 'estableció 
el nuevo acueducto de ladrillo y mezcla fina con tezontle, de 
treinta y seis varas de largo, dos de ancho y veintisiete pulga-
das de fondo. De acuerdo con el Sr. Gargollo se le dió esta solidez, 
pues creímos conveniente que así fuera , en razón de las copio-
sas avenidas que bajan por aquella barranca. 

La cuadrilla destinada á la obra de la presa de los Leones, 
la recalzó con piedra y mésela común, levantó un encortinado dé 
manipostería de doce y media varas de largo, cuatro de alto y 
veintisiete pulgadas de grueso, "conteniéndose por esto las nra-

chas filtraciones y desperdicio de agua;n se levantó la citarilla 
del caño, diez y nueve y media varas dobles de largo, y media 
de alto, con ladrillo, y se estacó un tramo de veint iuna varas 
del mismo caño: se desensolvó la presa que contenia cuatrocien-
tas cuarenta y ocho varas cúbicas de lodo, y quedó en toda su 
circunferencia de una y media varas de profundidad: se le re-
forzaron las esquinas con veintidós piedras de cantería ele t res 
cuartas, labradas. En Cuajimalpa se reparó el horno pa ra hacer 
ladrillo; se hizo u n cuarto nuevo de adobe, de nueve varas de 
largo por siete de ancho, con su techo de madera y t e r rap lén . 3 

Se l ab ra ron t re in ta y dos mil ladrillos, de los que en la prime-
ra hornada salieron cocidos diez y siete mil, y t res mil tabiques 
que se emplearon la mayor parte en las obras que la Comision 
del Ayuntamiento de 1852, de acuerdo con el Sr. Mañero, pro-
puso. En fin, para no ser más difuso, baste decir que en oficios 
de 14 y 26 de Julio de 185o, di parte al Ministerio, con un mi-
nucioso informe, de las obras que se habian practicado y su cos-
to, recibiendo por contestación á dichos oficios lo que á la letra 
copio, bajo los números 1 y 2, y sus contestaciones números 
3 y . 

Sobre la destrucción de los arcos de Buenavista, que es mi 
segundo punto, diré: que en 1841, se celebró u n contrato con 
D ° Jorge Ainslie para susti tuir con cañó de plomo diez y seis ar-
cos de°ia arquería de la Maríscala hasta la puer ta de la Ala-
meda. 

Este contrato lo aprobó el Ayuntamiento y motivó la ena-
geáacion de un terreno llamado el Boliche, cuya enagenacion se 
hizo á favor del Sr. D. José Francisco Faboaga. Como este pro-
yecto no se realizó, el mencionado Sr. Faboaga demandó al ayun-
tamiento sobre el cumplimiento del contrato, y en 1846 se pro-
nunció una sentencia judicial contra el ayuntamiento para que 
cumpliera. Se suspendió por segunda vez la obra sin saberse^el 
motivo, y la comision de aguas del ayuntamiento del año de 1851, 
promovió esta obra, haciéndola estensiva hasta la esquina de San 
Fernando. Como esto habia dado lugar á que algunos periódicos 
de la capital, así como algunas personas, expresaran creer desfa-
vorable la obra porque la agua debia escasearse, la comision de 
ao-uas aue la componían los Sres. D. Manuel Arellano, D. Fermín 
Gómez'Farías y Lic. D. José Simeón Arteaga, tuvieron la bondad 
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de apreciar mis conocimientos y se sirvieron pedirme iuf„ 
por la experiencia a d q u i r i d o r el que tomé de d e p e n d i e n t e ' 2 
servían el ramo hacia veinticinco años, y del antíguo í o ¿ n ™ 
Bosas Lauda; me parecié, según mi conciencia, que el m 3 
ser contrano; así lo di, sin embargo, de haberme interesa o ^ 
Jorge Amshe en un cinco por ciento del importe total de la 3 
En mi informe decia yo, que l a caja repartidora que estaba 2 
da en la plazuela de la Maríscala, estaba hecha de una man " 
capaz de contener toda la agua que venia, teniendo ocho C r a s d 
circunferencia y siete de profundidad, en cuyo espacio Z 

agua y entraba 4 los tubos casi limpia. Estos que e r a n í e " ' 
ocho pulgadas de d . ímet ro cada uno, formaban una c o l u m n a » 
tic que por la presión del agua hacia que caminase con rapid¿ 

d i s t a t e s r , q U f 1 Í 0 e S t ° ' h a ™ - » r t i g - d . y que los b L 
distantes del centro carecieran de la agua necesaria. En efecto 
- e e d i d así pues sin embargo de que se le pusieron tres caño d 
doce pulgadas cada uno, siendo dos desde San Fernando 4 la ¡ £ 
riscala de doce, y otro hasta el Portillo de San Diego tambiénfc 
doce, siguiendo pa ra l a Maríscala de'ocho, se notó de l u e ^ L e 
go la escasez, teniendo que bajar sus puentes la mayor - r t e 1 

cuitad al corredor, como sucedía en todas las de la l L a de San 
Fernando t la Maríscala, y de aquí á la que sigue hasta Sau Lí-

los c a t a 8 U C e S ™ e n t e V donde concluyen 

Las arrobas de plomo que se emplearon fueron veinte mil 

cincuenta 18 ' ™ 
tMad c t 7 ™ P e ™ 0 U a t r ° r e a , e S ( 8 7 1 ' 1 5 L 4 *» » » can-
Imó de , 81 M ^ T ™ " ' Í U e M < i a c t a d a d en el 

ramo de aguas, y si solo embellecer las calles de la Maríscala i 

licTon , ? r 1 7 ^ b Í m i ™ S i 3 6 < * * * * I a - « - d a demo-
1 c on de los arcos de Sau Fernando á San Cosme, va 4 suceder 

on n on ° H r P e ° r ' P 0 1 ' 1 0 q U 6 ' r e S P e t a n d o c o m » e s debido las 
^ f ? 6 r S 0 I l a S c a r g a d a s de hacerla obra, deben p r a c 

sul do d M C e S a r Í a S ' 4 f m d e d -
iudad v I T 7 S Í n " n a P a r t e c o n s ' d e r a h l e de la 

I n a t n SeT° ' a m a S
Q

m e n e S t e r o s a ' I " barrios dcSauta-
Ana, San Sebastian, Sanüago, Santa Cruz y Mixcalco.' El ayun-

tainiento, por lo mismo, debe tener el mayor empeño en que si la 
obra se ejecuta, sea de una manera capaz de que la ciudad no ca-
rezca de la agua necesaria. 

México,Enero 3 de 1870.—PEDKO LABASTIDA. 

»»cimientos que se citan. 
i 

N Ú M E R O 1 . 

Ministerio de Fomento, Colonizacion, Indus t r i a y Comercio 
de la República Mexicana.—Sección 5» — P o r el oficio de vd. de 
14 del actual, me he enterado de haber quedado concluido el ar-
co de manipostería levantado en el monte del Desierto, así como 
el acueducto de ladrillo y demás obras que manifiesta; y en con-
testación digo á vd. que, conforme á la prevención verbal que se 
le hizo para que diese curso á la agua, ha debido hacerlo ya; mas 
si no lo ha verificado, procederá vd. desde luego, sin mas demora, 
dando aviso á esta Secretaría del r e su l t ado—Dios y Libertad. 
México, Julio 23 de 1 8 5 5 . — V E L A Z Q U E Z DE LEÓN.—Sr. D. Pedro 
Labastida, administrador del Ramo de aguas. 

N Ú M E R O 2 . 

Ministerio de Fomento, Colonizacion, Indus t r ia y Comercio 
de la República Mexicana . -Secc ión 5» - Con el oficio de vd. de 
2G de Julio último, he recibido copia del acta del Excmo. ayun-
tamiento de esta capital celebrada en 11 de Mayo de 1852, sobre 



N Ú M E R O 3 . 

República Mexicana.—Administración de aguas.—Excmo 
señor.—En contestación al oficio de V. E. en que se sirve decir-
me que ya se me previno verbalmente que diera yo curso á la 
agua, debo manifestar á Y. E. que hasta hoy no ha sido posible 
cumplir con esta prevención, porque el nuevo acueducto no ha 
secado completamente por lo mucho que ha llovido; pero ahora 
mismo doy órden al guarda del Desierto para que luego que esté 
más seco, quite la presa y deje correr la agua por dicho acueduc-
to, lo que creo será en los primeros dias de la próxima semana. 
—Tengo el honor de reproducir á V. E. mi aprecio y r e s p e t o -
D i o s y L i b e r t a d . M é x i c o , J u l i o 2 3 d e 1 8 5 5 . — P E D R O LABASTIDA. 

—Excmo. señor Ministro de Fomento. 

N Ú M E R O 4>. 

República Mexicana.—Administración cíe aguas.—Excmo. 
señor .—En la noticia que di á V. S., con fecha 26 del próximo 
pasado Julio, de las obras qne se hicieron en el Desierto, mani-
fiesto también á Y. E. el costo cjue han tenido. Y ahora, en cum-
plimiento á lo que, se sirve prevenirme en su oficio del 1? del ac-
tual, tengo el honor de decir á Y. E. que el costo exacto que tu-
vieron las referidas obras fué , incluso el de compra de herramien-
ta, acarreo de materiales, compra de estiércol y fábrica cíe t re inta 
y dos mil ladrillos, la cantidad de "cuatro mil ciento noventa y 
siete pesos once granos."—Tengo la honra de rei terar á V. E mi 
atento respeto.—Dios y Libertad. México, Agosso G de 1855 — 
P E D R O L A B A S T I D A . — E x c m o . s e ñ o r M i n i s t r o d e F o m e n t o 

el valor á que debían ascender las obras que se hicieran en aque-
lla fecha en el Desierto. Y ahora me dará vd. la noticia exacta 
del costo que ha tenido la hecha por vd. úl t imamente en dicho 
Desierto.—Diosy Libertad. México, Agosto Io. de 1855.—'VELAZ-
QÜEZ DE LEÓN.—Sr. D. Pedro Labastida, Administrador de a^uas 
de México. ° Para que se vea la ocasion y sircunstancias que han concur-

rido en que yó estudié el ramo de aguas, copio los siguientes do-
cumentos: 

Sello sesto, dos pesos.—Año de mil ochocientos cincuenta y dos y 
cincuenta y tres.—El Lic. Castulo Barreda, Secretorio del Exelentísi-
mo Ayuntamiento de esta capital. 

Certifico: que en virtud de los satisfactorios informes que acerca de 
la aptitud y servicios del Arquitecto D. Vicente Mañero, dió la comi-
sión municipal de aguas, al Exmo. Ayuntamiento, en la sesión celebra-
da el día clos del actual; de la manifestación por escrito que la misma 
comisión hizo, de que dicho individuo ha desempeñado cuantas comisio-
nes se le han encargado, sin liaver II ovado nunca honorario alguno, la 
misma Exma. corporacion acordó enel Cabildo, yacitado, nombrarlo Ar-
quitecto honorario de ciudad, con la obligación ele practicar los valúos 
y reconocimientos que se le manden en negocios de parte; á quien cobra-
rá sus respectivos derechos; auxiliar las labores de los otros Arquitec-
tos do Ciudad; suplir las faltas ó ausencias de estos, disfrutando enton-
ces el sueldo del ausente, si así se declarare por el Exmo. Ayuntamien-
to; y por último ser colocado en la vacante que haya de Arquitecto 
propietario, disfrutando las mismas consideraciones que éstos. Igual-
mente se acordó que de este nombramiento tomen razón las oficinas res-
pectivas para ia debida constancia.—México, Julio nueve de mil ocho-
cientos cincuenta y dos.—Lic. Cástulo Barreda, secretario.—Una rú-
brica. 

Nombramiento de Arquitecto honorario de Ciudad, hecho por el 
Exmo. Ayuntamiento, á favor ele D. Vicente E. Mañero.—Pagó, Mar-
tínez del Campo.—Una rúbrica. 

Queda tomada razón de este título á fojas del libro respectivo.— 
México, Julio 9 de 1852.—Lic. Leandro Estrada, oficial mayor.—Una 
rúbrica. 

Queda tomada razón en la Contaduría de este Exmo. Ayuntamien-
to.—México, Julio 9 de 1852.—José Ignacio Domínguez.—Una rú-
brica. 
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ios Monteros y Z macoTs Ü ^ ^ "e 

mo lo creería, s f » „ W L T " ' * y m Í S " 
teneciente á la a r q J r t d e T a M ^ T v ' ^ m ^ 

1 n a ae la Maríscala. Es muy persuasiva 

zano.—Una rúbrica. 6 l^2.~Pedro de Solór-

se nombre una comisión de írU f e w m e n c l ° , m o d e sus artículos, que 
al efecto se han de hacer por d d.o C ^ ^ , ^ 6 ^ las S 
la República, conforme / é f ha W o ^ ^ 6 1 K * P r e s i d e ^ o d e 
de los que componen dicha c o m i S " f ' u e s e a **> 
Manuel Pío-,ves y D. F ^ c o n ? " ' l o S S r e s" general D. 
con el Tesorero del e Z Z Z í ^ I 7 T ^ ° 
tracción» que conforme S ! 7 l n v & h d o s ' Pa i 'a recibir las ins-
alternar une! en cada^ sanana í ° * * * ^ P u d i ^ o 
jo, dando cuenta al fin d e ¿ S k , 1 1 ' f ™ f f 3 traba-
to que tengan las obras d e que s e t i t a ' * * ^ y ^ 

plimienta b C ° m u i » c o * ^ Para su inteligencia y cum-

« C T ^ I 0 ' ^ 1 * 1856. (firmado), SUi-

la razón de la fecha 1620, misma en que se le dieron á la Ala-
meda, sus ordenanzas; pero debemos atender, primero, que las 
ordenanzas se daban como he citado y estoy citando: en la oca-
sion en que algún capitular lo pedia, SE PLATICABA y se apro-
baba la TAL ORDENANZA: estudiemos el » que por cuanto convie-
ne la conservación de la Alameda,., palabras fundamentales 
para señalar los artículos que veremos después, y segundo, que 
calibeadas que sean eatas palabras, y lo que indican, verémos 
que no se dieron esas ordenanzas porque la obra se ACABÓ, por-
que indican la conservación de la Alameda, tal como estaba, no 
es decir de una cosa que estaba ACABADA: cuando esto quiere 
decir: - concluido, perfecto, sin tener que añadir-ni quitar na-
da.., Así, pues, insisto en decir en que no estoy conforme, pero 
que es muy verosímil creer, lo que cree el Sr. Espinosa, y sus 
razones son muy buenas y muy bien aplicadas, "pero á ún YO 
LO Ví„ solo queda que decir, que la inscripción es del acue-
ducto. 

Estoy conforme con el Sr. Zamacois, en cuanto á que opina 
como yo, que la "lápida secular no pertenece á la Alameda,pe-
ro no lo estoy en varias razones que dá como fundamento. 

Dice que si la LÁPIDA SECULAR se hubiera puesto para eter-
nizar la memoria de la conducción de una pila, " y a la historia 
"nos hubiera dado á conocer algún pasquín burlesco, puesto á 
"las autoridades, como nos ha trasmitido uno dedicado al virey 

" Mar quina, etc... 
El Sr. Zamacois dice que la pila se mandó hacer en el ca-

llejón del Espír i tu Santo: yo digo que fué en la calle que lleva 
ese nombre, de la "Pi la Seca... El pasquín que cita es: 

Para perpetua memoria 
Nos dejó el Sr. Marquina 
U n a pila en que se o . . . . 
Aquí se acabó la historia. 

El que yo conozco es más verídico, porque el virey era de 
buenas intenciones, pero de escaso talento. Dice: 

Para perpétua memoria, 
Nos dejó el Sr. Marquina 

1871. 



A D . J U A N E U I Z D E APODACA. 

De patilla y panta lón , 
Emisario de Napoleon. 

Del Suplemento al "Diario de México," del Viernes 16 de 
Setiembre de 1808, tomamos lo s iguiente: 

" Habi tantes de México de todas clases y condiciones: la ne-
cesidad no esta sujeta á las leyes comunes. El Pueblo se ha apo-
derado de la Persona del Exilio. Señor Virrey: ha pedido impe-
riosamente su separación por razones de utilidad y conveniencia 
general: han combocado en la noche precedente á éste dia al Real 
Acuerdo, Illmo. Señor Arzobispo, y otras autoridades: se ha ce-
dido á la urgencia, y dando por separado del mando á dicho Vi-
rrey, ha recaído conforme a la Real Orden de -30 de Octubre de 
1806, en el Mariscal de Campo D. Pedro Garibay, Ínterin se pro-
cede á la aver tura de los pliegos de Providencia: está ya en po-
sesión del mando, sosegaos, estad tranquilos; os manda por ahora 
un gefe acreditado y á quien conocéis por su providad. Descan-
sad sobre la vigilancia del Real Acuerdo: todo cederá en vuestro 
beneficio. Las inquietudes no podrán servir, si no de dividir los 
ánimos y causar daños que acaso serán irremediables. Todo os 
lo asegura el expresado Gefe interino, el Real Acuerdo y demás 
autoridades que han concurrido. — México, 16 de Setiembre de 
1808. — P o r mandado del Excmo. Señor Presidente con el Real 
Acuerdo, Illmo. Señor Arzobispo y demás autoridades.—FRAN-
CISCO X I M E N E Z . " 

Ya verá el Sr. Zamacois que h a y diferencia muy notaW* 
Seguiré copiando otros pasquines: } t a b l e-

A BRANCIFORTE, DE GRANDES P I É S Y POCA CABEZA. 

A p i é y á CABALLO 

No hay quien te gane. 

U n a pila en esta esquina, 
Principio y fin de su historia. 

Dice la historia: "Los acontecimientos que fueron acumulán-
d o s e , terminaron por la deposición de I turr igaray, verificada la 
"noche del 16 de Setiembre de 1808, por D. Gabriel de Yermo, 
"con trescientos europeos, casi todos del comercio, por influjo y 
"bajo la dirección de algunos individuos de la audiencia.,, 

La libertad de fijar pasquines, la prohibió I turr igaray, por 
bando de 12 de Agosto de 1808. 

' ' % . .. _ 
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AL ARZOBISPO VIREY POCO-GENEROSO. 

A REVILLAGIGEDO, 2 ? D E ESE NOMBRE. 

Giiemes, anda derecho, 
Porque el pueblo es tá en asecho. 

El Virey mandó agregar: 

Tan derecho anda rá , 
Que á muchos les pesará. 

Al pié del anterior, pusieron la siguiente cuarteta: 

Si el pueblo fué quien lo hizo 
Obrando ele mala ley 
Pregunta el Sr. Virey 
¿A quién se le da el aviso? 

Como al pelado, P E L O N 
Le dicen por ironía, 
Así á su Señoría 

D e B i z a r r o YIZARRON. 



Don Juan Camilo Mendivil, le agregó en 1821: 

" Y dijo el tiempo que las glorias mide-
"Este es Hernán Cortés, este Iturbide., , 

Veamos otro pasquín "senil oficial:,, 

^ ^ ^ de l J u é - 8 1 5 *> Siembre de 180, copio lo siguiente: 
RECETA P A R A H A C E R NAPOLEONES. 

Coge un puño de t ierra corrompida 
Un quintal de mentira refinada, 
Un barri l de impiedad alambicada 
Y u n a a r r o b a de audacia bien medida. 

Todo bien cosido en un talego 

De exterior halagüeño, hermoso y blanco 
Arr imarás de la ambición al fue«o 

O * 
Déjalo que se vaya incorporando, 

Y t ú verás, sin duda, como luego 
Sale un Napoleon de allí volando 

toma de agua que iba 4 , 1 P ' T * * * ^ P ¡ I a ' S Í ° ° 
table diferencia^ que i t ^ T Í T " ^ U ~ 

' a de la Alameda, era para un paseo pú-

En la Fábrica de tabacos habia un cuadro pintado ,1 /, 
con m u alegoría que representaba < España, * l a 

"Dijo un genio al mirar tan grande azaña-
"Este es Hernán Cortés, esta es España.„ 

La cola de Pavón coge extendida, 
Del t igre la uña ensangrentada, 
Del corzo el corazon, y la ta imada 
Cabeza de la zorra envejecida. 

blico, y la otra, era para la toma á la de la inquisición, reputa-
da como fuente particular. 

Hé aquí la lápida: 

(Una cruz por encabezamiento.) 
"Gobernando el Ulmo. Señor. Conde de Monterey, siendo 

"inquisidor el Sr. Lic. D. Antonio de Peralta, que al presente 
"asiste solo en el Tribunal cíela Inquisición, por Mdo. de la 
"ciudad de México, siendo su obrero mayor Baltazar Mexía 
"Salmerón, Alguacil mayor della, se metió el agua en este Sto. 
" Offo. á V I I I de Noviembre de 1598.,, 

Sin duda se tomó de la agua que corría sobre el suelo de 
la calle de Santo Domingo, la misma cañería descubierta que 
llamaban india. 

Ya verá el Sr. Zamacois que bien pudo, ponerse una lápida 
á una fuente pública, cuando otra igual se colocó á una fuen te 
particular. 

No obstante, insisto en que la que motiva éstos artículos, 
correspondía á la arquería de Santa Fe. 

Pasemos á otro punto. El Sr. Zamacois habla así: 

"Dice el instruido paleógrafo, á cuyas apreciables obser-
v a c i o n e s tengo el honor de hacer las mias, (va hablando el Sr. 
Zamacois) "QUE LA FUENTE ERA DE LA MISMA FORMA QUE LA DE 

" L A PLAZA DE SANTO DOMINGO, QUE TENIA UNA ÁGUILA COLO-

"SAL DE FIERRO, PARADA SOBRE UN GLOBO DE BRONCE. Si esto 
"es así, saldrá á la vista de cualquiera que examina la segun-
"da, que sería imposible colocar en la columna que se levanta 
"en medio de taza, la pesada lápida en cuestión.,, Has ta aquí 
el Sr. Zamacois. 

Sigo yo. 
Encuentro en el Diccionario de la lengua castellana FORMA 

s. f. F igura .—Planta , trasa, diseño. 

COLOSAL: adj. lo que pertenece á coloso. 
COLOSO: s. 111. Es tá tua de una magni tud que excede mucho 

á la estátua natural . 



El conde de la Cortina, en su Diccionario de voces L • 
casteDanas, pone: Co loso : Escul tura , Arqui tec tura Yo T ' " " 
con que se designa cualquier objeto ú OBRA que escede g" 
dimensiones á las ordinarias. 1 d e e n 8®¡ 

P o r 1 0 ko , diré: que si el águila era COLOSAL 1, f 
te lo era también: y que a u n q u e fuera la fuen te d e T Í l l ? 
de la misma FORMA que la de Santo Domingo, no E » d ? 

" ^ T 5 » - r í a COLOSAL y ¿ Z n o c L Z 
Tampoco he creído que intencionalmente se havan d ! 

* del tiempo J p ^ " Z ^ Z Z l S f ^ 
rias, Inquisición, fachadas al Oriente y L n f e n t e I r t ^ T " 
puente de S. Camilo de Lclis, construfdo , ^ 
conde de Eevillagigedo, en el a r royo de I f c S " 

"Duran te el reinado del Sr . D Cario. TTT , , 

garon á tan floreciente estado 2óf m n e r Z L e l l l e" 

trao-os resolvió ' q U ° S e e J e c u t e n ^ labores sin es-

rmtendente de ella el Sr. D Fe rnando 1 ' S i e n d 0 S U p e " 
•sejo de Hacienda, Juez ComisarioMelRp T * S U ^ 
ta, y servicio de lanzas de ^ a N F T de media anna-

esta un entablamento ó o o ^ L ^ l Z ^ 
inscripción con letras de n ^ e Z ^ l l ® * *"*? e S t e 

Pulgadas o sean veinte centíme-

tros de alto cada una, que dice: GOBERNANDO EL EXCELENTÍSIMO 

SEÑOR CONDE DE GALVÉ . 

Queda, pues, esta inscripción entre el balcón y el reloj; recuer-
da la reforma que se le hizo al Palacio despues del incendio del 
8 de Junio de 1G92. 

Estos ejemplos demuestran que las lápidas se han conserva-
do. Otra fué quitada en tiempo de Maximiliano; estaba en la fa-
chada del mismo Palacio; decia: "Plaza de la Constitución," p or 
qué allí se juró la de Cádiz de 1812. 

Pasaré á aclarar otro punto: el 19 de Abril de 1619, D. Fer-
nando de Angulo pidió merced á la ciudad de una paja de agua 
para su casa, "enfrente de la del Marqués del Valle," el.cual es 
para sustento de las personas que á ella asisten de ordinario, y 
toda mi casa (habla el Sr. Angulo); muchas veces tiene necesi-
dad de una paja de agua de la que nuevamente viene por enci-
ma de la arquería, y no para otro fin, supuesto que para el riego 
de la dicha huerta, pasa por delante de ella otro género de agua 
que la cultiva. 

Esto copia el Sr. Espinosa, y todo esto es exactamente la 
verdad: en 19 de Abril de 1619 y a estaba concluida la arquería 
de calicanto y ladrillo, que pasaba por la casa de Angulo, f ren te 
á la casa del Marqués del Valle; ahora vamos viendo estas acia* 
raciones t an claras como la luz del dia. 

El Ayuntamiento, despues de la conquista, formó la "traza" 
de la ciudad que antes indiqué; se entregó al primer alarife mae-
se Martin. La traza era el plano de la ciudad, en la forma que 
debería construirse, señalando las calles, plazas, el terreno para 
que los vecinos edificaran sus casas, etc. Esta t raza tenia por lí-
mite lo que conocemos hoy por el E., la Santísima; por el Norte, 
Santo Domingo; por el Sur, San Jerónimo, y por el Poniente la 
calle de Santa Isabel; quedaba fuera el puente de la Maríscala, 
etc., etc. 

En cabildo de 3 de Agosto de 1528, se dispuso que á lo 1 cargo 
de la calzada de Chapultepec y hasta la alcantarilla que llegaba 
á la t ier ra firme, para fortificación de la ciudad, se diesen solares 
para labrar casas que vayan á "Casa-muro," por delante y por 
las espaldas, recordando sin duda la derrota de la Noche Triste 
en el Puente de Al varado. 



neos, nobleza y comunidndp* A* mx • , p l n ü u e n c i a á los 

comenzó el * * » 
adelantados hasta los Descalzos vieios fSan r " f ^ d e j í i 
bien que San Cosme d i Z T J ? f , M < W ) - Sabemos mu, 
ricano; pues b i e n d p i n t a° ™ l l < 5 m e t r ° d d P " t e < » ^ 
taal g ^ y S a c f n 1 e l ^ T T V j l m t ° 4 l a « 1 
7 con el ¿ s p S o d S a l t Tom ' ™ d 

tomd el Marqués: de v t ^ " * ^ 
San Antonio de Mendoza I T s 7 ^ ^ d b a r r i ° d e 

A s í c o n s t a e n s u s t M o s ? Í I T 0 H 1 ° M "<> HÜEHTAS. 
sitio. U l ° 8 q U e h e ™ t 0 dueño que fui de ese 

Tersidad y p i a l d e f v T ^ ^ d P a l a d ° - » 
cuadril J r o ' S o ^ " 0 ~ A ' q U e 

Real y T a m b a v T 1 ^ P c d r a d r U o , Plateros, San José el 
cuba, porque así^ie 11 Y ' T C O n l a d e 

bastá el pueblo d ! t * * * U d d EmpedradiUo 
celona < ^ J u l I T e T * " ^ 

d e l 0 i < r 0 b 0 s - Este U ^ t ^ Z : L Z e t a C Í 0 W í m d m : 

garan á la caía r e „ » ^ í , ^ c o n c t a i d o s , aunque no lle-

- o y a m a n i f e s t é ] ? * ? d e d ° ^ -

- d e n e t d t a d t t m q U e " — I « » >» ^ 
denanza para el pan coe 1 " ? * d f ! 1 5 3 0 - ° r -
7 de Abril para ™ ; " P a r a I a m a n t e c a d e puerco; en 

P < U a P U e r O O S ; 2 de Setiembre para que los cereros 

reciban las hachas que vendían, pagándoles merma y alquiler; 
en 9 de Marzo de 1531 para los molineros de pan; en 14 de Abril 
para los mercaderes de géneros y otra para los queseros; en 11 
de Agosto para que los alcaldes que hubieran de sentenciar con 
consulta de abogado, no di jeran á las partes quién era el eleji-
do. Mayo 12 de 1536, sobre el sebo; Julio 7, carniceros; Octu-
bre 6, sobre revendedores; Diciembre 12, que en las tiendas se 
venda al menudeo; Enero 23 de 1537, sobre plateros, jubeleros 
y calceteros, que no usen su oficio ántes de ser examinados; Fe-
brero 6 de 1538,sobre l a b o r a del toque de queda; Abril 13,or-
denanza sobre maíz; en 7 de Junio de 1536 tuvieron principio 
las ordenanzas de aguas. Copio la primera disposición que sobre 
esto he visto en las actas de Cabildo de 14 de Julio de 1536. Di-
ce así: 

"Los Señores alonzo de contreras é francisco de billegas al-
caldes honorarios e bernardino basquez de tapia e juan de man-
cilla e ruyz gonzales é billaroel regidores de esta cibdad por pre-
sencia de mi francisco huer ta escribano de sus magestades: 

m 
"Los dichos justicias é regidores dixeron que por quanto de cabsa, 

que en los caños del agua que están hechos en esta cibdad para que pu-
blicamente se sirva la república, muchos los an abierto é metido el agua 
que por los dichos caños públicos ha de benir, é asy no ay agua con que 
la república se sirba, de lo qual la república recibe daño, mandaron á 
gonzalo ruyz é juan de mansilla regidores diputados de esta cibdad que 
bean é se informen del alarife della é ele otras personas quien a rom-
pido el dicho caño é toma el agua del, syn licencian ele atape el caño 
e mande que no tomen la dicha agua so pena que le pusiere é que exe-
cuten la dicha pena en para ello les dieron poder cumplido. 

En fin: 
"estando juntos en cabildo el muy magnifico señor licenciado loay-

sa oydor de la abdiencia real y los señores geronimo ruyz de la mota 
alcalde hordinario y bernardino bazquez de tapia é lope de samaniego 
y gonzalo ruiz é ruy gonzalez é antonio de carbajal regidores por pre-
sencia de mi miguel lopez escribano publico y del dicho cabildo. 

nEste dia los dichos señores justicia é regidores dixeron que por 
quanto esta cibdad no tiene hechas ni recupiladas las hordenanzas que 
tiene y es conbiniente haga para la buena organización della é porque 
su majestad mancla se hagan y se bean y aprueben por los señores pre-
sidentes e oydores e bistas e aprobadas se lleben á confirmar á su ma-
jestad é porque es justo e conbiniente se hagan las dichas ordenanzas, 
platicaron sobre quien las hiziese, e cometieron para que las haga á 
gonzalo ruyz de esta cibdad &.u 



que las 2 , T P o s t e r i o r i d a d - M pues, debemos ereer 
ra acabado pq a n Z a S ^ A W d a n o - hicieron porque estuvie-

acabado ese paseo, smo -para la buena gobernación de ella „ 

de de Ch ! n , r i n a m a U ; r a 7 P ° r i " u a l e s r a z o n e s " d i ó al « Alcal-Ü e U l a Pul tepeque„(cuyo sitio ya existía.) 

b r a r o n ^ e t i J e r o e 0 C t U ! r e , t 1 5 3 0 a ñ°S ' E n c a b i l d o destedia. "Nom . 
» f e ^apultepeque á francisco morcilt pa-
par! que d C - g f r d a r 7 a l Í m p Í a r á ^'apultepeque y 
de contra w E z t s t l 0 S S™ a n d u b i e r e n e n « ¡do gram 
del caño del f ° 7 ^ ^ IaS Penas 

dar mandamiento f ! ™ 6 ahordenanza y mandandole 
cho oficio le dieron ñor ! T t e l / r e n d s r » ^ffuazil el cual di-
mento que en taTcaSde l ? 1 * ^ "V t o m a r o n d e l e l í « * 
tió de usar bien y t í m e n l o ^ í U * ^ ™ ™ - r g o del qual p r L e -

eia e r f g U t f d i x t o ^ Í í f ° ** J 6 ? - 1 * d Í c l l 0 S justi-
agua que X S ^ T c E f ^ ^ \Uf- 611 I o s c a ñ o s d e ! 

la república nmchos ^ ^ P a c a m e n t e se sirva 
niendo licencia ni f a Z Z pa a £ ^ CaSS ™ ^ 
l o s dichos caños publico 1 dTbenf . ? T ^ 0 8 61 & g U a P o r 

publica se sirva de lo r l l lo .' V aS1 U ° ha-v a § u a con (!U(! la ré-
zalo r £ e Zn de J Z 1 1 ^ ^ T * " d a ñ ° ' m a n d ™ á S^n-

; e e que le e x L t e n 

C 7 Í a 6 n ^ a C t a S d e C a b Í l d o s > ^ r i é n d o s e al caño reedificado de los indios. 
Por todo lo que en este cuaderno va escrito y es de públi-

r i a l T h t i a c a ñ e r \ d ; S a n t a F é q u e d ó c o n c » ™ 
y la de Chapultepec, en Marzo de 1779: pues bien, en una épo 
ca postenor á 1620 y anterior á 1779, es decir, en 2 de Setiem-hre e _ l 7 0 9 , pulid el Cabildo, just icia y regimiento de la u y 
uoHe, imperial y leal c iudad, México, que el que el Superior 
Gobierno despachara su pedimento pa ra la a p r o b a r o n de la 

ordenanzas de aguas, que tenia hecho desde 1690. Despues de 
muchos t rámi tes y consultas, fueron las dichas ordenanzas apro-
badas y mandadas cumplir por el virey Don Fernando de la 
Cueva Enriquez, Duque de Alburquerque. Se mandaron prego-
nar en esta ciudad el 2 de Enero de 1711, se hizo el pregón en 
Tacubaya el dia 13, el mismo dia en Chapultepec, en Tacuba 
en las cajas del agua, según certifica Nicolás Moreno, escribano 

Es bien sabido igualmente, que lo primero que hizo D. Her-
nando Cortes, f ué formar un Ayuntamiento en Tenochtitlan 
(México) y que las Ordenanzas de la Ciudad de México fueron 
aprobadas hasta 4 de Noviembre de 1728 por el rey D. Felipe V., 
aunque el Ayuntamiento tubiera de existencia dos siglos. _ _ 

De cuyas ordenanzas algo tengo que explicar. Es tá dividi-
da por párrafos, desde e l n ú m . 1 que dice: 

iiPrimeramente, que en conformidad con la cédula de los señores 
emuladores D. Carlos Y y la señora reina Doña Juana su madre, 
S e s p a l d a en Valladolid á 24 de Julio de 1548,) esta nobilísima 

dad de México se llame, entitule: La muy noble, vwgv* y muy leal e 
Í m ^ I , ciudad d, México, y goce de los privilegios y P-mmencias 
de grande como Metrópoli de esta Nueva España, gozando asi mi rno 
de las honras, preminencias y prerrogativos, que por rescriptos del p r i | 
cipe y derecho le competen, u 

Siguen los párrafos 2 etc., etc., hasta el número 103, y 

despues, 
ORDENANZAS DE LA ALAMEDA. 

Continúan. Número 131 igual al capítulo 2= de la que t rae 
Beleño. El 132 igual al 3=, el 133 al 4 o , el 134 al 5 = , el 135 al 
6 o el 136 al 7 ° , y e l ' 1 3 7 a l 8 ° . Fal tando en las ordenanzas apro-
badas por Felipe V, en 1728, el capítulo 1° que señala Beleño, 

y que veremos en seguida: 
Arreglado á lo pubicado por el Sr. Castillo Yelasco, veamos 

lo publicado por mí copiado de la coleecion de Calvan. 

ALAMEDA. 
BELEÑO —Orel. TV 2 = fol.—"Ordenanzas de 7 de Febrero de 1620 

confirmados'por el Gobierno á 14 de dicho mes y año, con las limita-

clones señaladas abajo. 
ii Que por cuanto conviene la conservación de la Alameda de es-

7 



ciudad, para el ornamento de la repiíblica y recreación ,, , 
nos, se guarden l„s c a p i t l l l o s „„ / * «• ' «* ~ 

"Capitulo primero. Que t¡ a , g u a l ü ,„ ' J 
COSTUMBRE para el cuidado de „ A W 1 „ 
ra alta de la real justicia, dentro de ella solamente, para l 1 ? * 
persona se le atreva y pueda aprehender á los t r a s g e C , 
denanzas y ponerlos presos en la cárcel piíblica d ^ « ^ * 
noticia a! corregidor para , u e p r o c W a contra ellos, y a i " í " 
delitos que alli se cometieren. 0 d e los 

Capítulo segundo. Que ninguna persona de cualquier cal., , 
condición que sea, no puede echar ni eche muh ,1 n ^ y 

ninguna bestia ápastar en la dicha A,! ' ^ M macho> * 
haya perdido y pierda a d ^ Í ! / T ^ e l * * l a ^are, 

i 

n o s , Í t n S p t t C T " i O S 

ñeras u otro g C j ^ ^ b a®> tar-
de dia en las p a r t e a d o , j e l ! V , ° ^ " S"S I 
en la dicha Alameda s „ 2 I ? " " °C a S Í°n á 

en pena el due„o d e \ d f d T s l T ^ 
7 no pareciendo el d o * . t a Z ^ " T ? ^ ^ ^ 
lor sea condenado, s i n t™ « „ SOg°11<Í0 *"> " ^ 7 « « « ¡ 
Primera vez, la P« 
el ganado que 1 

de d i i T i t m r : i t 8
e : r a p T a s e a — — * • » ; 

* » e n t : \ r : r r ; : t a i d e t d M , a " ^ * ^ I 
que en día haya ' . " ^ ! 7 a o 

cada vez que lo h S S ^ S° I ™ <>» pesos 
" Capítulo sesto. Ou- el r!;(>i,„ , , 

que la dicha Alameda esté W 6 ^ e S p e c Í a l c u i d a d o de 
^ que las ; m i o d a z a i e ? " 1 — 

la dicha Alameda ^ T & á ™ 
*. Firey es servido de W I ^ * ^ 

y la cultive y p o n . a c o n ¡' , <lai d e rePar t™iento, SEGÚN COSTUMBRE" 
y 1 ° con la desencia conveniente, so pena que hacien, 

YNSTZtlJ€C!SON y ülemoria «lela* reineiones que bnu «Se hacer para !a 
descripción cíe las l'iidins, qisc su Jíojesiatl sumida hacer, {tara 
el buen gobierno y cniioblcciniiciiio dcllas. 

Memoria de las cosas que se han de responder, y: de que se han de ha-
cer las relaziones. 

1. PRIMERAMENTE. En los pueblos de los Españoles se diga 
el nombre de la comarca o prouincia en que están, y que quiere 
decir el diebo nombre en lengua de Indios, y por que se llama 
assi. 

2. Quien fue el descubridor y conquisiador de la dicha pro-
uincia, y por cuya orden y mandado se descubrió, y el año de 

do lo contrario, pueda mandarse aderezar á su costa y por cuenta del 
salario que hade haber. 

„Capítulo sétimo. Que por el cuidado y asistencia que el dicho 
alcaide ha de tener en la dicha alameda y en procurar su limpieza, or-
nato y cultivación, se le señalen cincuenta pesos de salario en cada un 
año de los propios de esta ciudad, que es lo que lleva el que lo es al 
presente, y en cantidad en que se moderó el que llevaban sus antece-
sores. 

ii Capítulo octavo. Que por cuanto de continuo suelen asistir en 
la dicha alameda algunos españoles vagamundos, mestecos y mulatos, 
facinerosos y otras personas, el dicho alcaide los pueda prender y traer 
á la cárcel pública de esta ciudad.—Febrero 7 de 1620.—(Coleccion 
de leyes y decretos por Calvan, 1853.—México.)n 

De la comparación de estas ordenanzas con las aprobadas 
en 1711, se saca: 1 P Quedó suprimido lo de la vara del alcaide 
que previno el capítulo primero. 2 ? Que en 1728, fecha en que 
se publicaron las ordenanzas, continuaba una "pila,tr con sus 
vertientes, y que el indio de repartimiento existía ántes de 
1620, en 1620 y hasta 1728, y el cuidador ántes de 1620. 

Para concluir esta parte de mi escrito, que habla de dife-
rentes ordenanzas, no estará por demás en mi concepto, que pu-
blique las primeras que se dieron á mediados del siglo xv i sobre 
estadística, cuyas ordenanzas no son muy conocidas, no obstante 
su grande interés. Veamos: 

— 5 1 — 
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su descubrimiento e conquista, lo que de todo buenamente ^ ' 
diere saber. l'm" 

3. Y generalmente el t emperamento y calidad de la dicb 
proumcia, o comarca, si es m u y f r i ya o caliente, o húmeda o J i 
ca, o de muchas aguas o pocas, y quando son mas o menos' v L ^ 
vientos que corren en ella, que t a n violentos e de que porte « T 
y en que tiempos del año. "' n ' 

4. Si es t ier ra llana o aspera, rasa o montosa, de muchos o 
pocos ríos o fuentes, y abundosa o fa l ta de aguas, fértil o falta do 
pastos, abundosa o estéril de fructos , y de mantenimientos 

5. De muchos o pocos Indios , y si lia tenido mas o menos 
en otro tiempo que ahora; y las causas que de ello se supieren 
y si los que ay están o no es t án poblados en pueblos formados 
y permanentes y el talle y f u e r t e de sus entendimientos incli 
naciones, y manera de v iu i r , y si hay diferentes lenguas en 
toda la proumcia, ó tienen a l g u n a general en que hablen todos 

G, El al tura o eleuacion del polo en que están los dichos 
pueblos de Españoles, si e s tuu ie re tomada, y se supiere, ó vuie-
re quien la sepa tomar, o en que dias del año el sol no hecha 
sombra ninguna al punto del medio dia. 

7. Las leguas que cada c iudad o pueblo de Españoles es-
tuuiere de la ciudad donde res idiere la audiencia en cuyo dis-
tricto cayere, o del pueblo d o n d e residiere el gouernador á quien 
estuuiere sugeta: ya que p a r t e de las dichas ciudades o pueblos 
estuuiere. 

8. Assi mesmo las l eguas que distare cada ciudad o pueblo 
de Españoles de los otros con quien part iere términos, declaran-
do a que parte cae dellos, y si las leguas son grandes o pequeñas, 
y por t ier ra llana v doblada, y si por caminos derechos o' torci-
dos, buenos v malos de caminar . 

9. El nombre y sobrenombre que tiene o vuiere tenido cada 
ciudad o pueblo, y por que lo vuiere llamado assi, (si se supiere) 
y quié le puso el nombre, y í u é el fundador della, por cuya orden 
y mandado la poblo, y el a ñ o de su fundación, y con quantos 
vezinos se comenzo á poblar y los que al presente" tiene. ' í 

10. El sitio y asciento donde los dichos pueblos estuuieren, 
si en alto o en baxo, o llano con la t raza y de signo en pintura 
de las calles y plazas, y otros lugares señalados, ó monasterios 
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como quiera que se pueda rascuñar fácilmente en un papel 
en que se declare, que parte del pueblo mira al medio día o al 

1101 fc 11 En los pueblos de los Indios solamente se diga, lo que 
distan del pueblo en cuyo corregimiento o jurisdiction estuuie-
ren y del que fuere su cabecera de Doctrina, (declarando todas 
las cabeceras que en la j u z » oui? y los subjetos que cada caneza 

tiene por sus nombres). 
12 Y assi mesmo, lo que distan de los otros pueolos de In-

dios o "de Españoles que en torno de si tuuieren, declarando en 
los vnos v en los otros, a que parte dellos caen, y si las leguas 
son grandes o pequeñas, y los caminos por t ierra llana ó dobla-
da, derechos ó torcidos. ' 

13 I t em lo que quiere dezir en lengua de Indios el nombre 
de dicho pueblo de Indios, y por que se llaman assi si lmuiere 
que saber en ello, y como se llama la lengua que los Indios del 
dicho pueblo hablan. . _ . 

14 Cuyos eran en tiempo de su gentilidad, y el señorío que 
sobre ellos tenian sus señores, y lo que tr ibutauan, y las adora-
ciones ritos v costumbres buenas, ó malas que teman. 

15 Como se gouernanauan, y con quien t rayan guerra, co-
mo peleauan, y el habito y t rage que t rayan, y el que ahora traen, 
Y lós mantenimiétos de que antes vsauan, y ahora vsan y si ha 
viuido mas o menos sanos antiguamente que ahora, y la causa 

dello se entendiere. 
1G E n todos los pueblos de Españoles y de Indios se diga, 

el assiento donde están poblados, si es sierra, o valle, o t ierra 
descubierta y llana, y el nombre de la sierra o valle y comarca 
do estuuieren, y lo que quiere dezir en su lengua el nombre de 

cada cosa. „ . 
17 Y si es en tierra o en puerto sano, o enfermo, y si eniei-

mo por que causa, (si se entendiere), y las enfermedades que co~ 
munmente suceden, o los remedios que se suelen hazer para 

e l l a S ' l 8 Que t an lejos o cerca esta de alguna sierra o cordillera 

señalada, que este cerca del, y a que par te le cae, y como se 

llama. 
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t ^ ^ ^ ^ S " ! r r p o ; - y 1 
aguas, huertas, y aprobechamientos de sus v i Z " " ^ ' 

tíñela0 W W ^ * ^ Í S Z Z 

20. Los lagos, lagunas o fuentes señaladas que h«„ Í M 

l o : : _ de los pueblos, eou las cosas 

21 Los volcanes, grutas y todas las otras cosas J L 

" i T — — * » ¿ en la c o m , T a ^ 

22. Los arboles siluestres que huuiere en la dicha M 

- d a , o grano en la q t " d ^ » * * * 

can en ella. 7 C O m o s e c n a n y multiplí-

de se p r o u S e l r ; 2 Í S ? ^ ° ^ ^ ° 
falta par el T » »» i e r en 

La forma y edificio de las casas, y los materiales, que hay 

para edificarlas, en los pueblos dichos o en otras partes, de don-
de las truxeron. 

32. Las fortalezas de los dichos pueblos, y los puertos y 
lugares fuertes inexpunable y que h a y en sus términos y co-
marca. 

33. Los tratos, y contrataciones y grangerias de que biuen 
y se sustentaran assi los Españoles como los Indios naturales, y 
de que cosas, y en que pagan sus tributos. 

34. La diócesis de arzobispado, o abbadia en que cada pue-
blo estuuiere, y el partido en que cayere y quantas leguas ay y 
a que parte del pueplo donde reside la cathedral y la cauezera 
del partido y si las leguas son grandes o pequeñas, por caminos 
derechos o torcidos y por tierra llana o doblada. 

35. La yglesia cathedral y la parrochial o parrochiales, que 
huuiere en cada pueblo con el numero ele beneficios y preuendas 
que en ellas huuiere, y si huuiere en ellas alguna capilla o do-
tación señalada, cuya es, y quien la fundó. 

36. Los monasterios de frayles o monjas de cada orden que 
en cada pueblo huuiere, y por quien y cuando se fundaron, y el 
numero de religiosos y cosas señaladas que en ellos huuiere. 

37. Assi mesmo los hospitales y colesios y obras pias que 
huuiere en los dichos pueblos, y por quien y cuando fueron ins-
tituidos. 

38. Y si los'pueblos fueren marítimos, demás de lo suso di-
cho se diga en la relación que dellos se hiziere, la suerte de la 
mar que alcanza, si es mar blanda o tormentosa, y de que tor-
mentas, y peligros, y en que tiempos comunmente sucedon mas 
o menos. 

39. Si la costa es playa o costa braua , los arrecifes señala-
dos, y peligr-os para la nauegacion que ay en ella. 

40. Las mareas, y crescimientos de la mar que tan grandes 
son, y a que tiempos mayores o menores, y en que dias y horas 
del dia. 

41. Los cauos, puntas, ensenadas y bayas señaladas que en 
la dicha comarca huuiere, con los nombres y grandezas dellos, 
cuanto buenamente se pudiere declarar. 

42. Los puertos y desembarcaderos que huuiere en la dicha 
costa, y la figura y traza dellos en p i n t u r a como quiera que sea 



Como quiero resolver todas las dudas ó hacer las aclaracio-
nes que sean convenientes, d i ré algo sobre lo que asienta el Sr. 
Zamacois: "que si el Sr. Alaman se hubiera equivocado, lo ha-
bría reformado el A T E N E O M E X I C A N O ; , , para decir esto, es ne-
cesario no conocer al Sr. Alaman, que, como hombre dé bastos 
conocimientos, y muy notable carrera, no pretendía nunca la 
aprobación ni la reprobación de sus escritos. Tanto mas en una 
sociedad compuesta de individuos de diferentes convicciones po-
líticas. 

en un papel, por donde se pueda ver la forma y talle que tienen 
43. La grandeza y capacidad dellos con los passos y l0 

guas que tendrán de ancho y largo poco mas o menos (como se 
pudiere sauer) y para que tantos sanios serán capaces. 

44. Las brazas del f o n d o dellos, la limpieza del suelo y los 
baxos y topaderos que a y en ellos y a que parte están, si son 
limpios de broma y de o t ros inconuenientes. 

45. Las entradas y salidas dellos a que parte miran, y log 
vientos con que se h a de e n t r a r y salir dellos. 

46. Las comodidades y descomodidades que tienen de leña 
agua y refrescos y otras cosas buenas y malas para entrar, y es-
t a r y salir en . ellos. 

47. Los nombres de las islas pertenecientes a la cost'a, y 
por que se llaman assi, l a forma y figura dellas, en pintura, si 
pudiere ser y el largo y ancho; y lo que boxan, el suelo, pasto, 
arboles, y aprovechamientos que tuuieron, las aues, y animales 
que hay en ellas y los rios y fuentes señaladas. 

48. Y generalmente los sitios de pueblos de Españoles des-
poblados, y quando se poblaron y despoblaron, y lo que se supie-
re de las causas de auerse despoblado. 

49. Con todas las demás cosas notables en naturaleza, y 
efectos del suelo, ayre y cielo, que en cualquiera parte huuioren, 
y fueren dignas de ser sauiclas 

50. Y hecha la declaración, la firmaran de sus nombres las 
personas que se huuieren hallado a hazerla, y sin dilación la 
enuiaran con esta ins t ruc t ion a la persona que se la vuiere 
emuiado. 
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Puedo asegurar: que D. Lúeas Alaman no leyó sus Diser-
taciones en el Ateneo Mexicano. Esta Sociedad se inauguró en 
Diciembre de 1840, fundada por D. José Gómez de la Cortina. 
D. Angel Calderón de la Barca, miembro de España, D. Miguel 
Yalentin, D. Francisco Ortega y D. Juan Gómez Navarrete. 
Instalado con un número considerable de socios, se nombró la 
Jun ta directiva, compuesta de 1). José María Teruel, presiden-
te; D. Mariano Otero, vicepresidente; D. Pedro Fernandez del 
Castillo y D. Benigno Bustamante, conciliarios. D. Lorenzo Hi-
dalga, tesorero: D. José María Lafrao;ua y D. Guillermo Prieto, Ü ' > o *j 

secretarios, y D. Isidro Rafael Gondra, bibliotecario. 
Se dividió en secciones, nombrando sus presidentes: de re-

dacción y revisión, Lafragua; de Geografía y Estadística, García 
Conde; de Literatura, Quintana Roo; de Legislación, Otero; de 
Industria, Galvés; de Idiomas, Bros; Ciencias, Morales Yera; de 
id. naturales, Miguel Bustamante; id. Militares, Tornel; Econo-
mía política, Morales; Arquitectura, Hidalga; Dibujo, Corral; 
Lengua Castellana, Cortina; Historia, Lacunza; Literatura, Gon-
dra; Fomento, Vergara; Ciencias Médicas, Carpió; Matemáticas, 
Castro; Música, Palacios. 

Nadie podia leer sus composiciones sino sujetándose al re-
glamento siguiente: 

" Art. 1 ? El presidente de la sección á quien toque lectu-
ra, dará aviso á la Secretaría del Ateneo, lo más tarde, el sába-
do anterior al clia que le "corresponde el turnoM de las compo-
siciones que deben leerse y de las "personas que han de leer,,, á 
fin de que se anuncie al público el lúnes inmediato. 

"Art . 6 ? Cuando las "variaciones,, que merezca una com-
posicion, sean lijeras, las hará por sí la "Comision revisora:,, 
cuando sean sustanciales, las anunciará al presidente de la sec-
ción y éste al AUTOR, PARA QUE CON SU ACUERDO SE CORRIJA LA 

PIEZA.,I 

En 1844 se nombraron la comisiones de revisión. Primera1 

Cortina, Gondra, Laf ragua, Cordero, Bustamante (Miguel). Se-
gunda. Lacunza, Cuevas (D. L.), Guevara, Navarro (Joaquín), 
Collado, Arango. Tercera. Quintana, Roo, Otero, Rosa, Prieto, 
Payno, Ortega (Emilio). Cuarta. Alaman, Cuevas, Pacheco (Ra-
món), Galves, Arrieta. Quinta. Tornel, Orbegoso, Espinosa (Ra-
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LA ALAMEDA DE MEXICO 

De El Municipio Libre, he copiado; 

Es la Alameda el parque más antiguo de México, y el pa-
seo primitivo más hermoso de esta capital: se construyó en 1592, 
por mandamiento de D. Luis de Yelasco, Virey de la entonces 
Nueva España, y acuerdo del Ayuntamiento de esta ciudad (14 
de Enero), quien en compañía del mismo virey, fué á señalar y 
medir el sitio en los egidos de ella, »frontero al tianguis de San 
Hipólito,linde al Ponientecon casasy tenería que fueron deFran-
cisco Morcillo,11 precisamente en la parte y lugar que estuvo des-
tinada para la fundación del convento de Nuestra Señora de la 
Merced. Se dedicó para el gasto de la obra, la cantidad de 2,500 
pesos de "oro común ó de tepusque;» los 2,000 del fondo de si-
sa1 para gastos de las fuentes y acueductos, y los 500 restantes 
para la formación de la traza, calles, maniposterías y plantíos de 
árboles. Se nombró á Cristóbal Carballo, alarife de esta ciudad, 
para que hiciera la traza ó diseño de la obra; director de ella, á 
Diego de Angulo, con 300 pesos anuales de salario; y comisario 
superintendente, á D. Diego de Yelasco, cuyo encargo desempe-
ñó gratuitamente. 

El diseño hecho por Carballo, representauna área cuadran-
g l a r ó sea un paralelógramo, con cuatro fuentes. Parece que en 
el centro habia otra grande, de la misma forma que la de la pla-
za de Santo Domingo, que tenia una águila colosal de fierro, pa-
rada sobre un globo de bronce. 

En 14 de Febrero del mismo año, la ciudad facultó á Don 
Diego de Velasco para comprar los morillos necesarios para esta-

1 Contribución impuesta en carne, por cédula de Mayo de 1563, y que el Ayuntamien-
to, por su auto de 26 de Abri l de 1571, quitó de la carne y la impuso en el v m 



car la acequia que se estaba abriendo; y en 20 s e a , m ,¿ 
diera maíz á los indios que t r a b a j a r e n hacerL ^ " ^ 

En el mismo mes, se le dió comision á D. Dieó-0 dP v , 
para buscar y nombrar un guarda de aquel p a r q ° u e * 
Marzo s l g u i e n t e s e n o m b r ó á F r a n c ¡ s c o Vazque ^ ^ f <le 

de loO pesos anuales. • ' e l Salario 

Parece que este paseo se concluyó en ese m , W -
que al principio de, siguiente ( C a b i l d o ^ Z 7 Z Z & 

? 6 1 « " » y « ' . Baltasar Mexia Salmerón „ " í / f >' 
misario de la obra de la Alameda, cuando era obre 

» (1592), se hizo la mayor parte y tu™ , 7 ' J ' 
"acabada y plantada la arboleda * 7 ° A I a m * 

Trejo, con el carácter de comisario anCMC0 

Era entonces guarda de la Alameda D Juan ( W ™ , 

la tarde í la o Z Z 7 ** * ^ desde >-

aquel sitio una parte d H o ! 1 * l e P® * 
cerse en él un e s t Í a u e n ° 7 f » 
desaguadero d e t X ^ e f ™ * " 

400 pesos de sus p r ^ i t ^ « e d i c a n d o p a i , laota, 

.adero de ladrones y g e ^ ' d U ^ ^ ? " 

ei P O T d ^ * 
dar cuenta el regidor „ W 7 ® r° ^ ^ 8 6 M 

travío, ai correcído, D r ! ^ ^ d ° ^ i 
formara dicha Z Z t e T ° M o n t e a f e S " . «> acordó se re-
con sus cañas d ^ a ~ ° f

m ^ ^ d e P i e d ™ d ™ ' 
Dueña y galana forma." (Setiembre 21 de 1618) 

1 Tenia una sola puer ta . 

Parece que la obra se acabó á fines del año siguiente ó á prin-
cipios del 620, pues que entonces al nombrar el Ayuntamiento á 
Juan Gutierrez, alcaide de la Alameda, fué con la condicion de 
que guardara las ordenanzas que ya estaban haciendo, cometidas 
á los regidores Francisco Trejo y D. Andrés Yalmaceda, y que 
presentadas y leidas en Cabildo de 7 de Febrero de dicho año, 
se aprobaron, de cuyas ordenanzas nos clá una copia íntegra nues-
tro ilustrado compatriota el Sr. Mañero, en el periódico titulado 
iiLa Libertad," que he leído con agrado. 

También nos dá una luminosa idea de la conclusión de los 
reparos y reformas, que en aquel tiempo se hacían; el acuerdo del 
Ayuntamiento de 10 del mismo Enero, por el que se comisionó 
al obrero mayor Simón Henriquez, para mandar hacer las porta-
das de aquel parque, librándosele para ello el dinero que falta-
ba, á cumplimiento ele 990 pesos en que se había rematado la 
obra. 

Es de presumirse por lo dicho, que la lápida que en 1871 fué 
descubierta por la Comision de paseos, y ahora se halla espues-
ta al público, sea la que en su secular inscripción solo nos reve-
le la fecha de la conclusión de la fuente principal y algunos 
otros reparos de ese paseo. 

No tengo noticia de que en el resto de ese siglo (XVII) , ni 
en los dos tercios primeros del siguiente, se hubiera hecho en la 
Alameda mejora alguna ó reforma esencial. 

En Enero de 1727, la Alameda tenia cinco fuentes, la de 
enmedio y las cuatro de los cuatro costados, y en 1743, gober-
nando D. Pedro Cebrian y Agustín Conde de Fuenclara, se de-
molieron esas cuatro fuentes por estar descompuestas; el sitio se 
arrasó y no se repusieron sino hasta mucho tiempo despues. En-
tonces se trató de hacer en la Alameda algunos reparos impor-
tantes, cuyo costo ascendía, según el presupuesto presentado 
por el obrero mayor, á la suma de S 10,657, y no habiendo fon-
dos para ello, se limitó el reparo á la ampliación de la puerta de 
la Alameda, que daba á la plazuela de Santa Isabel1 por man-
dato expreso del virey, y á la compostura de la puerta chica que 
caía á la plazuela de San Diego. 

En 1771, siendo virey de la Nueva España el marqués de 

1 Es ta plazuela comprendía entónces las casas del Mirador y anexas y las del Puente 
de San Francisco, al Oriente y Poniente. 

1871. 



Croix, se le hizo á la Alameda el más importante reparo: se le 
agregó el sitio donde estaba el quemadero y se hicieron por los 
cuatro costados unas banquetas de manipostería que en 1 8 7 1 
mandaron destruir. En ese año (1771) el capitan de infantería 
de i« landes, é ingeniero Alejandro Darcourt, formó un plano por 
el que aparece que la Alameda tenia de longitud 530 varas cas-
tellanas y de latitud 220. Tenia siete fuentes, de éstas, cinco 
acabadas y dos solo en bosquejo ó diseñadas, dos glorietas y vein-
te calles bien delineadas, con álamos y fresnos simétricamente 
repartidos con algunos árboles frutales, y los centros ó interme-
dios de las calles, poblados de flores indíjenas y algunas traídas 
de las islas y de Castilla, aclimatadas ya en México. 

La fuente principal tenia una magnífica taza de piedra que 
descansaba en un pilar, y en el centro de esa taza una águila 
sobre un nopal, representando las primitivas armas az tec¿ : al 
rededor de esa fuente; pero por la parte de adentro, estaban al-
gunos de los dioses de la Mitología, que seguramente vinieron 
del Olimpo á darse un baño en las cristalinas aguas de México, 
donde la fabulosa Malinche, que solía venir de Chapultepec en 
forma de hada ó de sílfide, con sus gracias y belleza, los aprisio-
nó, y que sin embargo de ser inmortales, convertidos en ramas, 
acabaron sus dias dentro del agua, destrozados por el tiempo' 
esperando tal vez que el poderoso Júpiter se apiadase de ellos. 

Aunque la obra se hizo arreglada al plano, no se ejecutaba 
sino muy lentamente por falta de fondos y por las otras causas 
que ligeramente vamos á indicar. 

Primeramente se mandó que se hiciera el gasto del fondo 
de obras públicas y en su defecto de el de propios de la ciudad; 
pero como las cajas de uno y otro estuvieron vacías, se propuso 
como un arbitrio el nuevo impuesto al pulque, destinado al sos-
tenimiento de las milicias y presidio de San Carlos, en cuya ca-
j a habia algunas cantidades, aunque destinadas á hacer un pa-
go al fondo de sisa; pero el virey D. Antonio Bucareli y Ursual 
que desde que llegó á México habia tomado á su cargo este pa-
seo, así como el que despues llevó su nombre, no lo aceptó, sino 
que indicó que se arbitrara otro, pues que aquellos fondos no 
podían distraerse de su objeto, ni aun con el carácter de interi-
nidad con que se proponían. El Síndico procurador propuso en-

tónces el producto de las corridas de toros, que y a ántes habia 
proporcionado algunos recursos; y aunque se pulsaron algunos in-
convenientes, así en la parte moral como en la material, se adop-
tó este como el único más seguro; mas como esas cantidades no 
podían percibirse sino con lentitud, la obra tampoco podia ha-
cerse de otra manera. 

Muerto este progresista virey en 1779, entró á reemplazar-
lo en el gobierno Don Martin de Mayorga, que durante los cin-
co años que ejerció el mando, generalmente hablando, hizo poco 
caso de los paseos. 

En 1784 entró al gobierno Don Matías de Calves, que mu-
rió en el próximo siguiente de 85. En ese mismo año ascendió 
al poder Don Bernardo ele Calves, hijo de su antecesor, pero lo 
mismo que su padre, no vivió mas que hasta el siguiente de 86, 
á este sucedieron el Arzobispo D. Alonzo Nuñez de Haro y Pe-
ralta y D. Manuel Antonio Flores, en cuyo tiempo se adelantó 
poco; y la obra por todas estas causas no pudo terminarse sino 
bas t í la época del Sr. D. Vicente Güemes y Korcasitas, conde de 
itevillagigedo, á quien México agradecido debe muchos adelan-
tos así en lo material como en lo moral. 

En 1820 (18 de Setiembre), se inició por uno dé los conseja-
Ies, el proyecto de reformar la plaza déla Constitución, quitan-
do'el balaustrado de la estatua ecuestré del rey Cáríos 4'., y que 
los adornos se llevaran á la Alameda para utilizarlos allí. 

Estos adornos consistían en estatuas, jarrones, balaustre, 
lozas en gran cantidad y cuatro puertas de fierro, que valuadas 
llegaba su importe á 18,045 pesos. 

En 822 (7 de Setiembre) se acordó definitivamente se hicie-
ra la obra, y no pasó mucho tiempo sin verse en ese lugar de re-
creo. adornados los respaldos de los asientos de todas las glorie-
tas con los balaustrados y jarrones ya dichos, colocadas las esta-
tuas; en pilastras hechas á propósito, enlozados los centros de las 
calles y colocadas las cuatro puertas de fierro en los cuatro án-
odos de este parque; c u y a s puertas hace pocos años se quitaron 
para llevarlas al bosque 3- castillo de Chapultepec donde ahora 
están. 

En todas estas ocasiones y en cada año se hacían y han he-
cho en la Alameda reparos, algunas veces de importancia, así 
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para su conservación como para su embellecimiento, 'que J 
desapercibidos ó que íácilmente se olvidan cuando Z C T " 
.mpenosas no se atienden alguna vez con ,a oportunidad d X 

En 1846 que las tropas del Norte América invadieron !¡ 1 
país y ocuparon la capital de la República, destruyeron 1 
podían haberlo hecho ios barbaros de la frontera, [„s j a rd t 
los árboles, las fuentes, los asientos y aún los cnlozldos qu ^ 
pues se han repuesto por los esfuerzos unánimes de los Avunt ' 
mientos que sucedieron á esa invasión. 

Las tropas francesas en la guerra de intervención hicieron 
menos, pero también fué grande el destrozo. ™ 

Hace pocos años se mandaron derrumbar los asientos U ' 
manipostería que circundaban este parque, y también ceo-ar W 
acequias que teman por fuera, terraplenándolas y c o n v i i ! « ® 
las en elegantes calles con asientos de madera y fierro, q u e T ^ 
aumentando según lo permite el estado de los f o n ¿ s 

En este año se han emprendido mejoras de alguna conside-1 
ración, no sabemos hasta que pun to podrán llegar, pero sí p o d t -i 
mos asegurar que el actual Ayuntamiento, uno de los que m Í 
han p do e l embellecimiento de la capital, no I b L d Í 

d e t t i ^ r h a c o m e i B a d o ' s í n ° p o r 1 
^ M é x i c o , Mayo 9 de 1 8 8 3 , - A K T 0 N I 0 W Ñ O U . DE Los M 0 S - j 

leowrafcfde T 1 0 q U 6 * 7 i d i o s o pa-
1 Libre ah ™ * * ^ n t ^ n t o escribid en el M u í 

art. 32 ele la Constitución, 396 de la Universidad: qne 8100 de 
oro de minas hacian 1,654 de tepusque. Y la ley 8.a t ít . 8. lil>. 8. 
de la Recopilación de Indias fi ja el valor del peso de tepusque 
que en 3 y de reales, viene á resultar que el peso de tepusque 
valia con poca diferencia lo que los pesos actuales. Luego los 
S2,500 de tepusque valian 2,500 de los actuales. 

Sigamos con la Alameda: Has ta 1826 habia como vemos 
hoy la misma extensión desde el f ren te de las casas á la primera 
hilera de los árbolos qne limitan la ealsada dedicada á los coches, 
pero fuera de estos habia una banqueta de dos varas que forma-
ba el límite ó paralelógramo rectangular que limitaba el paseo, 
paralelo á esta banqueta habia u n asiento corrido en toda su ex-
tensión cortado únicamente por las seis portadas. Los asientos 
estaban respaldados con un muro de vara y media y exterior-
mente la sanja siempre más ó menos llena de agua sucia. El pa-
ralelógramo tenia de Este á Oeste 452 m. 52 y de Norte á Sur 
217 m. 88. Habia una fuente en el centro digno ya de llevar ese 
nombre. Su brocal es el que existe, en el centro tenia un zocato 
que sostenía una columna en la cual apoyaba el "Dorson de ca-
da una de las cuatro estatuas que paradas sobre el zócalo dicho, 
sostenían con la cabeza y las manos la hermoza tasa de bronce, 
bellamente cincelada, sobre la cual habia otro pedestal y encima 
una estatua de la libertad. Las cuatro estatuas están boy en la 
glorieta principal del paseo de Bucarely en cuatro columnas sos-
teniendo unas canastas de piedra con flores y frutas . Habia ade-
más cuatro fuentes con figuras de mal gusto, dedicadas á Her-
cules, Tritan, Arion y Ganimedes. 

En su contorno exterior tenia la Alameda: por el poniente 
Iglesia y Convento de San Diego y su jardín, por el Norte, la 
cañería ba ja y sobre ella los arcos que soportaban el caño del 
agua de Santa-Fé y paralelamente una hilera de Alamos blancos 
muy copados pero que por su vejes, formaban una pequeña cue-
va en su tronco, que servían de mingitorios, y algo más, fueron 
destruidos en 1826 y 27. 

Por el lado del Norte en la que se llama hoy Avenida Juá -
rez, era la calle tan amplia como la vemos, pero estaba ocupada 
por diversas capillas dedicadas á las estaciones del camino que 
Jesu-Cristo llevó con la Cruz, y en la últ ima se encontraba el 
calvario. 



Las capillas eran ocio; la pr imera , f ren te á la cas, „ . 
ce esquma y mira al oriente de la calle de 
f rente a los números 5 y 6 fetes de la boeacaUe de D o t ^ 
tercera; f rente 4 la casa número 7 inmediata al convente ^ 
pus-Christi; la cuarta, f rente í las casas 7 y 8 
de Bemllagigedo; la quinta, f r en te á la casa 
de Pena y Peña; la sexta, f rente al Hospicio de P o t e " T s S f ' 
octava, f ren te á la Acordada y por ú l t imo una c a Z l Z ' ' 7 

y sobre un sotabanco <5 «ícalo, á la que se e n t a h . T 
escalera de trece escalones én 
"via-crucis.„ estaciones del 

Mandadas destruir por el Ayun tamien to de 1826 4 « « 
ejecuto la operacion el Arquitecto D. Manuel PevedüL 1 f ' 
puso que en la fachada de las casas, que en dicha cahe 
Norte, se colocaran unas cruces la t idas e n t ó r e i v e ' I T " 
dra, que tuviera el árbol inedia T 3 0 Í repie-
4 la al tura de tres v a Z La 1 ™ a a m b o S b r a ™ . 
das ba hecho d e s l o e , ^ f ^ f a ^ 
| a que corresponde , la segunda M f c f ^ 
ta entonces, 1826 v 27 v U A» i , -a a 'apues-
de colocada! se a d ^ t ^ " ¿ H 

Ademas, en el centro del costado rio J, AI V Í ! g l l a ' 
cada la casa que llamaban M A ^ e ^ l t ^ ' 1 1 
, cocina, una bodega para dos d o c e n l 1 út , * T 
para n n carro angosto humado »de M ^ " i I 

del A p a r t r T a C D- Pa s ^ 1 " P M ' d 

p o r q ^ .os ¿ . ' J S K - j s s a r r f ? o < 

tobillo del p i f d c I T : n c u n l a a i ' g ° 1 I a « * 
quierdo. « F * -
do entánces D. Anselmo a Z , f C a p a f a z W 

tador de Paseos S t S c T a t ^ ^ ^ ^ > 

í . ^ v 

tes y cabos, á quienes gritaba Dn. Ancelmo ¡Más leña á tal man-
cuerna! según la costumbre de la época que afortunadamente 
pasó ya. 

Como paréntesis copiaré la »lápida?, que existe en la puerta 
de la iglesia de Corpus-Christi, dice: 

Ese convento ele religiosas franciscanas descalzas indias hijas de 
casiques y no para otras edeficó y fundó El EXSSM. S. D. Baltazr de Zu-
ñida y Güzman Sotomayor y Mendoza marquez de Yalero y Aiaman-
te° siendo virey de la cámara de S. M. & y presidente de su real au-
diencia (de 1716 á 1722.) (Murió el marquez en España y encargó en 
su testamento que trajeran su corazon á este templo lo cual se cumplió. 

Quedaba al concluir la calle de Corpus-Christi la capilla del 
Calvario, f ren te á la Acordada, y f ué adjudicada al Sr. Mateos, 
por la ley de 25 de Junio. El Sr. Mateos destruyó la capilla y 
edificó una casa en cuya esquina h a y una pulquería que tiene 
este título A COLON. 

E n la fachada de la Acordada ha quedado hasta la venta 
del edificio "en estos dias,.. una lápida en que estaba grabada 
una octava compuesta por el Sr. D. José Rincón. Decía así: 

Aquí en duras prisiones yace el vicio, 
Víctima á ios suplicios destinada, 
Y aquí á pesar del fraude y artificio, 
Resulta la verdad averiguada. 
Pasajero! respeta este edificio, 
Y procura evitar su triste entrada; 
Pues cerrada una vez su dura puerta 
Sólo para el suplicio se halla abierta. . 

Poco, muy poco, faltó para que la Alameda quedara encer-
rada con dos hileras de casas, una en el costado Norte y otra en 
el del Sur. Estas casas debían ocupar la zanja y toda la zona 
hasta alinearse: del Puente de San. Francisco á la esquina de 
San Diego, 15 metros al Sur y para el otro lado de la esquina del 
Hospital de Tercerosá la del Portillo de San Diego, como se ve-
rá en el documento siguiente: 

Acta del cabildo ordinario, celebrado el dia 24 de Diciem-

bre de 1869. 



- 7 0 -

Reunidos á las dos y cuarto de la tarde, los CO R„ 
Gómez, Perez Pacheco, Padilla, Perez Morg do, í W < « ' 

? ; M e n d : f A g r a v e , Baranda, S a y a ^ 
J O la presidencia del primero, se dití cuenta c o n e f a e I T l ' 
se tubo lugar el 21 del presente y sin discueion 4 " 

La comision especial, para dictaminar en el negocio de 1 
terrenos adyacentes 4 la Alameda, con motivo del oficio t 
del Supremo Gobierno, en que dispone se le digan , 0 f ^ " 
tos-que tiene el Ayuntamiento para no e n t r e g ó d i c t a f c 
a Hammecken presentó su dictámen, que concluye con la siguien 
te proposicion: "U l e n-

UNICA. Por vía de informe, se remitirá al Supremo Gobi«r 

no copia del dictámen extendido por la comision el 22 de Jofo 
ultimo y que fué aprobado por el Ayuntamiento en 30 d*l j 
mo Julio." uuima. 

Dicho dictamen dice: „La Comisión que suscribe, en cum- ' 
plimiento del acuerdo de cabildo, fecha 10 de Marzo del p r e » I 
te ano, se ha nnpuesto con toda la detención y escrupulosidad Z 
que se le ha recomendado, del expediente del S , H a m m e c C 
por el que consulta que en 21 de Febrero de 1857 el C o T 1 
nado d d „ ^ L . ^ , ^ 1 

del Supremo Gobierno, otorgó escritura ante el e s c r i ñ o D Z 
S a n e h e Z 7 f f a ™ > ' D - J»rge Luis Han,mechen, por la que 

aparece, según la cláusula 15 de ella, que el Gobierno cedi á « 
M o lucrativo ó gratui to á dicho señor los terrenos la er e de ' 

" r : i T d T v 6 d i f a r a m eii°s: *» 
HIZO en propiedad, libre de toda pensión, censo tí cualquiera otro i 
gravámen, incluso el de traslación de dominio: consta X ^ o 

n a T d d s r n f ? 8 » t a i t e * » d t i e r n o provisio-
nal del Si. D. Ignacio Comonfort á favor de B Luis H a m J I 

o í r : % 7 f e c l ? 1 3 * < > * i S : I 

ocurso al Ayuntamiento, solicitando la celebración de una iun-

1 6 l e i o n por el Gobierno; que la jun ta de 
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Hacienda, impuesta de diebo Ocurso, y después de haber oidolas 
razones expuestas por el representante de Hammecken,opinó por 
el que se diese cuenta con este negocio al Ayuntamiento , que era 
el único que podria resolver, proponiendo á éste nombrara una 
comision de tres personas, que examinando la escritura de adju-
dicación y todos los antecedentes de este negocio, consultara si 
el Ayuntamiento actual debe sostener la oposicion que á dicha 
adjudicación hicieron los que le han precedido, ó debe acatarla 
y observarla desde luego. 

Honrados, pues, los que suscriben, con el nombramiento pa-
ra componer la repetida Comision, y l lenando bas ta donde sea 
posible su contenido, previnieron al C. arqui tecto de ciudad, hi-
ciese un valúo de los terrenos laterales de la Alameda, que el go-
bierno del C. Comonfort adjudicó á D. Jo rge Luis Hammecken 
sin retribución alguna. 

Practicado el justiprecio de los terrenos, resul ta que estos 
valen la suma de ciento setenta mil pesos ($170,000) ; por con-
siguiente, el gobierno donó al expresado Sr. Hammecken estacan-
tidad, sin mérito ni por precio alguno, solamente halagado con 
la oferta que éste le hizo de edificar en dichos terrenos, forman-
do diversas fincas, cuyas accesorias dedicadas al comercio de al-
hajas, t iendas de modas, perfumerías, etc., viniesen á ser una es-
pecie de mercado al estilo del de Filadelfia; librándolo además 
el Gobierno, del pago de la alcabala de los efectos que debian ser-
vir para la construcción. 

Es inconcebible cómo el Gobierno de aquel la fecha pudo ha-
cer semejante adjudicación. Es un hecho t a n notoriamente ile-
gal, importuno y de tantos y t an graves per juicios para el pú-
blico, que la Comision no cree deber extenderse mucho en este 
dictámen, fundando la oposicion que á toda costa y en todo tiem-
po debe hacer el Ayuntamiento, para impedir la realización de 
semejante contrato; pues le parece que con las más ligeras indi-
caciones bastará para convencer á cada uno de los dignos miem-
bros de esta Corporacion, y ele la resistencia qne debe hacer á que 
D. Jorge Luis Hammecken edifique en te r renos que son y han 
sido siempre de la propiedad exclusiva del Ayuntamiento . 

La primera y más poderosa razón en q u e debe apoyarse la 
Corporacion municipal para impedir la realización del contrato 
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que el Supremo Gobierno celebró con D. Jo rge Luis Hamme 
ken, es: que los terrenos laterales ele la Alameda, que á título 
tui to se adjudicaron á este señor, son y han sido del dominio^" 
recto de la Municipalidad de México, y el Supremo Gobierno no 
ha podido, ni puede j amas , disponer, gravar ni ceder los bienes 
"propios" de los Ayuntamientos , como lo comprueban tada.s las 
leyes y disposiciones vigentes, desde el origen y establecimien 
tos de los "propios» de las municipalidades, las que solo otoñan 
estas facultades á las mismas municipalidades. 

La segunda razón es: que en 1a fecha del contrato (Febrero 
21 de 57), aunque el Supremo Gobierno tenia facul tades extraor-
dinarias, ni entre estas es taba comprendida la de disponer de los 
bienes del Ayuntamiento , ni al celebrar el contrato dijo el Go-
bierno que lo hacia en v i r t u d de sus facultades extraordinarias" 
y por consiguiente debe entenderse que solo lo hizo por sus fa-
cultades ordinarias, en t r e las que tampoco está la de enajenar los 
bienes municipales. 

La tercera razón es: que desde Enero de 1857 en que tuvo 
noticia el Ayuntamiento que se t ra taba de a jus t a r dicho compro-
miso, se ha opuesto sin cesar en uno de sus derechos, y por el gra-
ve perjuicio que se ocasiona á la poblacion. 

La cuarta es: que aunque el Supremo Gobierno hubiese te-
nido facultad para celebrar el referido contrato, y este se hubiera 
hecho con todos los requisi tos legales, basta que en él haya una 
lesión mas que enormís ima; ó si se considera como donacion, sea 
de tan ta importancia y t a n perjudicial al Ayuntamiento , que go-
za de los fueros y privilegios de un menor pa ra que la mencio-
nada adjudicación sea n u l a y de ningún valor. 

La quinta es: que p o r el repetido contrato se atacan, la sa-
lubridad y seguridad públicas, se nulifica el mejor lugar de re-
creo que obtiene la ciudad, se obstruye la vía publicarse pierde 
la belleza y hermosura de las calles principales de México, y por 
último, se atacan aun los intereses de los part iculares y del "fisco, 
pues es indudable que las fincas que se hallan f r e n t e á la Alame-
da. perderían mucho de su valor con la edificación que se preten-
de, y la rebaja de precio seria una diminución de las contribu- . 
ciones que hoy pagan esas fincas. 

Por estas razones, que se explayarán más á su tiempo y por 

Es m u y necesario que se corrija toda equivocación históri-
ca, para no estar obligado á decir y á probar la verdad como hi-
ce yo en otra ocasion, y se verá en el siguiente remitido: que pu-
blicó el periódico oficial del g r a n círculo ele obreros núm. 50, 
tomo I. 

Sres. Redactores del Periódico Oficial, órgano del Gran Círculo 
de Obreros. 

Muy Sres. mios: 
Me parece de interés público desvanecer algunas noticias que tan-

to desfiguran la Historia antigua de nuestro país, razón por la cual, 
10 

quien corresponda, la Comision que suscribe es de opinion que el 
Ayuntamiento de México, con todos sus esfuerzos y por cuantos 
medios estén á su alcance, elebe sostener la oposicion que desde 
Enero de 1857 ha hecho á la adjudicación que el Supremo Gobier-
no hizo en favor de 1). Jorge Luis Hammecken, de los terrenos 
laterales de la Alameda. 

Si el Supremo Gobierno actual cree que el contrato celebra-
do con Hammecken ha sido legítimamente hecho, y por este mo-
tivo ó cualquiera otro es de opinion ejue deba remunerar á D. Jor-
ge Luis Hammecken, que indemnice á éste, pero el Ayuntamiento 
elebe á toda costa procurar que el Gobierno, ó en su defecto á 
quien corresponda, rescinda ó nulifique el repetido contrato. 

Por lo expuesto, la Comision que suscribe, somete á la de-
liberación del Cabildo las proposiciones siguientes: 

» I a Dígase á D. Jorge Luis Hammecken, que el Ayunta-
miento no está conforme ni autoriza la concesion que se le hizo 
de los terrenos aelyacentes á la Alameda. 

» 2a Si el Sr. Hammecken siguiere este negocio, bien por la 
vía gubernativa ó judicial, el Ayuntamiento está dispuesto á sos-
tener sus derechos con todos los recursos que le f ranquean las le-
yes.» 

Afortunadamente este asunto corrió la suerte que el delMar-
qués elel Apartado, cuando compró la parte ele la calle f ren te á 
al casa ele Lailson, ele que ya t ienen noticia los lectores. 
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mandé al diario francés un párrafo escrito por mí y el 
creído, tal vez, conveniente publicar. ' 7 °Ual n o k 

Mi escrito era, como es presente, haciendo observo rI™ 
párrafo que publicó el dicho diario francés: E L t o S ^ * * » * 
132, yol. 48, correspondí, nte al dia 5 del mes de la 1 L r í nÚm" 
bezaimento de UNE MOUIE MEXICAINE, y que dice 2 í %C°? el eilca" 
'•díanos de Paris: se acaba de a d j u d i c a n el Hote?Dr L ! ? 
mero 5 una pieza extremadamente curiosa, y tal cual S ' ^ 
tador había puesto en venta hasta entone ¿ É t e J j l " T ^ 

1 ( r UU P r ínCÍPe d e Emilia imperial de MoeteS,^ 
dicho príncipe, encerrado dentro de una g r a n e a d '" 

"ha sido adjudicado, con todo y caia en I o Ca>,a d e 

"es, el Museo de Soaik Ke^in^ ^ 

J l ^ í - r T m á S , C " n a S a (lue l a historia de esta momia , 

"Las propiedades químicas del baño ó betún lo 

<ta manos e s tán o r „ S ^ ' c S p a d Í ^ d Z e T T ? ^ 
"fe la cuerda que las amarraba ha E S * * 1 Eyident^n-

«mo agujero. e mP3 r e c l a1a debajo de su padre, pero no en e] 

- • ^ ¿ á ^ M í S L * — - * * * « ^ 

^ " S r - - — s s r o T J i t ^ 
- i ' S i t i T a T é , r f r c i s o ^ ^ y -
que quien tal myó^ño CouoI I„ ^ ^ ^ P a r e » 
»mo W ¿ dar c o í o ™ n b ^ w E b " " " * * * * * * 

el segundo lo V e d a r a X ? í p X S M ^ SÜl *"> 
era elegido, generalmente ™ t r J ? ? I m e r a » monarca azteca 
más bien ¿ f r e E S E S i r " y a h e n t e T « * • géerales, y 
descendientes. " ® m t o M r . » 

AI falleeimieuto " S í , U J Í T ? 0 ^ 
rtzcoati (14.36) £ué electo por aclamación 

Mocteuzuma Ilhuicamina, noble de los más principales, amante de la 
patria, valiente y afortunado general; gobernó con acierto. Murió, en 
1464 ídolo del pueblo mexicano. Su primo Axayacatl le sucedió, á quien 
el mismo Mocteuzuma habia designado como su sucesor, y fué elegido 
con preferencia á su hermono mayor. A este le sucedió TÍZOC, SU her-
mano mayor. A su muerte, lo reemplazó Ahuizot!, á quien nombraron 
los grandes electores del Imperio (1482) y murió en 1502. 

Reunidos los electores nonmbraron á Mocteuzuma hijo del rey 
Axcayacatl. Mocteuzuma, segundo de ese nombre, murió como se sa-
be en la prisión, en la cual lo tenían los conquistadores, que era el 
mismo palacio del Azcayacatl, en que ellos estaban hospedados. 

Esto manifiesta que no habia dinastía de Mocteuzuma; y así pues, 
no puede ser un Mocteuzuma la momia de que nos ocupamos. Vea-
mos si podrá ser un Señor ó algún Cacique. Por la muerte de Juan de 
Escalante, comandante de los españoles que guarnecían la rica villa de 
Veracruz, fué traído á Tenechtitlan el cacique Quaupopaca, que pare-
cía responsable de esa muerte, y fué quemado vivo frente al palacio 
de Mocteuzuma y con su consentimiento. Tampoco puede haber sido 
"la MOMIA, supuesto que se convirtió en cenizas. 

Mocteuzuma tenia un hermano llamado Cuitlahua, señor de Tsta-
palapa, que auque fué puesto preso por Mocteuzuma y á disposición 
de Cortés, salió de la prisión con objeto de apaciguar á los indios amo-
tinados ; no lo hizo así sino que se puso á la cabeza y dirigió los traba-
jos de la campaña. Tampoco puede éste ser la momia, por que se fu-
gó y quedó vivo. 

' Tenia también Mocteuzuma tres sobrinos que fueron Ixtlixocliil, 
Cuicuiteca y Cucama, llamado por Cortés Cucasca, Este era señor ele 
Texcoco, y* habia formado liga con el untes mencionado Cuitlahua y 
algunos otros caciques y nobles señores, para atacar á los españoles 
conquistadores. Pero descubierta la combinación, hizo Mocteuzuma 
prender á Cucama y lo entregó á Cortés para que lo castigase. Es pro-
bable que fuera muerto inmediatamente sin más dilación ni empare-
damiento que lo convirtiera en momia. 

Tampoco puede ser el mártir Quauhtemozin, señor de Tlacopan 
y rey de México en los últimos dias de la Conquista porque murió cer-
ca de Izancanac, capital de Acalan muy léjos de Tenochtitlan ó sea Mé-
xico, tres dias ántes de la cuarentena de 1525, cuando Cortés lo lle-
vaba en su compañía á la expedición de Honduras, corno también el 
no ménos desgraciado señor de Tacuba, víctimas de la más atroz ven-
ganza. / l x 

Se dice también, que las propiedades químicas del baño ó betún 
que lo envolvía lo conservaron, etc. Todo esto indica preparativos que 
debieron llamar la atención, lo mismo que un emparedamiento desco-
nocido entonces. Dice el Diccionario que era el castigo impuesto, regu-
larmente por el santo o/icio, y que consistía en meter al páctente de pie 
en un nicho, que se cerraba después con fábrica dejando sólo un venta-
nillo para la cara y poder suministrarle alimento, prolongando de es-
te modo su agonía. 

Un hecho semejante con un principe Mocteuzuma o con un señor, 

iTKI 
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se hubiera publicado como la muerte de Quautpopoca y Quauthemo-
zin, que nos han dado a conocer Bernai Diaz del Castillo, y otros que 
han escrito la verdad de los hechos. q 

el J ^ T ! V Ü ' a r S e d Í C e f iu e Mocteuzuma fué enterrado en el convento de San Isidro. 

^ I f f ? f e durante la permanencia de Cortés en Tenochti-
Ifn'nto V A * ^ f ° ? e 1 5 2 1 ' °CUPÓ l a m e n t e el palacio del 
difunto rey Axcayacatl donde los españoles formaron una capilla pa-
ra decir misa y que no huvo ningún convenio mexicano de San Isidro 
¿n ia noche onste salió Cortés con los suyos de Tenochlitlan, dejando 
abandonado todo cuanto tenia, y no es probable que dejara engreda-
do a nadie de los que habían caido en su poder. 

Es sabido que despues de algún tiempo puso sitio á Tenochtitlan 
y que cansado de encontrar en cada casa y en cada templo un nuevo 
obs^cu o, mando arrasar cuanto existia, tomando el 13 de Agosto de 
l o i l no la ciudad de Tenochtitlan ó sea antiguo México, sino el lu-
gar donde existió, porque no habia más que restos de edificios y mon-
tones de escombros, donde bien puede decirse aquí fué Tenochtitlan. 

Ooi „es y los suyos fueron á aposentarse á Coyoacan, donde miso 
sus rea,es y donde se instaló el primer ayuntamiento de la ciudad de 
Mexico, compuesto de españoles y desde donde se formó el plano de 
a traza de la ciudad nueva de México, y desde allí se concedieron so-

lares para templos, casas, etc. 

T c , r l i f q U Í s e v e
1

( iu e n ° ' l u v o «i P«do haber convento mexicano de San 
Isidro, prisión de un Mocteuzuma que tampoco existió tal como se lo 
han figurado, tío del gran cacique. 

lia Í n q U Í S Í d 0 1 ' e S * * * * * * d e P ^ d e 

El Padre Olmedo acompañaba á Cortés, y la historia dice que es-
te buen fraile se oponía á todo lo que fuera medidas violentas y que 
se impusiera por fuerza el que los indios abrazaran la religion cristia-' 
na. be le calmca de buen misionero. 

uns J p T b Í ° d e ^ e T C r t e f u é u n o c!e I o s d o c e misioneros francisca-
nos que a pe,ación de Cortes vinieron de España en 1523. Su humilde 
porte, la desnudez de sus piés y la pobreza propia de la orden religio-
sa a que pertenecía, arrancaba á los aztecas la exclamación de «ifoto-
iina, » que significaba hombre pobre. Fué el primer nombre mexicano 
cuya significación comprendió el buen fraile, y le complació de tal 
t T Z e J ° ¡ ' e T P r e f a i ' SU c o n d i c i o n ' 1 u e desde entonces lo adoptó como 
su apellido. Toribio se empleó constantemente con sus demás herma-
nos misioneros en aliviar la suerte de los indios. 

C a s a s m e r e C Í Ó e l n o m b r e de padre de los indios: sin 
Motolfnn e ¡ ! T- P l ' ? a 0 1 m e d o c o n L a s Casas, y Las Casas coa 
damiento * * » & » 

tt+ssnssr—**/s¿-
0« r e S L l T C Í K ' - ' tV 0 ; 1 r e l i g i 0 S 0 S q u e V i n i e r o n de la Provin-reiigiosa de San Gabriel de E spa,!a, y llegaron á la capital, Méxi-
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co, en 23 de Julio de 1524. El siguiente año se convirtieron en Pro-
vincia con el nombre de Santo Evangelio.« 

El de Santo Domingo, con religiosos del mismo orden que vinie-
ron también de España y se aposentaron en México el 23 de .Junio de 
1526 y se erigieron en Provincia con el nombre de Santiago el mayor. 

El de San Agustín en 1533 con el nombre de canónigos regula-
res de Jesus. 

Los de San Diego en 1579 se colocaron en la ermita de San Cos-
me, y en 1593 se erigieron en Custodia. 

La Merced fué colegio en 1593 y se erigió en Provincia en 1616 
con el título de San Pedro Nolasco. 

El Carmen en 1568 se formó como provincia en 1586 con el nom-
bre de San Alberto. 

En Santiago Tlaltelulco estuvo Motolina; fué parroquia de indios, 
que se agregó á la de Santa Ana, en 1777, quedando aquel edificio ó 
convento como colegio con el nombre de San Buenaventura. 

No se encuentra un convento de San Isidro. 
Pasemos por último á la inquisición. 
La Inquisición fué establecida en España por los reyes católicos 

Femando é Isabel, para perseguir y enjuiciar á los moros y judíos que 
habían abrazado el cristianismo y volvian despues á sus antiguas 
creencias. 

Luego que se establecieron las autoridades españolas en el Nuevo 
Mundo, se dió comision á algunas personas para que vigilaran en las 
costas á los buques que venian, para, que no desembarcaran los mo-
ros y judíos expulsos ó fugitivos de la Península. 

A instancias de esas mismas autoridades y personas notables de 
los mismos conquistadores, se estableció en México el Tribunal del San-
to Oficio, ó sea la Inquisición, pero esto fué hasta 1571, siendo el pri-
mer inquisidor D. Pedro Maya de Contreras acompañado de los Lies. 
Cervantes y Fernandes Munilla. Y por reales órdenes fué prevenido el 
que: los indios no fueran juzgados en el Tribunal de la Inquisición ni 
por los agentes del Santo Oficio. 

Por todo lo dicho se comprenderá que. ni hubo un Moctezuma en-
cerrabo en San Isidro, ni convento mexicano de San Isidro, ni inqui-
sidores en la época de la conquista, y que la tal momia, no obstante 
que los papeles están en regla y son auténticos, no es ni ha sido los 
restos mortales de un Moctezuma. 

Yo hubiera dejado pasar este Camard, como dicen los franceses, 
pero debe impedirse que estas historias den lugar á que exclamemos: 
¡Cómo las autoridades mexicanas dejan sacar esos monumentos de la 
historia antigua del país! Y lamentamos de que no sean conservados 
en nuestros Museos, como los diarios franceses se lamentan de que 
no esté en el Jardín de Plantas de Paris—el supuesto Moctezuma. 

México, Noviembre 17 de 1879. 
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DIRECTORIO DE MEDICOS ALOPATAS 

M a n u e l G o n z á l e z d e la V e g a 

A . A l v a r e z G a r c í a 

R o s e n d o A m o r 

E n r i q u e O . A r a g ó n 

M a n u e l A v e l e y r a 

A d a l b e r t o A v i l e s 

F r a n c i s c o G . B a l l i n a 

A l f o n s o B a n n e t 

C a r l o s B a u e r 

A n t o n i n C o r n i l l ó n 

P a b l o F i c h t n e r 

R a o u l F o u n i e r 

E m i l i o G a l á n 

A n a s t a s i o G a r c í a B a t l e 

A d r i á n G a r d u ñ o 

A t a n a s i o G a r z a R í o s 

C a r l o s G o v e a 

E n r i q u e G r a n e , O c u l i s t a 

D a n i e l G u r r i a U r g e l l 

T h . H i t z i g 

D e m e t r i o L ó p e z 

C a r l o s M e i t z e r 

A l f r e d o M o n t a n o 

G . P a g e n s t e c h e r 

José R á b a g o 

F e l i p e R u i z E s p a r z a 

José d e J e s ú s S á n c h e z 

M i g u e l R . S o b e r ó n 

R i c a r d o T a p i a y F e r n á n d e z 

S i d n e y U l f e l d e r 

U l i s i s V a l d é s 

F r a n c i s c o V á z q u e z G ó m e z 

F e r n a n d o Z á r r a g a 

D o n a t o G . A l a r c ó n 

A v . I s a b e l la Ca tó l ica , 95 

R i b e r a de San Cosme, 22 

A v . B r a s i l , 49 

l a . H a m b u r g o , 14 

I s abe l la C a t ó l i c a , 77 

5 a . L u i s M o y a , 69 

A v . H i d a l g o , 67 

l a . N u e v o Méx ico , 5 

l a . C a p u c h i n a s , 25 

9 a . B a l d e r a s , 124 

I n d e p e n d e n c i a , 3 

U r u g u a y , 94 

2 a . N u e v o Méx ico , i 9 

3 a . A c a d e m i a , 30 

R i b e r a de San C o s m e , 45 

l a . R e g i n a , 7 

R e p . de l S a l v a d o r , 131 

4 a . 5 de F e b r e r o , 43 

l a . E d i s o n , 28 

2 a . M o t o l í n í a , 22 

R o s a l e s , 14 

U r u g u a y , 28 

l a . Z a r c o , 17 

A v . H i d a l g o , 5 5 

R e p . de C h i l e , 49 

l a . R e g i n a , 9 

2 a . S . M i g u e l , Bo t i ca S.Rafael 

7 a . T o n a l á , 122 

l a . T o n a l á , 6 

l a . C o l ó n , 9 

4 a . A r t e s , 64 

E l i s e o , 20 

A v . J u á r e z , 30 

M a d e r o , 1 6 - T e l . E r i c . 75-16 

N A D I E H A S T A 
P a r a T r i c r o m í a s y D i b u j o s , s i e m p r e S A L C E D O 
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S A L I D A Y L L E G A D A D E T R E N E S 

M E X I C O 4 U R E O O Y B R O W N S V I L L E ( E s t a c i ó n C o l o n i a ) 
Salen: No. 3, 6.20. No. 1; 21.00 Llegan: No. 2, 6.10. No. 4 2 0 0 0 

M E X I C O A E L P A S O ( E s t a c i ó n C o l o n i a ) 
Salen: No. 5, 18.45. No. 7, 8.50 Llegan: No. 8, 18.40. No. 6 8 00 

M E X I C O , T O L U C A , ¿ C A M B A R O Y U R U A P A N ( E s t a c i ó n C o l o n i a ) ' 

Salen: No. 33, 15.00 y 31, 7.05 Llegan: No. 32, 18.30 y 3 4 , l000 

M E X I C O A I G U A L A ( E s t a c i ó n B u e n a v i s t a ) Sale el No. 10 a las 7 .00 Llega el No. 9 a l a s 1 6 ,Q 

M E X I C O A P A C H U C A ( E s t a c i ó n B u e n a v i s t a ) 
Salen: No. 17, 17.05 y 15, 7.50 Llegan: No. 16, 9.45 y 18, j8 4Q 

T R E N E S " L E C H E R O S " ( E s t a c i ó n B u e n a v i s t a ) 
Salen: No. 13, 14.30 y 11, 5.30 Llegan: No. 12, 9.15 y 14, i 8 1Q 

M E X I C O A B E R I S T A I N ( E s t a c i ó n P e r a l v i l l o ) 
Salen: No. 63, 15.30 y 61, 7.00 Llegan: No. 62, 19.15 y 64, 10.00 

M E X I C O A V E R A C R U Z ( E s t a c i ó n S a n L á z a r o ) 
Sale el No. 102 a las 19 Llega el No. 101 a la 8 9.25 

M E X I C O , P U E B L A , J A L A P A Y V E R A C R U Z ( E s t a c i ó n S a n L á z a r o ) 
Salen: No. 104, 7.30 y 106, 21.00 Llegan: 105, 6.00 y 103, 17.20 

M E X I C O , O Z U M B A , G U A U T L A Y P Í E . O E I X T L A ( E s t a c i ó n S a n Lázaro ) 
Salen: 124,16.50. No. 122, 7.50 Llegan: 121, 16.45. No. 123,8.50 

M E X I C O , G U A O A L A J A R A , C O L I M A Y M A N Z A N I L L O ( E s t a c i ó n C o l o n i a ) 
Sale el No. 301, 14.50 Llega el No. 302, 10.10 

M E X I C O A T A M P I C O 
Sale el No. 401, 21.00 Llega el No. 402, 6.10 

F E R R O C A R R I L O E S A N R A F A E L Y A T L I X C O , S. A. ( C h i m a l p o p o c a y Clavijero) 
Salen: 7.30 y 15.30 Llegan: 9.30 y 17.30 

F E R R O C A R R I L OE M O N T E ALTO, S . A. 
Servicio de Vapor . México a Progreso, ( l i a . Lerdo) 

Salen: No. 6, 6.50 No. 4, 17.45 No. 2 8 45 
Llegan: No. 1, 8 .15 No. 3, 17.15 No. 7, ¡9.23 

Trenes diarios mixtos, excepto los Domingos. 

D e s a f i a m o s 
a quien pretenda s u p e r a r nues t ra s trabajas. 

N U E S T R A E X P E R I E N C I A E S EL R E 5 U L T A D O 

D E 31 A Ñ O S D E C O N T I N U O T R A B A J O . 

HISTORICO 
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P R E C I O S D E P A S A J E S E N L O S T R A N V I A S 

LINEAS FORANEAS 

DE MEXICO A ,a-ü?SB ti|a, Alti Vista , „ . , , —' Atzcapotzalcu $ .. 
Beiern O.is f,'350 

Colonia del Valle H® 0-20 
Coyoacáu Cuajinialpa 0.20 
Chapultepec 0"0 | Churu busco 0-10 -8»1 

Dolores. Panteón ^ 0.15 Fábrica de Municiones °-20 . '" (Guadalupe ¿ — '.'X' 
:::::::::::::::::::::::: l:?5 jj;i$ 

i...venta.::::::::::::: 21? Ü-2° Ü«; 
M ixcoac 0.45 
Nàtivi tas „ 0.15 io 93! Panteón Español : n"^ °->0 
Peñón •••• 8 97. Piedad O.io 
Ä f . . : : : : : : : ^ | | 
K : : : : ::::::::::::::::::::::: : 8:3 ^ 
Tacubaya ! " ; ̂ ^ ^ •//. <¡-¡0 7.!« 
jj»n*n ; o40 
rialnepantla 16.S56 Ti*ii»m :::: Tulveliualco ó SS n « "-«7 Xochiinilco „ SO nfn ?3-<« 0-30 0.30 23.445 

LINEAS URBANAS, 10 CENTAVOS PASAJE 

Kilns, 
Aviación — Colonia 2.260 Condesa 4.955 
Correo Koma Escuela de Tiro , ... Guerrero. San Lázaro.... 2.260 Hospital General 4."05 Juárez, l.oreto No. 1 4.491 Juárez, T.oreto No. 2 8-335 Martínez de la Torre ! ! ! ! ! ! 9 236 

Penitenciaría. Niño Perdido 2 593 

Peralvillo y Beiern. 5-*6l Rastro, Viea 4,966 Roma, vía Oaxaca 6.UB Roma, vía Piedad.. 6.067 San Rafael 4.585 Santa María y Roma . ''•495 
Santa María Alameda .... >« | Santa María la Rosa. 4.165 Santa Teresa y Granada i Toribio y Santieo 2.529 Zaragoza "'.!!!!. 

N u e s t r a s prec ias s a n j u s t a s y equi ta t ivas . 

1 i 
* 

H A C E M O S T D D R CLASE D E F O T O G R A B A D O S 

A U N A O V A R I A S T I N T A S . 

y • -
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I T I N E R A R I O D E C A M I O N E S 

S A L E N P A R A 

A t z c a p o t z a l c o , A b u e h u e t e s , San to T o m á s 
San ta Julia M e r c e d 
T a c u b a 
C o r r e o R o m a 
P o r t a l e s 
P u e b l o de la P iedad 
San ta María la Rosa , E s t a c i o n e s 
San ta Maria , T a c u b a y a 
Xoch imi l co 
T lá lpam 
Coyoacán 
T a c u b a y a , Mixcoac , San A n g e l 
R o m a Mér ida 
San ta Maria R o m a (Av. P i e d a d ) 
San ta Mar ia R o m a (Av. O a x a c a ) 
C h a p u l t e p e c H e i g h t s 
San t iago Don Tor ib io [Co lon ia O b r e r a ] 
San Rafael , H o m b r e s I l u s t r e s 
San Rafael , A r t e s 
Juá rez . L o r e t o [C i rcu i to G r a n d e ] 
Juárez , L o r e t o [ C i r c u i t o C h i c o ] 
G u a d a l u p e Hida lgo 
Peralvi l lo , C e n t e n a r i o 
Val le jo 
H o s p i t a l Genera l , Dr . V é r t i z 
I x t a p a l a p a 
San Rafael , San L á z a r o 
San Angel , Ca lzada N u e v a 
G u e r r e r o , San L á z a r o 
San ta María, Mixca lco [ P o r cal les Tacuba ] 
San ta María , Mixca lco [ P o r las Ar tes ] 
Pera lvi l lo , Viga 
San Rafael Roma , E s t a d i o Nac iona l 
San Juan de L e t r á n , J u á r e z R o m a 
Pen i t enc ia r í a , N iño P e r d i d o 
Colonia de l Valle 
Colonia M o r e l o s 
R o m a Sinaloa 
Peralvi l lo . I n s u r g e n t e s , C o z u m e l 
Pera lvi l lo , I n s u r g e n t e s , Sev i l l a 
R o m a . P i e d a d . Z a c a t e c a s 
Roma , P iedad , San L u i s 
Mar t ínez d e la T o r r e 

T E R M I N A L 

Atzcapo tza lco 
P u e r t a del Sol 
A v . A m a d o Ñervo 
A v . Oaxaca 
P o p o c a t é p e t l 
P laza 2 de Abril 
F r e s n o 
Alameda Tacubaya 
Xochimi lco 
A v . G u e r r e r o (Tlálpam) 
J a i d í n Centenario 
P laza San Jacinto 
A v . S o n o r a y Chapultepec 

Esq. Av. Jalisco y Jalapa 
E s q . Av. Jalisco y Jaiapa 

La Cima 
Col Obra , [acera al po„ienli 

I a Ve lazquez de León 
I a Velazquez de León 
Es tac ión Colonia 
Es tac ión Colonia 
Basílica de Guadalupe 
5» a 2* Montevideo 
Vía Mexicano 
Av. Cent ra l [Col. B. Aires] 
J x t a p a l a p a 
Cal le de Lorenzana 
P l aza San Jacinto 
Calzada Nonoalco 
Calzada Nonoalco 
Ribera de San Cosme 
Calzada Valbuena 
E s t a d i o Nacional 
4a a 6 a San Luis Potosí 
la y 2a Dr. J. Navarro 
San Bor ja 
Colegios 
A v . Sonora y Chapultepec 
Esq . Chapu l t epec y Cozumel 
H Sevilla 
A v . Baj ío 
Av. Bajío 
9a a 14a de Zarco ^ N a s a m a s p r e t e n s i o s o s , p e r a l u c h a r E m a s 

c a n q u i e n s e crea s u p e r i o r a n o s o t r o s . •« J a m á s c o b r a m o s m á s de lo q u e debemos 

fONOO HISTORICO 

«¡GARDO COVARRUBIAS 



Atrfo"cod27mP° r t aCÍÓn dC M é x Í C O ' P , a z a Sa"t¡ago TU1.TELEF°MS 
A y u n t a m i e n t o d e MéxiZo, Pa lac io Municipal Z Z I !"!?0'91 

Bombero» , Cua r t e l G e n e r a l , A v e n i d a Juá rez , 72 ~ , 01 

C a m a r a de Dipu tados , 2a . d e Donce l e s "Z_~ , ' 3 l 3 
C á m a r a de Senadores , Pa lac io Nacional f 36 

g T d o Ó n N a C Í ° n a l A 8 r a r i a ' A v e n i d a J u á r e z y ReviflagU 

Comisión Nac iona l d e Reciamaciones," 2 a . " Ü 7 d Ü k 7 " 5 ¡ ] ? 
C o n t a d u r í a M a y o r d e H a c i e n d a , l a . Moneda , 4 J t 2 5 

Cont ra lo r í a G e n e r a l d e la Nación, Pa lac io Nacional " ~ 3 

C u a r t e l G e n e r a l y J e f a t u r a d e la Guarnic ión de la Plaza 
C o r r e o Mayor , 3 3 „ ' 

C u e r p o de D e f e n s o r e s d e O f i c i ó l a F u ^ o d e " G ~ ^ ^ 
Sant iago T la l t e lo lco ' 

C u e r p o d e D e f e n s o r e s "de Oficio 'del" F u e r o F e d e r a l 4a 7 3 ' 9 6 

d e Donce les , 1 0 4 _ _ ' 1 

D e f e n s o r í a de Of ic io en el R a m o Civil, 4aZde Í W l ¡ » , "33'53 

D e p a r t a m e n t o d e S a l u b r i d a d Públ ica , P a s e o de" la Re 
f o r m a , 9 3 n e " 

Ins t i tu to A n t i r r á b i c o , H é r o e s , 3 8 1 ~~ 
Direcc ión G e n e r a l d e T e l é g r a f o s , 2a. d e T a c u b a ' _ I 
Gob ie rno del Dis t r i to , S a n t o D o m i n g o .... 
Hosp i ta l Gene ra l , A v . Niños H é r o e s , 148 

J u á r e z , P l a z u e l a d e San P a b l o Z Z Z Z 
» Mili tar , C a c a h u a t a l 

Inspecc ión G e n e r a l d e Pol ic ía , P . Legislat ivo 5 
Reg i s t ro Púb l ico d e la P r o p i e d a d , Cuba , 9 0 3 9 „, 
Sec r e t a r í a d e A g r i c u l t u r a y F o m e n t o , 2a . d e T a c u b a , 7 . . 3-32-97 

40-34 
62-51 

, „ 84-94 
d e G u e r r a y M a r i n a , Pa lac io Nacional _ 22-03 
de H a c i e n d a , Pa l ac io Nacional _ 3 2 . 8 3 

d e I n d u s t r i a C . y T r a b a j o , A r g e n t i n a , 12 Z Z 21-65 
„ de Re lac ione» Ex te r io re s , Av. J u á r e z , 109 _ 55-38 

S u p r e m a C o r t e d e Jus t i c i a , A v . J u á r e z , 4 2 3.02.49 
Un,ver»,dad Nacional , G u a t e m a l a y Lic. V e r d a d Z _ Z Z 66-03 

de C. y O. Púb l icas , 2a . d e T a c u b a 
de Educac ión , R e p . Argent ina . , 
de G o b e r n a c i ó n , Bucare l i , 9 9 

O F I C I N A S P U B L I C A S 

V e n g a a v e r n o s y quedará satisfecho. 
S O M O S M O D E S T O S , 

• P E R O M U Y C O M P E T E N T E S . < 

PONDO HISTORICO 
RiQAROO COVARRUBIAS 
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CIUDAD DE m E X I C O , S . A. 

1325^1925. 

I s o b e l l o C o t ó l i c o 8 5 

T e l . E r i c 3 6 - 8 7 
M é x i c o , D F . 
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FERIA mTERIlAClOïlAL 
CIUDAD DE mEXICO, S. A. 

1325^1925. 

I s o b e l l o C o t ó l i c o 8 5 

T e l . E r i c 3 6 - 8 7 
M é x i c o , D F . 
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„ „ « A X T TTTAKT TT-nTTHUACAN P I E D R A VOTIVA DEL BEY TIZOC 
P I R A M I D E S D E L S O L J J j ^ ^ i c i ^ : . ^ N ^ D E ^ ^ i ^ ^ E L ^ T E M P X i ' o B E QUETZALCOALT. 

EN 1925, según los más autori-
zados historiadores, cumple Mé-
xico 600 años de que los sacer-
dotes de Huitzilopochtli, Cuahtle-

"aüézQui, Axolóhua, Tlamacázqui, y Aoco-
calzin, después de larguísima peregrina-
ción^ determinaron dar asiento definitivo 
a los mexica en el lugar V ^ o vor 
su dios, para descansar, en el corto es 
pació de tierra enjuta, es deciruna«-
ta rodeada de un agua verde, tan limpia 
y diáfana que parecían sus visos esme-
raldas disueltas, y en medio de ella el 
tenochtli o nopal, que había nacido del 
corazón de Cópil, arrojado allí muchos 

años antes; y en él posada una hermosa 
águila real, abiertas y tendidas las alas, 
vuelta su cabeza al sol, disfrutando su 
calor, y en derredor multitud de plumas 
de muy variados y hermosos colores, des-
pojos de las pintadas aves con que el 
águila se sustentaba". 

Tenochtitlán no tardó en llegar a ser 
capital de un grande imperio, y la ciudad 
se extendió mediante el esfuerzo de sus 
habitantes, ocupando paulatinamente lo 
que en un principio era lago, del que hoy 
maravillosas obras de ingeniería apenas 
han dejado el recuerdo en todo el am-
plísimo valle de México. 
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UNA DE LAS FUENTES DE LA ALAMEDA. 
TEATRO NACIONAL Y AVENIDA HIDALGO. 

(A la izquierda el lugar de la Feria) 

repartidos de la siguiente manera: de 
Estados Unidos, 233.193,644; de Ingla-
terra 22.535,050; de Alemania 23,203,172; 
de Francia, 16.057,138; de España 
7.476,838; del Canadá 2.184,022, y el res-
to de otros países. 

Los fabricantes del mundo entero en-
cuentran materias primas abundantísimas 
y los industriales demanda para todos 
sus productos. 

La capital de la República, foco de las 
actividades de todo orden y centro de 
todas las comunicaciones, es el lugar 
ideal para las contrataciones, tanto para 
consumidores como para vendedores. 
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Las ventajas de las ferias son recípro-
s para ambos. Se ponen en ellas en 

relación personal y directa unos con otros. 
La Feria Internacional de la Ciudad di 
México se pretende que no solo sea ur 
lugar de exhibición, sino de venta e in-
formación, para lo que, además de las 
oficinas organizadas por la Sociedad Anó 
mma, se procurará que los diversos ex 
positores tengan personal propio, encar-
gado de atender toda demanda de infor 
macion, en sus mismas instalaciones 

nLam¿°S Pwduct0res s"á además una 
admirable oportunidad para verse con 
compradores procedentes de regiones m 
alcanzadas por sus agentes 

El ideal clima del imponderable y her-
moso valle, cerrado por montañas y vol 
canes en las que brillan las ni ees per 
Pe nas; la legendaria hidalguía y l ' p i 
tahdad mexicanas; las variadas y Z e 

tuncursos musicales, (coros nrf„n 
»andas, orquestas); \eZlls; ¿ " g R 

e 7 Z T S " traÍ6S re&°nales (de tan extraordinaria belleza y de tan ni; 
ginalidad y riqueza nrti J- P ™ °ri' •y "-nueza artística sin io,,ni\ • 
visitas a lugares encantadores cual l ' 

leñarlo y encantador parque de rh 
tepec; determinarán una corriente 
* visitantes a la Feria, qui no T 
mente le darán gran brillante"WsT 
ran a ellos inolvidables nnr #„ 
ties, los días de su visita, sino que^p^i 
cara un cúmulo de negocios Te ' Z 
porciones y será un inmejo'raTZ 
dio para orientarse con suma facilZ 
dé la situación de paz y tranquáZ£ 
País y de su actual capacidad proveí 
va de materias primas. 

Una de las preocupaciones del Gobier 
no Mexicano es la modernización de las 
vías de comunicación, y he aquí una 
,ran perspectiva para los fabricantes de 
automóviles. El automóvil se usará er 
gran escala, pues ya actualmente mucha's 
ciudades se hallan unidas entre sí y co-i 
las pequeñas poblaciones, por medio de 
camiones o pequeños autos, que, muy U-
Seros, pueden marchar por caminos malos 
y a largas distancias hacen marchas muv 
rápidas. 

La Alameda Central (100.000 metros 
cuadrados) lugar elegido para la celebra-
*on de la Feria, aparte de ser de una 
belleza incomparable, por la hermosura 
de sus árboles centenarios, desarrollados 
con la lujuriosa exuberancia de la vege-
tación tropical, se halla situada en el co-
razón de la ciudad, entre amplísimas y 
nermosas grandes avenidas, rodeándola 
Por decirlo así, los centros oficiales y 
aquellos en que se desarrolla la vida co-
mercial, y los grandes hoteles y centros 
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de diversiones. Ninguna ciudad del mun-
do puede presentar nada parecido. 

En tan hermosos jardines, cuya conser-
vación habrá de ser mantenida con ex-
quisitos cuidados, (aprovechando tal ri-
queza forestal habrá de consagrarse uno 
de los días de la Feria a la Fiesta del 
Arbol,) se han distribuido los lotes pa-
ra la construcción de los pabellones. 

En la bellísima pérgola, que cierra la 
Alameda por el Este, se establecerá un 
restaurant, que, por el lugar que ocupa-
rá y por su elegancia, seguramente ha-
brá de llamar la atención. 

Separa la pérgola del Teatro Nacio-
nal, la calle que lleva el nombre de la 
inolvidable diva mexicana, Angela Peral-
ta. En esta calle serán levantados los 
pabellones de los Gobiernos de los Esta-
dos, formando la Calle de los Estados, 
y en el amplio espacio anterior al Tea-
tro Nacional, serán construidos a su vez 
los pabellones ya proyectados por Lega-

ciones y Consulados extranjeros en Mé-
xico. 

El mismo suntuoso Teatro Nacional, 
uno de los más bellos edificios de la ar-
quitectura moderna, será acondicionado 
para utilizarle en la celebración de gran-
des festivales artísticos, usándose por pri 
mera vez la magnífica maquinaria ins-
talada en su foro. En las espléndidas ga-
lerías que rodean el hall se instalará 
las secciones de Bellas Artes: pintura, 
escultura, grabado y arte decorativo. 

Estas secciones serán objeto de aten-
ción especialísima. Una gran comisión 
compuesta de elementos proporcionados 
por todos los centros artísticos y la Se-
cretaría de Educación Pública, prepara 
programas especiales que harán que tan 
importantísima materia ocupe lugar pre-
ferente. 

Entre las más notables secciones, se 
guramente descollará la del ramo de cons-
trucción, mueble y decorado interior. En-



MEXICO PINTORESCO 

A S T I L L O DE CHAPULTEPEC. 

CALCISI £„A L bosQUE. CALZADA DE LOS ABTISTAS 

comentada la organización de lo reía*' 
vo a esta importantísima materia Z 
Sociedades de Arquitectos e Ingenie n 
entre cuyos miembros tan iluZTZ' 
tonalidades se cuentan, para h o l f l ~ - ~ 

Al Jurado de Bellas Artes, está tam-
b n encomendada la elección del modelo 
Para la medalla conmemorativa. 

Pero la que destacará entre todas nor 

el adelanto que entre nosotros ha tenido 
será la Sección dedicada a las artes gráfi 
cas y del libro. 8 

La organización de esta Sección será 
encomendada a una comisión especial 
como lo serán todas las demás, integrada 
Por industriales, obreros, comerciantes del 
ramo y conocidos intelectuales, los que a 
la vez la subdividirán en grupos: maqui-
nana, impresión, materias empleadas 
composición, ilustración y decoración de' 
foro, encuademación, etc. 

Aspirando a que la Feria sirva, no so-
lamente para que la industria y el comer-
cío se aprovechen de las enormes ven-
ta,as que tales certámenes les proporcio-
nan, sino además se utilice para dar a 
conocer lo mucho que México vale, ,0 

™cho que ya es y lo que el porvenir 

le reserva, habrán de celebrarse actos 
que proporcionen tal conocimiento a los 
extranjeros, que en tan gran cantidad se 
espera concurran, y aún a'los mismos 

canales, de modo que después de la 
Feria esta patriótica enseñanza se ex-
onda a gran número de países. 

Para ello, con la colaboración de la 
Universidad Nacional y Sociedades Cien-
t f eas, serán organizadas series de col 
f rene en las que se trate de México 
en todos sus aspectos y modalidades: Mé-
XlC° ~ > ™ > * la agricultura 

XOCHIMILCO —LO8 ^COMPARABLES JAB-
DINES FLOTANTES. 

MEXICO PINTORESCO 
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en México; México pecuario y demostra-
ción de que puede llegar a rivalizar en 
este sentido con los países más ganade-
ros; México minero, su incomparable ri-
queza en tal materia; México industrial, 
la actual industria y la posibilidad del 
establecimiento de otras de enorme por-
venir; México intelectual: sus sabios, 
sus escritores, sus poetas; México ar-
tístico, su inmenso acervo monumental: 
precortesiano, las maravillas arqueológi-
cas toltecas, mexicanas, mayas etc., sus 
riquísimos monumentos coloniales, sin 
igual en América, los grandiosos moder-
nos; sus pintores y escultores; las artes 
indígenas, etc. 

Tan grandiosa labor será utilizada pa-
ra ante el público ir diariamente impri-
miéndola y al clausurarse la Feria reu-
nir todos los pliegos, formando una obra, 
que será editada en varios idiomas. 

Tanto los organizadores de estas im-
portantísimas conferencias, como los de 
los concursos, todos ellos desarrollados 
con arreglo a plan cuidadosamente forma-
do, se constituirán en jurados para ad-
judicación de premios, y a la vez estos 
jurados designarán entre ellos los que ha-
brán de constituir el Gran Jurado. Tam-
bién se procurará que el público tome par-
ticipación en la adjudicación de premios, 
principalmente en los concursos. 

Estos concursos, por su extraordinaria 
originalidad serán gustadisimos. Además 
de los de artes típicas, musicales, etc., 
que antes se han citado, se abrirán otros 
de obras teatrales, drama, comedia, saí-
nete v revista, y las que resulten premia-
das, serán representadas en el Teatro Na-
cional, en cuya sala igualmente serán ce-
labrados otros actos. 

Las Sociedades deportivas han solici-
tado prestar su contingente organizando, 
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nna olimpiada internacional- durante tos 
días de la celebración de la Feria. 

Las diversas regiones mexicanas y las 
naciones representadas en la Feria, ten-
drán cada una su día especial, asi como 
lo tendrán algunas de las secciones cual 
la de artes gráficas y del libro, la del 
automovilismo y la del anuncio, en este 
día se celebrará un gran desfile de anun-
cios de todas clases y géneros, y otras ar-
tes e industrias. . 

También tendrán su día especial las 
modas, y en él se presentarán los mode-
los vivos en originalisima forma, tn el 
de las artes de la construcción se adjudi-
cará un premio al pabellón más artístico, 
y al mejor iluminado en el dedicado a las 
industrias eléctricas. La iluminación de la 
Feria, según proyecto ya terminado, se-
rá lo que más llamará la atención en ella. 

Otro día se dedicará a la floricultura, 
tan adelantada en México. _ 

Otro a la enseñanza. La Secretaria de 
Educación Pública organiza un suntuoso 
feSDeatan variados festejos serán publi-
cados programas muy detallados que se 
proporcionarán por las oficinas de la te-
ña a todo aquel que los solicite. 

A fin de aprovechar la reunión de in-
dustriales y comerciantes, habrán de ser 
celebradas entre ellos asambleas. 

Tales asambleas serán convocadas por 
grupos de industriales y comerciantes, se-
gún las diversas materias, para en ellas 
tratar de cuanto pueda interesar a su 
ramo en México. 

La concurrencia de representantes de 
los principales periódicos del inundo con 
sentirá la celebración de una asamblea 
periodística, que igualmente se c ¡ ™ 

En el local de la Feria se establecerán 

oficinas telefónicas y - telegrafieos, ea ^ 
blegráficas y de correo, al servicio de los 
concurrentes, así como una gran estación 
difusora de radio para la trasmisión de 
los conciertos, conferencias y festivales 
que sean celebrados. 

Un escogido y numeroso personal es-
tará a la disposición de los expositores 
para cuantas atenciones requieran. 

La organización de la Feria, encomen-
dada a personas las más expertas y en-
tusiastas, animadas de un patriótico de-
seo de progreso y mejora de su país, y 
aleccionadas por la experiencia de fe-
rias extranjeras, hará que cuantos par-
ticipen en ella encuentren satisfechos 
cumplidamente todas sus necesidades y 
deseos. 

Será inaugurada el 30 de octubre de 
1925 y clausurada el 30 de noviembre, 
la época más agradable del en todo tiem-
po primaveral clima de México. 

El apoyo decidido concedido por el üo-
bierno Federal, los de los Estados, y el 
Ayuntamiento de la Ciudad, convencidos 
de la importancia del certámen y la enor-
me trascendencia que habrá de tener asi 
como por todas las entidades particulares, 
hará que la Feria resulte un verdadero 
acontecimiento. 

Las oficinas centrales de la Feria, ins-
taladas actualmente en la Ciudad de Mé-
xico, Av. Francisco I. Madero No. 2, 
que durante la celebración del certamen 
se establecerán en el local del mismo, 
han creado servicios para la mas com-
pleta información que pueda ser desea-
da; comercial, aduanal, etc.; y proporcio-
narán guías para visitas a monumentos, 
museos, lugares pintorescos e historíeos, 
boletos para trenes, coches-camas, teatros, 



conciertos y toda clase de espectáculos 
pasajes para vapores, intérpretes y alo-
jamientos. 

La Feria servirá de mediación entre 
artistas y expositores, poniendo en rela-
ción a los que así lo deseen, para que 
puedan elegir los modelos de pabellones 
e instalación de sus artículos. La Feria 
cuidará de que tales modelos sean artís-
ticos, pero los expositores pueden elegir 
libremente los que sean de su agrado. * 

Todo el que desee mayor información 
puede acudir, o bien a las oficinas de la 
Feria, en la Ciudad de México , Av. Fran-
cisco I. Madero No. 2, Despacho 4, Cá-
maras de Comercio, Industriales, Agen-
tes de Información y Propaganda Co-
mercial de la Secretaría de Industria 
Agentes de la Secretaría de Agricultura 
y Fomento y Gobiernos de los Estados 
en la República Mexicana, y a las Legacio-
nes, Consulados y Agregados Comerciales 
mexicanos en el extranjero. 

Interesados los expositores por los be-
neficios que para ellos ha de reportar, en 
que la propaganda sea muy intensa, que-
darán perfectamente satisfechos en este 
punto, pues no podría efectuarse otra 
mayor que la que la Feria Internacional 
viene realizando, no habiendo olvidado 
medio alguno posible, pudiendo enfática-
mente afirmar que ninguna otra exposi-
ción o feria de cuantas van celebradas, 
ha llegado a desarrollar una campaña de 
publicidad que pueda serle comparada. 

Permitirá su celebración por otra par-
te, a la industria y al comercio mundia-
les, orientarse con suma facilidad de la 
actual situación, de la paz y tranquilidad 
de la República, el deseo ardentísimo de 
emprender una verdadera reorganización 
y la inmensa producción de México, con-
sintiendo renovar relaciones anteriores y 
entablarlas nuevas. 

El Gobierno Mexicano, en su deseo de 
cooperar a fin de que la Feria dé los me-
jores resultados, ha acordado que todo lo 
que se importe para la misma sea intro-
ducido sin pago de derechos. Los Ferro-
carriles Nacionales establecerán un siste-

U N INGENIO DE AZUCAR EN PUBRTA 
„ U N A BUENA COSECHA P U B B L A -
COCOTEROS EN TEHUAN T E P P f 

TOO DE LOS T ^ L E E E S ' 

FUNDICION DE FIERRO Y ACERO DE MONTERREY. PLANTA ELECTRICA DE NECAXA. 

FABRICA DE CIGARROS " E L BUEN TONO," S. A. 

UNO DE LOS TALLERES. 
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ma de boletaje a precios reducidísimos en 
toda la red, concediendo, además, grandes 
rebajas en los fletes del material de 
exhibición. 

Las compañías navieras han hecho re-
bajas considerables en sus flete:, llegan-
do alguna hasta ofrecer el transporte gra-
tuito de las muestras. 

Durante la celebración de la Feria, to-
do lo a ella relativo y cuanto en ella va-
ya desarrollándose, será tratado en el 
"Diario Oficial de la Feria Internacional 
Ciudad de México."; "Catálogo de la Fe-
ria Internacional. Ciudad de México"; 
"Calendario de la Feria" y "Guía de la 
Feria." 

Los expositores deben remitir a las ofi 
ciñas de la Feria con toda anticipación, 
los detalles que crean convenientes fi-
guren en tales publicaciones, que serán 
editadas en varios idiomas. 

GRUTAS DE CACAHUAMILPA 

LA 8a, MARAVILLA D E L MUNDO 

AMERICAN CITY SERIES 
No. 13-A 

MEXICO CITY 
A CITY OF PALACES 

L. S. ROWE : : : 
E. GIL BORGES : : 

: : Director General 
: : Assistant Director 
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ST A N D I N G alone and looking o'er a vale of antiquities 
f rom the top of a great pyramid at the close of a 
perfect day, as was the wri ter 's experience, is highly 

conducive to meditation. A pyramid itself is of sufficient 
interest to absorb one's a t tent ion, but the Toltecs and the 
people who came after t h e m into the beautiful valley of 
Anahuac builded so enduringly and over such a wide area 
that we are truly lost in contemplating their works. 

Mexico's Pyramid of the Sun, although today its apex 
stands only 200 feet above the surrounding country, pro-
vides a favorable point f r o m which to view the valley in 
which Mexico City lies. T h e Pyramid of the Sun, the 
greatest of its kind in the western world, is somewhat 
analogous to Cheops, which dominates the valley of the 
Nile, in the region of E g y p t ' s chief city. Mexico and 
Cairo, then, might be appropriately termed the world's 
pyramid capitals, with clusters of these marvels standing 
sentinel-like at their gates. On opposite sides of the earth 
lived the builders of pyramids , and we have no positive 
assurance that either a r m y of workers had knowledge of 
the existence of the other. The Egyptians labored amid 
the dr i f t ing sands of a sun-parched land, slightly moistened 
bv the Ki le ; while those who constructed Mexico's monu-
ments chose a high and f r u i t f u l valley liberally watered 
by great lakes and small streams. 

* A view of Anahuac, or the valley of Mexico, as modern 
peoples know this picturesque region, reveals at present 
a somewhat changed surface. Only a few large lakes are 
left of what in prehistoric years may have been an inland 
sea dotted with islands. Th i s valley of Anahuac, about 60 

*By Wm. A. Reid, Foreign T r a d e Adviser . P a n American Union. 
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miles long and 30 miles wide, is surrounded by mountains, 
some of whose peaks are continually capped with snow; 
while in the lowlands tropical f ru i t s and flowers are fea-
tures of vegetable life. The altitude of this valley varies 
f rom 5,000 to 8,000 feet, and there prevails, consequently, 
a climate of perpetual spring, the thermometer registering 
a mean annual temperature of about 59° F . in the vicinity 
of the capital. May is the hottest month of the year with 
an average temperature of 64° F . ; December is the coolest, 
the average of the thermometer being about 53° F . 
Between these months the Mexican valley experiences its 
season of rains, which, beginning with the warmer May 
days, gradually grow to maximum and diminish by the 
end of autumn. The change in temperature varies only a 
few degrees during the year, but is especially marked 
between sun and shade and between night and day. 
Usually in Mexico City the midday sun is hot, but the 
shade is rather cool; with the coming of darkness the 
temperature changes quickly and light wraps are com-
fortable. 

The name Anahuac, which means "near the water," may 
refer to the lakes in the region of the present City of 
Mexico. Toltec was the name applied to the early inhabit-
ants. These migratory people, i t is recorded, appeared in 
the valley of Anahuac in 648 A. D. There seems to be 
no story of the people who antedated the Toltecs but his-
tory does show that the Toltecs disappeared f rom Anahuac 
about 1051 A. D., and a hundred and some years later, 
or about 1170 A. D., the Chicliimecas made their appear-
ance Then came the Aztecs or Mexicans to l u l a (5U 
miles north of Mexico Ci ty ) and other m e m b e r of the 
great Nahuatlan family who began founding cities and 
erecting temples. I n 1325 Tenochtitlan, or Mexico City, 
was founded by the Aztecs. This event occurred nearly 
200 years before Cortes arrived on the scene. 

The story runs that the Aztec god, Huitzilopochtli, had 
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warned his people that they should not stop the i r wander-
ings unt i l they found an eagle perched on a cactus eat ing 
a serpent. Whey they reached the shore of L a k e Texcoco 
they saw on a little island in the lake an eagle s tanding 
on a cactus with a serpent in his ta lons; so the re they 
rested, and their Chief said to them, " H e r e our wander-
ings shall cease; here you shall found a great c i ty . " This 
is said to have occurred Ju ly 18, 1325. 

These Aztecs then and there began to construct huts 
on piles in the shallow lake. Their reason f o r choosing 
homes over the water must have been a precaut ionary 
measure against annoyance or attack by an imals or by 
migratory human beings. At that t ime i t appears that 
Lake Texcoco spread considerably far ther westward than is 
the case today; in other words, its-shore l ine d u r i n g inter-
vening centuries has receded, so that the present heart of 
Mexico City is several miles f r o m the border of this beauti-
f u l sheet of water. 

Thus, we may draw on. the imagination fo r a glimpse 
of the beginning of Mexico City. The name given to the 
settlement, as already mentioned, was Tenocht i t lan, which 
means "place where the cactus is on the rock." This title, 
however, appears to have been changed at an early date to 
Mexico, in honor of the war god, Mexitl i . And it is 
recorded that by 1450 many of the earlier houses buil t of 
rushes and mud on the shore of Lake Texcoco had been 
replaced by more pretentious structures of stone. Pass ing 
over years" of st irring events and eras of pr imi t ive con-
struction, we find that the Aztecs had at tained a high state 
of splendor when the Spaniards invaded the country. 
His tory shows that the place had f rom 50,000 to. 60,000 
houses! a population of something like 300,000, and a cir-
cumference of about 12 miles. 

The chief of the Aztecs, the first Montezuma (or 
Moctezuma), died about 17 years before the arrival of 
Cortes and his fellow-actventurers. Montezuma I I was 
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ru l ing over the Aztecs when the Spanish invaders reached 
the present site of Mexico City, a f t e r a long and memorable 
p i lgr image f r o m the shore of the Gulf of Mexico. Then-
surpr ise mus t have been great when they first beheld the 
Aztec capital , fo r the city is described as hav ing been m 
a h igh state of development, but of an ent i re ly different 
na tu re f r o m tha t of European civilization. T h e splendors 
of the city and its evident weal th and l u x u r y doubtless first 
aroused in the Spanish adventurers the desire to dispossess 
the Montezumas and to conquer t he country . 

T H E F E D E R A L D I S T R I C T . 

Pas s ing over the days of the Span i sh Conquest and 
coming down to the present, we find Mexico's capital 
located in a Federa l Dis t r ic t having an area of 579 square 
miles. The city proper covers about 15 square miles, and 
the latest populat ion figures show the city and distr ict to 
have 900,658 people. Mexico City, 615 ,367 ; Fede ra l 
Dis t r ic t , 900,658, 1921. F o r adminis t ra t ive purposes 
th is Dis t r ic t is divided into municipal i t ies , of which 
Mexico City is one. A t the head of the Fede ra l Dis t r ic t 
government is a superior council composed of a governor 
a director of public works, and a president of the board 
of health. All are appointed by the Chief Executive, but 
they act unde r the Depar tmen t of the In te r io r . The gov-
ernor is the polit ical author i ty and he enforces laws and 
decrees, commands the police, fire depar tment , etc., and is 
charged wi th the operation of public uti l i t ies, the inspec-
t ion of weights, measures, etc. T h e director of public 
works looks a f t e r the water supply, streets, parks, l ight ing 
the city, markets, and allied activities affecting the publ ic ; 
while t he duties of the president of the board of heal th 
are indicated by the ti t le of the office. E a c h of the three 
officials is separately responsible fo r t he conduct of his 
department . S i t t ing together as the superior council they 
m a y annul or revise the action of any one of the consti tuent 



members thereof. The Depar tment of the Inter ior may 
annul or revise the action of the superior council itself. 

Each of the municipalities, inc luding the City of 
Mexico, has also its own ayuntamiento, or local council, 
composed of men elected by popular vote fo r a four-vear 
term. A councilor must be at least 25 years of age and a 
Mexican citizen. 

One of the city's most important munic ipal undertakings 
was the construction of a canal to d ra in the valley in which 
the city stands. Begun in the 16tli century, it was many 
years in course of construction. A special board renewed 
efforts in 1886 and carried the enterpr ise to consumma-
tion by 1900. W e have referred to the valley as having no 
natural outlet ; by drain pipes, canals, and a tunnel, how-
ever, the surplus waters of the valley and lakes, as well as 
the underground sewerage of the capital , are now carried 
beyond the encircling hills and mountains . A waterworks 
system, uti l izing the springs of ad jacen t mountains, sup-
plies the city today with an abundance of pure water and 
also flushes the canals, aided pa r t ly by mechanical pres-
sure. The whole system cost the municipality more 
than $5,000,000. 

Mexico City's streets run north and south and east and 
west, with new and broad avenues that offer interesting 
contrasts to the narrow streets or "callejons" constructed 
in former eras. They are usual ly level and the newer 
ones well paved or constructed in accordance with modern 
street paving methods. On older streets the long-popular 
cobble stones are still to be seen. The beautiful avenue 
known as the Paseo de la Refo rma , stretching about three 
miles f rom the city proper to the I l i l l of Chapultepec, is 
a model of its kind. Many of the world's avenues were 
visited and studied by a Mexican street commission, and 
numerous points of utility or excellence were adopted for 
the Paseo de la Reforma. Along this unusually broad 
avenue are half a dozen or more great circles, or "glori-
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been a secret route of ascent in olden days. This interior 
passage is closed today to visitors, but years ago an ele-
vator was constructed in one part- of the passage which 
has been frequently used by the Presidents of the 
Republics. 

Once upon the crest of Chapultepec, 200 feet above the 
city, the traveler is charmed, not alone by the views but 
by the way nature and man have combined forces to pro-
duce the unusual, the interesting, and the picturesque. On 
the Pyramid of the Sun, of which we have spoken, all is 
ancient work ; on Chapultepec a great modern castle and 
fortress stands, a portion of which has long served as the 
summer residence of the President of Mexico. 

From Chapultepec we have what might be termed a 
close view of the capital city—much closer than from the 
pyramid's crest. At the immediate base of the hill stands 
the Bosque or forest of fine old cypress trees overshadow-
ing miles of drives and walks, with here and there hang-
ing baskets of moss and vines arranged by nature herself. 
On the edge of this historical setting the Chapultepec 
restaurant has been erected. So popular has this resort 
become that in late af ternoons or evenings the élite of 
capital societv may be found there sipping the tea of the 
Orient, domestic chocolate, or partaking of some of the 
best prepared food to be found in the city. The roads are 
crowded with motor cars, carriages, and slow-moving pedes-
trians, all out for pleasure and recreation, and for the 
time being forgetful of the more serious side of life. 

Another famous hill in the suburbs of Mexico is that of 
Guadalupe, and in visi t ing its sacred precincts we pass 
over an ancient causeway rich in legendary lore and along 
which modern electric cars and automobiles are now oper-
ated High on Guadalupe 's crest stands a chapel which 
is closely related to the history of the colonial period. At 
the base of the hill is the famous shrine of Guadalupe. 

Still another interest ing sight, especially for the visitor, 
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is the old tree in the suburb of Tacuba under which Cortes 
sat and wept on the night of J u l y 1, 1520, when he and 
his troops were so terribly defeated by the Aztecs. The 
tree is a species of cypress, and some years ago a fana t ic 
attempted its destruction by star t ing a fire at its base, but 
the prompt arr ival of officers prevented the tree's destruc-
tion. Today a high iron fence surrounds this relic which 
has long weathered the ravages of time. I t is called the 
" tree of the sad night ," or, in Spanish, "el arbol de la 
noche triste." 

In Coyoacan, another suburb of the capital, s tands one 
of the homes of Cortes, still in a f a i r state of preservation 
and in use as a public office building. 

To the stranger the ancient structures of Mexico City 
are f a r more interesting than those of recent date. W e 
have space for only a glance at a few of the most note-
worthy. The site of the Aztec ruler 's teocalli or temple 
is occupied by the present cathedral, a massive s t ructure 
374 feet long and 198 feet wide, containing marble altars, 
silver rails, and priceless paintings and tapestries. This 
great s t ructure was started in 1573 and was many years 
in construction. Architecturally it is said to be "com-
posite." The lower par t is Doric, above this is exaggerated 
Ionic, while the higher parts are Corinthian. The façade, 
f r o m which rise two towers each 204 feet high, is divided 
into three divisions, which represent the three Greek 
orders. Gray stone and white marble were used largely 
in building this cathedral. 

Another side of the Plaza Mayor is occupied today by 
the Nat ional Palace, the official home of the Pres iden t of, 
the Republic and various other Government officers. On 
the site of this palace Cortes built a home, which was 
destroyed in 1692. The present edifice was begun shortly 
af ter tha t date and has been enlarged f r o m t ime to time. 
OVer the main entrance hangs the liberty bell of Mexico, 
which was rung in 1810 by Hidalgo to call his fellow-
countrymen to arms. 
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Volumes have been written about the National Museum 
of Mexico City. Truly, it is one of the world's greatest 
storehouses of aboriginal a r t ; and scholars f rom every 
part of the earth have visited, marveled, and studied amid 
this vast collection. On the first floor stand the giant 
monoliths. The famous Calendar Stone, long embedded 
in the foundation of the cathedral, was removed to the 
museum in 1880; the Sacrificial Stone is another wonder, 
with its basin and channel, the la t ter supposedly to carry 
off the blood of its victims. T h e Sad Indian, dug up f rom 
one of the city streets in 1S2S, is another ancient work. 
The God of "Fire is still another notable figure preserved 
at the museum, as are thousands of other relics of bygone 
peoples. 

A visit to Mexico City's floating gardens, or, more prop-
erly speaking, to La Viga Canal , is a memorable experi-
ence, especially if the tr ip be made 011 Sunday. I t is 
time well spent if one would know the humbler type of 
Mexican, catch a glimpse of his l i f e and propensities, and 
to note his skill as a flower producer and salesman. 
Mexico Citv, as we have observed, lies near several lakes— 
Zumpango," Xaltocan, and San Cristobal on the north, 
Texacoco on the east, while Chalco and Xochimilco lie 
south of the citv. La Viga and other canals connect lakes 
and ci ty; and it is on these waterways that so many flowers 
o-row, hence the name of floating gardens seems quite ap-
propriate Amid flower-bedecked boats passing and 
repassing, the boatmen pole the i r visitor along this unique 
watercourse; sometimes for a f e w extra centavos a guitar 
player and a singer may be engaged, thus adding a ro-
mantic feature to the Venice-like experience. 

Architecture of Mexico C i t y ranges f rom the very 
ancient to the most modern constructive art. Af te r the 
conquest of Cortes the bui ld ings gradually assumed a 
S p a n i s h - M o o r i s h style as new ones w e r e erected As the 
years passed, Spanish archi tecture with modifications 
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replaced other kinds to suit climatic conditions. Dur ing 
the rule of Maximil ian modernizing influences were 
marked There is a general absence of cellars on account 
of the marshy na ture of the region; chimneys also are 
somewhat scarce, as the climate does not require heated 
houses Recent years have seen the construction of many 
modern office buildings, a few of which might be termed 
the "skyscrapers" of Mexico. Natura l ly , these business 
structures have been placed in the most active commercial 
parts, most of them being within a short distance of the 
Alameda or the P laza de la Constitucion, famil iar ly 
known as the Zocalo. Modern and beautiful residences 
have also been bui l t in recent years, both in the city proper 
and in suburban districts. 

The Nat ional University of Mexico, founded in 1553, 
is one of the most famous of La t in American universities 
I t comprises Schools of Law, Medicine, Chemistry and 
Pharmacy, Dentis try, Engineer ing Na tu ra l Sciences, 
Liberal Arts, F i n e Arts, Music and Theatrical Art. The 
Summer School of the University, the first to be organized 
in La t in America, attracts large numbers f rom both 
Mexico and the Uni ted States. At the capital there are 
also various special institutions, such as the Mili tary 
Academy, School of Mines, L ib ra ry School, International 
School of Archaeology and Ethnology and a great number 
of scientific insti tutions and societies. 

T h e field of journal ism is well covered by ^ publica-
tions of the capital, there being registered about 225 differ-
ent newspapers and magazines. The leading dailies p n n 
a liberal amount of telegraphic news from all parts of the 
world, while the illustrated f ea tu re of magazine making 
has grown to a degree of excellence. 

Mexico Ci ty can not yet be termed a great manufactur-
ing center, but ra ther a city in early stages of promising 
factory growth. On wandering here and there about the 
ci ty one" is surprised to note the number of articles that 



are locally made. Numerous tanneries produce fine 
grades of leather and the la t ter is turned into a hundred 
useful articles by the expert Mexican leather worker . I n 
visi t ing such establishments one sees t runks , saddles, 
bridles, belts, carr iage and f a r m harness, automobile acces-
sories, boots and shoes, and var ious other articles of every-
day use. A single factory has faci l i t ies for manufac tu r -
ing 2,000 pairs of shoes per day. E v e r y visitor to Mexico 
Ci ty is sure to admi re and to purchase a belt or handbag, 
beaut i fu l ly made and exquisitely carved by the Mexican 
w o r k m e n / Cotton manufac tu r e in the Republ ic has grown 
largely in recent years and in the capital city l a rge supplies 
are annual ly placed upon the marke t f r o m 10 or more 
local mills operated by modern machinery. T h a t which 
is said of cotton m a n u f a c t u r e is also t rue of the mak ing 
of woolen cloths, shawls, blankets, etc., the most impor tan t 
fac tory being in the State of Mexico not f a r f r o m the 
capital c i t y ; i t lias near ly 5,000 spindles and normally 
about 800 operatives. Mexico Ci ty also has a l inen mill , 
and in suburban towns is produced the bulk of newspr in t 
paper used by the p r in t ing establishments of the capital . 
Wi th in the federa l distr ict a re many cigar and cigarette 
factories, which not only give employment to thousands of 
workers, but supply a growing demand. One of Mexico 
Ci ty ' s newest industr ies is tha t of aeroplane construction 
— a n enterprise tha t has a l ready produced a number of 
machines for commercial and other purposes. These 
machines are now being built entirely by nat ive mechanics 
at the aviation school and shops of the capital , and several 
improvements are reported to have been devised by the 
constructors. An abundant supply of electric energy f rom 
the "Necaxa Eal l s furn ishes the power for the city 's light-
ing, t ramways , etc. Addit ional improvements are expected 
^ g e n e r a t e 200,000 horsepower, and Mexico Ci ty as well 
as other neighboring communit ies will doubtless respond 
more f ree ly to the call of the factory. 
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A score or more of public and private hospitals are in 
operation in the capital city, and a number of these insti-
tutions date from the colonial period. The Genera Hos-
pital is of modern construction and equipment. I t has 
28 or more "pavilions" and can accommodate nearly 1,0UU 
patients. There is also a large and well-equipped hospital 
for children. This institution is nonsectarian and is 
capable of taking good care of at, least 1,000 children; and 
those who are poor or needy are taught useful art o trade 
so that they may be self-supporting and of service to the 
country. There is also a hospital for the use of railway 
employees; while the English, American, Spanish 
S e t c h , a i d other colonies have their <*m hosp i t a l and 
sanitariums. As in many other cities of the world the 
various foreign colonies also have their own cemeteries. 

Mexico City has a well-organized body of police, and in 
few if any large cities do we find these guardians of the 
few it a n J a - Every important street crossing or 
peace more capable. ^ i i , t i m p 0 r t a n t 

^ ^ B f e s s w * 
routes over land or by watei L a n ( 1 

overland from the United S a * s f t n d 

f ^ V f m ^ Z ^ less, the country is 
the capital. I or ,<wu & ^ town 
not very mteres ing, with now an ^ c a r s a r e 

or a city standing ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
attached to ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Grande cities directly to the Mex I blossoms 
miles or so before reaching t ^ a U ^ ? 
in foliage and vegetation, and me o f 

£ a ™ to Mexico a w o n d e r « 
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varied route and a road that taxed engineering talent as 
well as the coffers of its promoters. If a night stop is 
made at Orizaba the traveler may enjoy an early morning 
ride through one of the world's most beautiful regions 
with the marvelous sights of the Maltrata Valley, in pic-
turesqueness to be compared with the views along the 
famous winding railroad up the Himalayas to Darjeel ing 
in India or those in the highland tea districts of Ceylon. 
The distance to Mexico City from the Rio Grande varies 
f rom 8G0 to about 1,200 miles, while f rom \ era Cruz to 
the capital the railroad distance is 263 miles There is 
also the rail connection from the Mexican capital to Guate-
mala and to various Pacific and Gulf of Mexico ports. 
The citv is the terminus for six railways. The stranger 
I ve i i from any direction toward the City of Mexico 
i, on reaching the central plain, finds among the country 
striking features the universal cultivation of flowers and 
, % fi.hl« nf maffuev The former are to be had dui-

top ease Tver / ind iv idua l t « t e . The latter plant produces 
he national drink of the mass®; so flowers and pulque are 

a U e a r t t w commodities to he found on every m o m m g 
train hound for Mexico City. 

Apropos of the annual independence ce ehration -which 

occtr the middle of September, the fcl^» — 
iaken f rom the writer's notebook made on one of these 
occasions: 

• . fiHncr ,-mrt of the celebration does not 
B y far the most mterest ng part oi l ,f can> 

begin until towara m i d n ^ h t of «¡e a m i l l i o n p e o p i e , aug-
a city with a normal ^pulataon o country. The air s 
mented by thousands rom aU par m i n flowers and climb-
balmy, and the gorgeous pr(Juaon o f t h e h and 
i n g vines reach f rom s dewalR to ^ hues, interwoven 
'•shake o'er a raint perfume • B r e m i n d t i a t 
among the blossoms and the e l e c t ^ ^ ^ A U v e h l c es 
friendly nations, too are joining « street connecting 
for the time being, have been o r d e e a beautiful thorough-
the Alameda with the P ' f ^ ; o f t h e shouting populace, 
fare is now completely in ^ e s ^ o n o . g ^ a n y d e s i r e 
The enthusiasm can not be reBw« 
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on the part of officials to quiet the throng, for this is ^ ^Uonal 
holiday and good-natured merrymaking is to be enjoyed oy 
everyone As the night advances, humanity moves en - a s s e to-
ward the historic plaza fronting the palace. He e annd shout. 
and gladness and the patriotic airs of numerous bands the 
throng awaits the coming of the eventful hour ol miamgni. 
Slowly hut surely the time approaches; huzzahs ave ceased 
and the throng now awaits silently, almost breathlessly the 
final stroke of the great clock. The hour is at hand! The Presi 
dent of the Republic appears on the balcony of a . l j 
lights surrounding the liberty bell just above, throw his; hgure 
into bold relief as he utters the famous "gnto, P U11S the rope 
of the same old bell that called to arms the patriots of Dolores 
more than a century ago. Instantly the blasts of bugles and> the 
shouts of "Long live Mexico" resound again and again far bacK 
over the multitude. The cathedral, so dear to he hearts of: a 
Mexicans, which a moment ago was in tota darkness is no« 
gemmed against the heavens by t h o u s a n d s o f mcandescent hghts. 
ftc. Viant deen-toned bells, revolving completely, send tortn tnun 
derous niusicf which is taken up by all the bells of the city and 
reechoed far out over the valley. Rockets blaze from scores of 
towers and exploding bombs rain showers of sparks over the 
shouting crowds. 

N u m e r o u s s igns p o i n t to an e r a of be t t e r d a y s i n Mexico . 
S o m e a u t h o r i t i e s h a v e devoted m a n y pages to ana lyz ing 
cond i t i ons i n de ta i l , w h i c h can n o t be r e i t e r a t e d here . 
A m o n g the in f luences f o r good le t u s not u n d e r e s t i m a t e 
the power of women i n a s s i s t ing M e x i c o to w o r k out h e r 
social a n d po l i t i c a l p rob lems . W o m e n of M e x i c o a r e 
b e c o m i n g m o r e in te res ted in the c o u n t r y ' s w e l f a r e and 
deve lopmen t , a n d t h e i r ac t iv i t i es a re a s s u m i n g w i d e r scope. 
W i t h w o m a n ' s a id t h e t h o u g h t f u l a n d p a t r i o t i c m e n ox 
t h i s c o u n t r y a re b r i n g i n g abou t a pe r iod of peace and 
t r a n q u i l l i t y w h i c h wil l a ssure i t s f u t u r e m a t e r i a l 
p r o s p e r i t y . 



T - H E PAN AMERICAN UNION i , the inter-
1 nat ional o rgan iza t ion and office maintained 

u, W a i , , ? g t ° n ' D - c - 21 Amer ican Re-
publ.cs, as fol lows: A r g e n t i n a , Bolivia, Brazil, Chile 
Colombia, Costa Rica, C u b a , Dominican R e p J ' c 

Ecuador Guatemala , Hait i , Honduras , Mexico, Nica-
ragua, Panama , P a r a g u a y , P e r u , Salvador, United 
S a te , , Uruguay , and Venezue la . , t is devoted to the 
development of c o m m e r c e , f r iendly in tercourse , good 
unders tand,ng, and the p rese rva t ion of peace among 
these countr ies . It is s u p p o r t e d by quotas contr ibuted 
by each count ry , based u p o n their popula t ions . I t , 
affairs a re adminis tered by a Director General and 
Assistant Director , e lected by and responsible to a 
Governing Board, which is composed of the Secretary 
of State of the United Sta tes and the diplomatic repre 
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T ^ S h , n g t 0 n ° f ° * e r Amer ican Gov-

ernments . These two execu t ive off icer , are assisted 
by a staff of in te rna t iona l specialists, statisticians, 
editors, t ranslators , compi le r s , l ibrarians, s tenog-
rapher , , and clerks. T h e Union publishes Monthly 
Bulletins in English, Span ish , and Por tuguese , which 
a re careful records of P a n A m e r i c a n progress . It also 
publishes n u m e r o u s specia l r epor t s and booklets on 
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T - H E P A N A M E R I C A N U N I O N i , t he in ter -
1 na t iona l o r g a n i z a t i o n a n d office ma in t a ined 

m W a s h i n g t o n , D. C. , by the 21 A m e r i c a n Re-
publ .cs , as fo l lows : A r g e n t i n a , Bolivia, Brazil, Chile 
Colombia , Cos t a Rica , C u b a , D o m i n i c a n R ^ b l i c 
E c u a d o r G u a t e m a l a , Ha i t i , H o n d u r a s , Mexico , Nica-
r agua , P a n a m a , P a r a g u a y , P e r u , Sa lvador , Uni ted 
S a t e s , U r u g u a y , a n d V e n e z u e l a . , t is devo ted to t h e 
deve lopmen t of c o m m e r c e , f r i e n d l y i n t e r cou r se , good 
unde r s t and ,ng , a n d the p r e s e r v a t i o n of p e a c e a m o n g 
these coun t r i e s . It is s u p p o r t e d by q u o t a s c o n t r i b u t e d 
by each c o u n t r y , ba sed u p o n the i r popu l a t i ons . I t , 
a f fa i rs a r e a d m i n i s t e r e d by a D i r ec to r Gene ra l a n d 
Assis tant D i rec to r , e l ec t ed by a n d r e spons ib le to a 
Govern ing Board , wh ich is c o m p o s e d of t he Sec re t a ry 
of S ta te of t he Uni ted S t a t e s a n d the d ip loma t i c r e p r e 

ni : r m
T r , n g t o n °f ** ^ ^ ^ Go.. 

e r n m e n t s . T h e s e two e x e c u t i v e o f f i ce r , a r e assisted 
by a staff of i n t e r n a t i o n a l specia l is ts , s ta t is t ic ians , 
edi tors , t r ans la to r s , c o m p i l e r s , l ib ra r ians , s t enog-
raphe r s , a n d c lerks . T h e U n i o n pub l i shes Month ly 
Bulletins in Engl ish , S p a n i s h , a n d P o r t u g u e s e , which 
a r e ca re fu l r e co rds of P a n A m e r i c a n p rog re s s . It a lso 
publ ishes n u m e r o u s spec i a l r e p o r t s a n d bookle ts on 

7 ' 1 » - » « < « . „ « , . , 
t h r o u g h the « « ( „ „ o f A n j „ „ - S " " t

i
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Cuartel menor número 2. 
Manzana. Manzana. 
16.—Al Oriente, Puente de Santo Domingo.-

Al Norte, de la Amargura. 
Al Poniente, Callejón de Altuna, 
Al Sur, Puerta falsadeSto. Domingo. 

17.—Al Oriente, Mercado y I a de Sta. Ca-
tarina. 

Al Norte, Estanco de hombres. 
Al Poniente, Callejón de las Papas. 
Al Sur, 1a de la Amargura y Mercado 

de Santa Catarina. 
18.—Al Oriente, 2* de Santa Catarina, 

Al Norte, Estanco de Mugeres. 
Al Poniente, Plazuela del Tequesquite. 
Al Sur, Estanco de Hombres. 

19.—A^Oriente. 3a de Santa Catarina. 
Al Norte y Oriente, Callejón del Or-

gano. 
Al Poniente, Puente de Esquíveles y 

Callejón del Carrizo. 
Al Sur, Estanco de Mugeres. 

20.—Al Oriente, 1* del Puente de Tezon-
tlale. 

Al Norte, Calle de la Viña ó de la Cal. 
Al Poniente, I a deComonfort. 
Al Sur y Poniente, Callejón del Or-

gano. 
21.—Al Oriente, 2a del Puente de Tezon-

tlale. 
Al Norte, Callejón déla Viña ó de 

Luna. 
Al Poniente, de Comonfort. 

99 u p U r / C a l l e , d e l a V i S a ó de la Cal. 
¿ 2 . - 1 " Parte. Al Oriente, Real de Santa 

Ana. 
Al Norte, Callejón del Nopalito ó Za-

cate. 
Al Poniente, 2a de Comonfort. 
Al Sur, Callejón de la Viña ó de 

Luna. 
2* Parte - A l Oriente, Calle Real, 

i lazuela y Callejón de Santa Ana, 

comprendiendo la pequeña manza-
na en que se encuentra la Parroquia 

Al Noreste, Calle real de Santiago 
A Poniente, Puente délos Tecolotes, 

oo V, Callejón del Nopalito <5 Zacate. 
¿o. Al Oriente, Callejón de Altuna. 

Al Norte, de la Amargura, 
Al Poniente, Callejón de Gachupines. 
Al Sur, Puerta falsa de Santo Do-

mingo. 
24. Al Oriente, Callejón de Gachupines. 

Al Norte, 2a de la Amargura 
A Poniente, Callejón deTepechichilco. 
Al Sur, espalda de la Misericordia. 
V" PT

nente> Callejón de las Papas. 
Al iNorte, Calle de la L a d i l l a 
Al Poniente, Callejón del Basilisco. 
Al Sur, 2? de la Amargura. 

26.—Al Oriente, Plazuela del Tequesquite. 
Al JNorte, Callejón del Carrizo. 
Al Poniente, Callejón de la Vaquita. 
Al Sur, Calle de la Lagunilla. 

27.—Al Oriente, Callejón del Basilisco. 
Al Norte, Plaza de la Lagunilla. 
Al Poniente, Calle de Verdeja, 

9Q ,A1
T?Ur ' Callejón de la Lagunilla, 

I a Parte—Al Oriente, Tepechichilco. 
Al JNorte, callejón de la Lagunilla 
Al Poniente, Puente de la Misericordia. 
Al Sur, Espalda de la Misericordia 
2* Parte—Al Oriente, Callejón de la 

V aquita. 
Al Norte, Callejón del Carrizo. 
Al Poniente, Verdeja, 
Al Sur, Plazuela de la Lagunilla 
3* Parte—Al Oriente, Carrizo, Puente 

de Lsquivel y la de Comonfort. 
Al Norte, Callejón del Ferrocarril. 
Al Poniente, Viña y Puente del Clé-

rigo. 
Al Sur, Callejón del Carrizo. 

Cuartel menor número 3, 
Manzana. 

Manzana. 

Al Norte, San Andrés. 

C a l I t n d e i m i t a s . (Bib hoteca popular.) 
30 t n™' l ! dG ®an ^ raí cisco. 

Al N o r t e V a l Í e j ° , n dG B e t l e m í ^ s . 
Ä 5 ? A n d r é s 

Al Poniente Callejon de la Condesa. 
Q1 f ¡ Sur, l a de San Francisco. 

A S n e n t e ' C a l l e j ° n d e l a Condesa. 
Al Norte, San Andrés. (Sociedad de 

(reografo % Escuela de Comercio. 
A o e i l t e ' S ¡ l n í a I s a b e l " 

c>9 V, P I i l z u e I a de Guardiola, 
o-,—Al Oriente, del Factor. 

Cuartel menor número 4. 

Manzana. 

3 5 . P a r t e . — A l Oriente, Estampa de San 
Lorenzo. Al Norte, Cerca de San Lorenzo. 

\ 1 Poniente, Plazuela de la Concepción, 
comprendiendo un callejón sin sali-
da, situado de este rumbo al Oriente 
con frentes ó aceras al N. y fe-

Al Sur, I a de San Lorenzo. (Templo) . 
En el ex-convento se halla hoy la Es-
cuela de Artes y Oficios. j 

2» p a r te .—Al Oriente y Sur, Plazue-
la de la Concepción. 

\ 1 Norte, Cerca de San Lorenzo. 
Al Poniente, Puente del Zacate. 

o 6 __M Oriente, Puente de la Misericordia. 
' Al Norte, Callejón de Verdeja 

Al Poniente, Plazuela del Jardín, 
comprendiendo un callejón sm sali-
da y la Plazuela de Montero. 

\ 1 Sur, Cerca de San Lorenzo. 
3 , Í , P v t e . - A l Oriente, Plazuelas de 

Montero y Jardin, comprendiendo 
el Factor. 

Manzana. 

Al Norte, Plazuela del Jardin y Calle 
de la Pila de la Habana. 

Al Poniente, Puete del Zacate, com-
prendiendo el Callejón intermedio. 

Al Sur, Cerca de San Lorenzo. 
o a- Parte.-Al Oriente, Calle de "V erdeja. 
Al Norte, Callejón del Carrizo de San-

ta María. 
Al Poniente, Callejón deS. Camilito. 
Al Sur, Plazuela del Jardín, Callejón 

de Tlazcaltongo por todos sus rum-
bos y Callejón de Verdeja. 

38—1* p a r t e — A l Oriente, Callejón de 
San Camilito. . 

Al Norte, Callejón del Carrizo de ban-
ta María. 

Al Poniente, Calzada de Santa Mana. 
Al Sur Calle de la Pila de la Habana. 
2 a par te—Al Oriente, Puente del Clé-

A^Norte, Callejón del Ferrocarril. 
Al Poniente, Puente de las Guerras. 
Al Sur, Callejón del Carrizo de San-

I ta María. 

C U A R T E L M A Y O R N U M . 2-
Comprende cua t ro m e n o r n - M E N O R NUMERO 

Al Norte, Puerta falsa de San Andrés. 
Al Poniente, Puente de la Maríscala 
Al Sur, San Andrés. (Hospi tal) U 

templo que existió, ha sido reemplaza-
do por una nueva calle en continuación 
de la de Betlemitas, la que no se po-
ne, fraccionando esta manzana, por 
no estar abierta al público en lafc-

33 - 1 » Pa r t e—Al Oriente, 2* del Factor. 
Al Norte, Callejón de los Dolores. 
Al Poniente, Calle de Cincuenta y siete. 
Al Sur, Puerta falsa de San An-

drés. 

2 a Parte.—Al Oriente, Calle de Cin-
cuenta y siete. 

Al Norte, Calle del Progreso. 
Al Poniente Rejas de la Concepción. 
Al Sur Puerta falsa de San Andrés. 

34—1* Par te—Al Oriente, el León. 
Al Norte, 1?- de San Lorenzo. 
Al Poniente, Callej on de la Concepción. 
Al Sur, Callejón de los Dolores. 
2 a p a r t e — A l Oriente, Callejón de la 

Concepción. _ 
Al Norte, La Concepción ( Templo ) 
Al Poniente, Plazuela de Villamil. 
Al Sur, Calle del Progreso. 

Manzana. 
Manzana. 

Manzana 
- 5 — 

Maü2ána. 

oq .Al Oriente, Portal de Mercaderes. 
Al Norte, I a de Plateros. 
Al Poniente, la Pabia, 
ü Sur, W del Refug o ó l ^ t a l de 

Agustinos, comprendiendo el Calle-
ion de Bilbao que se baila próxima-
mente situado á la mitad de esta 
acera, con frentes al Oriente y Po-
niente. 

40 parte.—Al Oriente, de la Mote-

A^Norte, 1" del Refugio. (Hotel.) 
Al Poniente, Lerdo. 
Al Sur, Capuchinas. 
2<v Parte.—Al Oriente, Lerdo. 
Al Norte, 2 a del Refugio. 
Al Poniente, Puente del Espíritu 

Santo. 



Manzana. 
—6— 

Manzana. 
Al Sur, Capuchinas. 

41.—Al Oriente, 2a de Monterilla. 
Al Norte, Capuchinas. 
Al Poniente, Angel. 
Al Sur, Calle de San Agustín. 

42.—Al Oriente, Bajos de San Agustín. 
Al Norte, San Agustín. (Biblioteca 

Nacional. Hotel.) 
Al Poniente, Tercer Orden de San 

Agustín. 
Al Sur, Calle del Arco. 

43.—Al Oriente, la Joya. 
Al Norte, Arco de San Agustín. 
Al Poniente, Alfaro. 
Al Sur, I a de Mesones. 

44.—Al Oriente, I a del Puente de laAdua-
na Vieja. 

Al Norte, Ia de Mesones. 
Al Poniente, Callejón de los Gallos. 
Al Sur, Calle de Corchero. (Teatro 

Hidalgo.) 
45.—AI Oriente, Callejón de los Gallos. 

Al Norte, de Mesones. 
Al Poniente, del Tompeate. 
Al Sur, Calle de Corchero. 

46.—Al Oriente, la Palma. 
Al Norte, de Plateros. 
Al Poniente, del Espíritu Santo. 
Al Sur, 2a del Refugio. 

47.—Al Oriente, Calle del Espíritu Santo. 
Al Norte, 3a de San Francisco ó Pro-

fesa. 
Al Poniente, Callejón del Espíritu Sto. 
Al Sur, Coliseo Viejo. 

í Í 6 n t e ' C a l I e Í ° n d c I Espíritu Santo. 
AI iSorte, 23-de San Francisco 
Al Poniente, Coliseo Viejo. (Teatro 

x nncipal.) 
Al Sur, Coliseo Viejo. 

49—Al Oriente, Puente del Espíritu Santo 
Al Norte, Coliseo Viejo. 
Al Poniente, Colegio de Niñas. En la 

que era Plazuela hay un Paseo pú-
blico. 

Al Sur, Calle de Cadena. 
50.—Al Oriente, del Angel. 

Al Norte, Calle de Cadena. 
Al Poniente, I a de las Damas. 
Al Sur, Tiburcio. (_Hotel.) 
, ! ° ' i e n f c e > T e r c e r o r d e n d e S - Agustín. 

Al Norte, Tiburcio. 
Al Poniente, 2a de las Damas. 
Al Sur, San Felipe Neri 

°2-—Al Oriente, Alfaro. 
Al Norte, San Felipe Neri. 
Al Poniente, Calle de las Ratas. 
Al Sur, 2a de Mesones. 

53.—Al Oriente, el Tompeate. 
Al Norte, 2a de Mesones. 
Al Poniente, Calle de la Plazuela de 

Regina. 
Al Sur, Plazuela y Calle de Regina. 

Cuartel menor número 6, 
Manzana. 

54.—Al Oriente, 2a del Puente de la Adua-
na Vieja. 

Al Norte, Corchero. 
Al Poniente, Puente de Monzon. 
Al Sur, Calle de San Gerónimo. 

55. - A l Oriente, Rejas de San Gerónimo. 
Al Norte, Calle de San Gerónimo 

(lemplo.) 
Al Poniente, Calle de Monserrate 
Al Sur, calle Verde. 

? ' i e n t e > 1 • y 2 a d e Necatitlan. 
Al Norte, Calle Verde (Capilla de 

Monserrate.) 
Al Poniente, Chapitel y Rinconada de 

Monserrate, comprendiendo el Ca-
llejón de la Chinanpa, que está in-
termedio; todo lo comprendido entre 
la Kinconada de Monserrate v Rin-
conada de la Chinampa, hasta la es-
t e l a Plazuela de San Salva-

A\ Zr Z \ P ° / d m m h o "^cado. 
Verde dG S a Q S a l v a d o r e l 

57—Al Oriente, continuación de la I a de 
Necatitlan, acera sin nombre ' 

Al Norte y Oriente, Plazuela de San 

Manzana. 

Salvador el Verde {Capillade San 
Salvador el Verde.) 

Al Poniente, Puente de Carretones. 
Al Sur, Zanja cuadrada y camino de 

ronda, situado de Poniente á Orien-
te, que viene de la garita del Niño 
Perdido al Puente de San Antonio 
Abad. 

58.—Al Oriente, Puente de Monzon. 
Al Norte Calle de Regina (Templo.) 
Al Poniente, I a de la Estampa de Re-

gina, 
Al Sur, Tornito de Regina. 

50.—Al Oriente, Monserrate. 
Al Norte, Tornito de Regina. 
Al Poniente, 2a- de la Estampa de Re-

gina. 
Al Sur, DonToribio. 

60.—Al Oriente, Puente de Carretones, 
Rinconada y Chapitel de Monserra-
te, incluso el Callejón del Triunfo 
intermedio en esta acera. 

Al Norte, Don Toribio, Callejones de 
la Salitrería y Don Toribio, compren-
diendo la manzana intermedia entre 
el Callejón y Calle de Don Toribio 

Manzana. 

Al Poniente, 3a de la Estampa de Re-
sina, Calle de San Salvador el seco; 
comprendiendo el callejón en que | 
está situada la Capilla de San Sal-
vador por todos sus rumbos: en línea 
recta á esta acera y al rumbo indi-
cado, hay una zanja situada de Nor-

te á Sur que va á desaguar á la 
zania cuadrada. . , 

Al Sur Zania cuadrada y camino de 
ronda,sitiiado^e Poniente á Onen-
c que viene de la garita del Nmo 

Perdido al Puente de San Antonio 
Abad. 

Cuartel menor número 7. 

Manzana. 

6 1 parte.—Al Oriente, Calle del Coli-

A l ^ o r t e ^ Ä e San Francisco {Hotel 
de Iturbide) 

Ä t Ä e . M e a e G -
( Circo Nacional. 

Al Norte, I a de San Francisco. 
Al Poniente, Calle de Santa Brígida. 
Al Sur I a de la Independencia. 
Sa Parte.—Al Oriente, Colegio de NI-

^ K fc la ^ ¿ e n c i a . 
Al Poniente j San Juan de Letran. 
Al Sur, Zuleta. 

6 2 _ i i o S B t e , l * d e l a s Ä m a s . . 

Al Norte, Ortega. 
t i Poniente, I a de San Juan. 
Al Sui' Puente Quebrado. 
Al Oriente, Callejon de Paneras. 
Al Norte Puente Quebrado. 
i » , 2 ^ d c S a n J u a m 
t i q,ir Calle on de la Pollila. 

6 5 j E S n t e , 4 l l e j o n d e Pañeras. 
Al Norte, de la Polilla-
Al poniente, 3 adeSanJuan . 

Manzana. 
Al Sur, Calle de las Vizcaínas. 

G6 —Al Oriente, Las Ratas. 
Al Norte. Puente Quebrado 
Í l Poniente, Callejón de Paneras. 
Al Sur Portal de Tejada. . 

j 6 7 . - M Oriente, Callejón délas Vizcai-

A^Norte, Calle de las Vizcaínas. {Tem-
plo v Colegio de Ninas.) 

A f p o n i e n t e , Callejón de San Ignacio. 
Al Sur Espalda de las Vizcaínas. _ 

G 8 Al Oriente, Callejón de San Ignacio. 
Al Norte, Calle de las Vizcaínas. 
Al Poniente, 3a de San Juan 
Al Sur, Espalda de las Vizcaínas. 

P a r t e - A l Oriente, Calle de la 
Plazuela de Regina. 

Al Norte, Portal de Tejada, compren-
dido el Callejón de Vaca. . 

Al Poniente, Callejón de las Vizcaínas. 
Al Sur, Callejón de Caleras. 

| í * P a r k - A l Oriente, I a de la Es-
Caleras, com-

prendiendo el Callejón ntermedio 
que sale á la Plazuela de las Vizcai-

AlPoniente, Callejón délas Vizcaínas, 
t Sur, Plazuela de las Vizcaínas 
Acomprendiendoel callejón yadichoj 

la calle que sale al Tornito de Ke 
gina. 

Cuartel menor número 8, 

Manzana. . 
A i Oriente 2* de la Estampa de Regina. 

tmuaciondeliorn Q O m b r e q u e 

^ Ä a f S del Agua. I 
A ¿ del Salto del Agua 

- Oallcion sin nombre que 
^ ' A l T 4 n f a 2 ? f f i Í t o del Agua 

S & T S S Í a . ' - ^ 
ñeros-

Manzana. 

comprendido el callejón de los Are-
ñeros. _ 

Al Sur, el Salto del Agua. 

1 flSS»*«* 
San Juan. 

Al Sur 2- del Salto del Agua. 
ij3 „ A^Or^nte, de la Estampa de Regina. 



Al Norte, 2a del Salto del Agua. 
Al Poniente, Callejón del Maneo, com-

prendiendo el Callejón de Tlatileo. 
Al Sur callejón sin nombre que sale á 

la calle de San Salvador el Seco. 
74 . -1* Parte—Al Oriente, callejón del 

Manco. 
Al Norte, 2* del Salto del Agua 
Al Oriente, Calle del Salto del Agua 

comprendiendo la Plazuela del Rá-
bano por todos sus rumbos (Par-
roquia del Salto del Agua.) 

Al Sur, Callejón de Tizapan. 
2* Parte—Al Oriente, Calle de San 

Salvador el Seco. En continua-
ción de esta acera, hay una zan-
ja situada de Norte á Sur, deque 
ya se habló, que desagua en la 
zanja cuadrada. 

Al Norte, Callejón sin nombre. 
Al Poniente, Callejón del Maneo. 
Al Sur, sin nombre se encuentran 

Manzana. 

unos potreros limitados por zanjas 
que desaguan ea la cuadrada que 
viene del Niño Perdido al Puente 
de ban Antonio Abad. Todas las ca-
sas que se hallan en esta zona, per-
tenecen á esta Manzana. 

3a Parte—Al Oriente, Callejón del Manco 
y vista al potrero dicho. 

Al Norte, Callejón de Tizapan, com-
prendidos el Callejón sin nombre y 
y el de Cedaceros. 

Al Poniente, Calle del Salto del Agua 

, £ í? a l l e j 0 n d e l D iab Io> c o n todos 
los Callejones aquí situados 

4* Parte—Al Oriente, Callejón sin 
nombre, 

Al Norte, Callejón del Diablo con el 
callejón intermedio. 

Al Poniente, Niño Perdido hasta la 
garita. 

Al Sur Zanja cuadrada y camino de 
Ronda que va déla garita dicha al 
Fuente de San Antonio Abad 

C U A R T E L M A Y O R N U M . 3 . 

(.'emprende cuatro menores.—MENOR NUMERO 9. 

Manzana. 

75. Al Oriente, Callejuela (Prisión.) 
Al Norte Portal de la Diputación ¡Pa-

lacio Municipal.] 
Al Poniente, 1* de la Monterilla 
Al bur, San Bernardo. 

76.—Al Oriente, Flamencos. 
Al Norte, Puente de Palacio y Portal 

de las Flores. 
Al Poniente, Callejuela. 
Al Sur, San Bernardo. 

« i r - - * ° r i e n t e ' B a j ° s de po i ' t a-
A1 Norte, San Bernardo. (Estación del 

ferrocarril de Tlalpam) 
A Poniente, Calle de Ocampo. 
Al Sur, Don Juan Manuel. 

A l N o X i 1 0 í . e n t e > C a l l e d e 0 c a u 'P°-A Norte, San Bernardo. [Templo.1 
A Poniente, 2* de la Morr i l la . J 

AI bur, Don Juan Manuel. 

Manzana. 

78.—1 78—Al Oriente, Callo déla Plazuela de Je-
sús, comprendido el mercado 

Al Norte, Don Juan Manuel 
Al Poniente Bajos de San Agustín. 
Ai bur, Calle de Jesús, comprendien-

do el Mercado y el Callejón en to-
_ dos sus rumbos. 
' 9 — • O r i e n t e , Cerrada de Jesús. 

Al Aorte, Calle de Jesús. 
Al Poniente, la Joya. 

ftn ü ® u r > V e n e r o ¿ Puente de San Dimas. 
80. Al Oriente, Calle de la Paja ú Hospi-

tal de Jesús. 
Al Norte, Calle de Jesús [ Templo.1 
A Poniente, Calle cerrada de Jesús, 

o, t £ur, Venero ó Puente deSan Dimas. 
Ai AT iCn ' P u e n t e de Jesús. 
AINorte, Venero ó Puente de S. Dimas. 
Al Poniente, I a del Puente de la Adua-

na Vieja. 
Al Sur, San Felipe de Jesús 

Cuartel menor número 10. 

Manzana. 

82 —Al Oriente, 3" del Rastro. 
Al Norte, San Felipe de Jesus. 
Al Poniente, 2* del Puente de la 

Aduana Vieja, 
Al Sur, Cuadrante de San Miguel. 

83 - I a Parte—Al Oriente, 2* del Rastro. 
Al Norte, Cuadrante de San Miguel. 
Al Poniente, Frente á la Iglesia de 

San Miguel. Al Sur, Calle de San Miguel-
2» parte—Al Oriente, Iglesia de b. 

Miguel. [Parroquia.] _ 
Al Norte, Cuadrante de San Miguel. 
Al Poniente, Rejas de San Gerónimo. 
Al Sur, Calle de San Miguel. 

84 J V Par te . -Al Oriente, 19- del Rastro. 
' Al Norte, Calle de San Miguel 

t i Poniekte, Callejon del Ave M a r i -
Al Sur, FkzuelayCallejon del Arbo . 
2* Par te . -Al Oriente, Ia del Ras-

Al Norte, callejón del Arbol 
Al Poniente, Plazuela del Arbol. 
Al Sur, Callejon del Arbol. 

85 —Al Oriente Callejon del Ave María. Al Norte, Calle de Sm Miguel 
Al Poniente, 2» de Necatitlan. 
A Sur Callejon de Sta. Gertrudis-

8 6 . _ ü P a r t e - A l Oriente, Plazuela del 

Al Norte, Callejon de Sta. Gertrudis. 
Al Poniente, 1* de Necafcit fn . 
t i Sur, Cerrada de Necatitlán 
# P a r t e - A l Oriente, I a de Rastro. 
Al Norte, Callejón del Arbol. 
Al Poniente, Plazuela del Arbol 
Al Sur Callejon del Zacate. 

8 7 Oriente. Plazuela de San Lúeas 
A Norte, Callejon del Zaca e y Ca-

zuela del Arbol, con el callejón m-

A l Ä Callejon sin nombre que 
s a K la Cerrada de Ñ e c a * al 
Sur y Poniente, callejón de Oa 
bezas. 

Manzana. 

Al Sur, Callejón de Tlaxcoaque. 
88 —Al Oriente, Callejón de Cabezas. 

Al Norte, Cerrada de Neoatitlán. 
Al Poniente, I a de Necatitlán. 
Al Sur, Plazuela de Tlaxcoaque, si-

guiendo los accidentes de esta ace-
ra basta la esquina del Callejón de 
Cabezas. . 

89—1* Parte—Al Oriente, Pte.de S. An-
tonio Abad. 

Al Norte, Callejón de Tlaxcoaque. 
Al Poniente, Callejón de Tlaxcoaque. 
Al Sur, frente de la zanja cuadrada, 

y camino de Ronda. 
2» Parte—Al Oriente, Plazuela de 

Mina. m , 
Al Norte, Plazuela de Tlaxcoaque. 

[Capilla.] 
Al Poniente, Plazuela de i ia-

AlJS°ur, Frente de la Zanja cuadrada 
y camino de Ronda. 

3? Pa r t e . -Al Oriente, Plazuela sin 
nombre. 

Al Norte, Plazuela de Rayón 
Al Poniente, Continuación de la 1. 

de Necatitlán basta la zanja cua-
drada. . , 

Al Sur, zanja cuadrada y camino de 
Ronda. 

Como anexo á este cuartel, se com-
prenderá: al Oriente, desde el 
puente y calzada de San Antonio 
Abad, hasta la garita de la Can-
delaria; al Norte, la Zanja y Ca-
mino de Ronda que viene de la 
garita del Niño Perdido al Puen-
te de San Antonio Abad; al Po-
niente la Calzada del Niño Per-
dido, y al Sur la zanja perpendi-
cular á las calzadas del Niño Per-
dido y San Antonio Abad, que 
desagua en la zanja de la última 
calzada detras de la garita de la 
Candelaria. 

Cuartel menor uúmero U. 

Manzana, 

- t i A (Oficina de Contribucionc.-
Telégraf0.—Museo Nacional,-
Casa de Correos.) 

Manzana. 

Al Poniente, Palacio. [Los diver-
sos Ministerios.-Tesoro.—Resi-
dencia de los Supremos poderes de 
la Nación.'] 

Al Sur, Meleros. g 



Cuartel menor número 12. 

Manzana. 

1 0 7 - A 1 Oriente, Calle de San Camilo. 
Al Norte, Calle del Corazón de Jesus. 

(seminario é Iglesia.) 
Al Poniente, 3* del Eastro 

ino f ?.ur, Calle de la Buena muerte. 
í « S Ì * Callejón del Monten. 
A Norte, Calle de la Cruz Verde 

í s i r ^ C ? V e S a n Camí! : 
ma . n " ' P l a z u e I a de San Pablo 
109.-A1 Oriente, Calle de Cuevas 

Al Norte, Calle de Pacbito. 

Manzana. 

Al Poniente, 2? Callejón del Monton. 
AI fcur, Frente del costado del Cole-

gio de San Pablo. 
Oriente, Plazuela de San Pablo. 

A Norte, Calle de la Buena muerte 
Al Poniente, 2a del Rastro. 

Al Sur, Calle de la Garrapata. 
111—1" P a r t e - A l Oriente, 2? Calle de 

las liecogidas. 
Al Norte, Calle de la Garrapata. 
Al Poniente, 1» del Rastro 

Manzana. 
- 1 0 — 

Manzana. 

93.-

> Mercado. 

98 

99 

100. 

101. 

91.—Ia Parte.—Al Oriente, Cbiquis. 
Al Norte, Cerrada del Parque de la 

Moneda. 
Al Poniente, calle del Correo Mayor. 
Al Sur, calle de Zaragoza. 
2^ Parte.—Al Oriente, Jesus María. 

[Iglesia.'] 
Al Norte, Estampa de Jesus María. 
Al Poniente, Chiquis. 
Al Sur, Zaragoza. 

92.—Al Oriente, Puente de Jesus María, 
Al Norte, Zaragoza. 
Al Poniente, Puente del Correo Ma-

yor. 
Al Sur, 1» y 2» de la Merced. 
•1* Parte—Al Oriente, Puente del 

Correo Mayor. 
Al Norte, Meleros. 
Al Poniente, Universidad. [Conser-

vatorio de música y Escuela de 
Declamación.] 

Al Sur, Rejas de Balvanera. 
2? Parte—Al Oriente, Ca-

lle de la Universidad. 
Al Norte, Meleros. 
Al Poniente. Flamencos. 
Al Sur, Calle de Porta-

Cceli. 
-Al Oriente, Callejón de Tabaqueros 
Al Norte, Porta-Cceli. 
Al Poniente, Bajos de Porta-Cceli. 
Al Sur, Balvanera. 

-Al Oriente, Estampa de Balvanera. 
Al Norte, Rejas de idem. 
Al Poniente, Callejón de Tabaqueros, 

qr 7 *ur, Calle de Balvanera. [Iglesia.] 105— 
«O—A Oriente, Estampa de la Merced. 

Al Norte, 2a de la Merced. 
Ponente, Callejón de las Cruces 

Al Sur, 1» de San Ramón. 106 — 
•Al Oriente, Callejón de las Oruces. 
Al Norte, Calle de la Merced. 
Al Poniente, Estampa de Balvanera. 

94.-

95. 

102. 

103— 

104— 

97. 

Al Sur, 2a de San Ramón. 
Al Oriente, Puente de Balvanera 
Al Norte, Calle de Balvanera, 
Al Poniente, Plaza de Jesus. 
Al Sur, Parque del Conde. 

—Al Oriente, Puente del Fierro. 
Al Norte, I a de San Ramón. 
Al Poniente, Callejón de las Ratas. 
Al Sur, Calle de Nahuatlato. 

-Al Oriente, Callejón de las Ratas. 
Al Norte, 2a de San Ramón. 
Al Poniente, Puente de Balvanera. 
Al Sur, Calle de Quesadas. 

—Al Oriente, Calle de Olmedo. 
Al Norte, Parque del Conde. 
Al Poniente, Plazuela de la Paja, 

comprendiendo la manzana dividi-
da por el callejón: 

Al Sur, San José de Gracia. 
- A l Oriente, Callejón de Puesto Nue-

vo. [Teatro Oriente.'] 
Al Norte, Quesadas. 
Al Poniente, Olmedo. 
Al Sur. Calle de Puesto Nuevo. 

Al Oriente. Calle de los Ciegos. 
Al Norte, Calle de Nahuatlato. 
Al Poniente, Callejón de Puesto 

Nuevo. 
Al Sur, Calle de las Gallas. 

Al Oriente, Calle de los Migueles. 
Al Norte, Calle de San José de Gra-

cia, comprendiendo el Callejón sin 
salida. 

Al Poniente, Puente de Jesus. 
Al Sur, Calle del Corazon de Jesus 
-Al Oriente, Callejón del Monton. 
Al Norte, Puesto Nuevo. 
Al Poniente, Calle de los Migueles. 
Al Sur, Calle de la Cruz Verde 
•Al Oriente, Calle de la Quemada. 
A Norte, Calle délas Gallas. 
Al Poniente, Callejón del Monton. 
Al Sur, Calle de Pachito. 

C U A R T E L M A Y O R NUM.* 4. 
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Manzana. 
115 - A l Oriente, Sagrario Colegio de In-

fantes y Calle del Seminario. 
Al Norte, Escalerillas. 
11 Poniente, Empedradillo, Costado 

de Catedral. . . 
Al Sur, Entrada principal de U te 

dral, y Sagrario. (Parroquia.) 
U 6 - A l Oriente, I a del Reloj. 

£ D o -

Al Sur? Calle de las Escalerillas. 
11T Al Oriente, 2 a del Reloj. 
1 A Norte, Calle de la Encarnación. 

1 Poniente, 2a de Santo Dominge, A Sur, Calle de Cordobanes (Tem-
vio —Palacio de Justicia.-Nota-
os públicos.-Colegio de Agentes 

U B ^ o Ä o ä . de Santa Catalina 
de Sena. 

Al Norte, Calle de la Perpetua 
Í l Poniente,^ Plazuela de Santo Do-

a Ä ' C a l l t T ' laE^arnar ion . 
(ìal^ia-Escuda de Derecho) 

119 _ A 1 Oriente, 3a del Reloj-
Al Norte Calle de Cocheras. 
1 P Ä t e , Sepulcros de Santo Do-

mingo. [Escuela, de-Medictna.-] 
Al S u r ? Calle de la Perpetua. 

120.-A1 Oriente ^ Ä r a s . 
i J Ä Ä - s d e S a n t o D o -

mingo. 
Al Sur° Calle de Cocheras. 

1 oí - A l Oriente, Puente de Leghamo 
Í l Norte, Calle de la Pulquería de 

Al Poniente, Sepulcros de Santo Do-
mingo. 

Al Sur , Calle do laa Moras. 

Al Sur, Callejón de las Recogidas, 
hasta la esquina de la 2a del Ras-
tro. 

2? Parte.—Al Oriente, Calle del Ca-
caliuatal ó Espalda del Colegio de 
San Pablo. 

Al Norte, Garrapata. 
Al Poniente, de las Recogidas. 
Al Sur, Callejón del Olivo. 

112.—1» Parte—Al Oriente, Calle del Ca-
cahuatal. comprendiendo ¿1 Calle-
jón de Fernando VII intermedio. 

Al Norte, Callejón del Olivo. _ 
Al Poniente, Ia de las Recogidas. 
Al Sur, Callejón del Matadero. 
2a Parte.—Al Oriente, de las Re-

cogidas. . 
Al Norte, Callejón de las Recogidas. 
Al Poniente, las Recogidas, y Plazue-

la de San Lúeas. {Hospital de 
Sangre. Iglesia de S. Lúeas) 

Al Sur, Callejón del Matadero. 
3a Parte.—Al Oriente, Frente á la 

entrada de las Recogidas. 
Al Norte, Callejón de las Recogidas. 
Al Poniente, Continuación de la 1 

del Rastro. 
Al Sur, Plazuela de San Lucas. 

parte.—Al Oriente, Plazuela del 
Puente del Molino. 

Al Norte, Calzada del Cacahuatal, y 
Callejón del Matadero. (Rastro.) 

Al Poniente, Calle del Puente de b. 
Antonio Abad. 

\1 Sur, la zanja desde el Puente de 
S. Antonio Abad al Puente del 
Molino. „ , _ 

113 - A l Oriente, Plazuela del Puente de 
Molino, Callejón del Topacio y del 
Panteón. . . m 

Al Norte, Parroquia, Colegio y Pla-
zuela de S. Pablo. (Hospital) 

Al Poniente, Calle del Cacahuatal. 
Al Sur, Calzada del Cacahuatal 

1 1 4 - A l Oriente, desde el Puentc del M -
lino y Calzada hasta la Garita de 
la Viga. . , , p 

Al Norte, la zanja que viene delPte 
de S. Antonio Abad al Pte. del 

Al ̂ Poniente, la Calzada de S- Anto-
nio Abad, desde el Puente hasta 
la Garita de la Candelaria (Par-
roquia de Sta. Cruz Acatlán) 

Al Sur, Calzada, « e Garita de 
la Candelaria hasta la de la Viga. 

Manzana 

—11— 
Manzana. 
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122.—Al Oriente, Calle Cerrada de Santa 
Teresa la Antigua. 

Al Norte, Calle de Santa Teresa. 
Al Poniente, Calle del Seminario. 
Al Sur, Arzobispado. 

123.—Al Oriente, del Indio Triste. 
Al Norte, Calle de Santa Teresa la 

Antigua. 
Al Poniente, Cerrada de Santa Tere-

sa, (Iglesia.) 
Al Sur, Calle de la Moneda. 

124.—Al Oriente, Calle de la Academia. 
Al Norte, Santa Inés. 
Al Poniente, Calle del Correo Mayor. 
Al Sur, Parque de la Moneda. 

125.—Al Oriente, I a de Yanegas. 
Al Norte, Callejon del Amor de 

Dios. 
Al Poniente, Calle de la Academia. 

(Escuela de Bellas Artes y Arqui-
tectos.) 

Al Sur, Estampa de Jesus María. 
126.—Al Oriente, 2a de Vanegas. 

Al Norte, Hospicio de S. Nicolás. 
Al Poniente, Callejon de Sta. Inés. 
Al Sur, Amor de Dios. 

127—Al Oriente, Callejon de Sta. Inés. 
Al Norte, Hospicio de S. Nicolás. 
Al Poniente, l a del Indio Triste. A 1 S u r ' C a l l e d e S a n t a I n é s -

128—Al Oriente, 3? de Yanegas. 
Al Norte, Calle de Chavarría. 
Al Poniente, 2a del Indio Triste. 
A 1 Sur> Hospicio de San Nicolás. 

129—A Oriente, 2* del Indio Triste. 
Al Norte, Calle de Montealegre. 
Al Poniente, Ia del Reloj. 

i ™ ®ur ' S a D t a T e r e s a la Antigua. 
130. Al Oriente, Plazuela de Loreto. 

Al Norte, Montepío Viejo. 
Al Poniente, S. Pedro y S. Pablo. 
Al Sur, Chavarría. 

131—Al Oriente, S. Pedro y S. Pablo. 
Al Norte, San Ildefonso. (Escuela 

Preparatoria.) 
Al Poniente, 2a del Reloj. 
Al Sur, Montealegre. 

Manzana. 

132—Al Oriente, Calle de las Inditas. 
Al Norte, Puente del Cuerva. 
Al Poniente, Puente de San Pedro y 

San Pablo. 
Al Sur, Montepío Viejo. (Iglesia.) 

133.—Al Oriente, Puente de San Pedro v 
San Pablo. 

Al Norte, Cerbatana. 
Al Poniente, Santa Catalina de Sena. 

(Iglesia) 
Al Sur, Calle de San Ildefonso. 

134—Al Oriente, Puente de San Pedro y 
San Pablo. 

Al Norte, Chiconautla. 
Al Poniente, 3a del Reloj. 
Al Sur, Calle de la Cerbatana, 

135—Al Oriente, Cuadrante de San Se-
bastian. 

Al Norte, Calle de San Sebastian. 
(.Parroquia.) 

Al Poniente, Callejón de Girón. 
Al Sur, Puente del Cuervo. 

136—Al Oriente, Callejo n de Girón, 
Al Norte, Puente de San Sebastian. 
Al Poniente, Calle del Cármen. 
Al Sur, Puente del Cuervo. 

137—Al Oriente, Calle del Cármen. 
Al Norte, Calle de Arsinas. 
Al Poniente, 4?- del Reloj. 
Al Sur, de Chiconautla. 

138—Al Oriente, Puente del Cármen. 
Al Norte, del Apartado. ( Casa de 

Moneda.) 
Al Poniente, Puente de Leguízamo. 
Al Sur, Calle de Arsinas. 

139.—Ia Parte—Al Oriente, Plazuela de S. 
Sebastian y Callej on de Canteri-
tos, hasta el Puente. 

Al Norte, Acequia, continuación de 
la atargea de la Calle del Aparta-
do. 

Al Poniente, Puente del Cármen. 
Al Sur, Calle de S. Sebastian. 
2a Parte.—Lo que era el Convento 

del Cármen, sirviendo de límite 
al Poniente el Callejón del Muer-
to y Plaza del Cármen. (Iglesia.) 

Cuartel menor número 15. 
Manzana, 

140.—Al Oriente, 5a del Reloj. 
Al Norte, Cuadrante de Santa Cata-

taría» Mártir. 

Manzana. 

Al Poniente, Puente de Santo Do-
mingo. 

Al Sur, Calle de Celaya. 

Maazana, 
-13—» 

Manzana. 

141.—Al Oriente, 6* del Reloj. 
Al Norte, Calle de los Parados. 
Al Poniente, I a de Santa Catarina. 

Mártir. (Parroquia.) 
Al Sur, Cuadrante de Santa Cata-

rina Mártir. 
142.—Al Oriente, Calle de Zapateros. 

Al Norte, Calle de Tenespa. 
Al Poniente, 2a de Santa Catarina 

Mártir. 
Al Sur, Calle de Parados. 

143—Al Oriente, 7» del Reloj. 
Al Norte, Callejón y Zanja que vie-

ne del Puente de Tezontlale. 
Al Poniente, 3a de Santa Catarina. 
Al Sur, Calle de Tenespa, con el ca-

llejón intermedio. 

144.—Al Oriente, Puente Blanco hasta el 
Callejón del Tepozan. 

Al Norte, Callejón del Tepozan. 
Al Poniente, I a del Puente de Te-

zontlale. 
Al Sur, Callejón 6 zanja del mismo 

Puente de Tezontlale al Blanco. 
145—Al Oriente, 2a del Puente Blanco. 

Al Norte, Callejón del Estanquillo. 
Al Poniente, 2S de Tezontlale y ea-

lle de Santa Ana. 
Al Sur, Callejón del Tepozan. 

146.—Al Oriente, Plazuela de Tepito. 
Al Norte, Zanja que viene de Santa 

Ana al Puente de Chirivitos. 
Al Poniente, Real de Santa Ana. 
Al Sur, Callejón del Estanquillo. 

Cuartel menor número 16. 

Manzana. 

1 4 7 . — p a r t e — A l Oriente, Puente de 
Chirivitos. 

Al Norte, Callejón de Rivera, 
Al Poniente, Calle del Puente de 

Santa Ana, 
Al Sur, Zanja que viene del Puente 

de Santa Ana, al Puente de Chi-
rivitos. 

2a Parte.—Al Oriente, Plazuela de la 
Concepción Tequisquepa. 

Al Norte, Plazuela de la Tequisque-
pa y callejón de Peralvillo. 

Al Poniente, Calle de la Garita. 
Al Sur, Callejón de Rivera. 
3a Parte.—Todas las pequeñas casas 

que forman el barrio de la Con-
cepción Tequisquepa. 

Al Poniente, la calle de Peralvillo 
hasta la Garita. 

Al Sur, Callejón de Peralvillo. 
4a Parte—Al Oriente, Zanja que 

desagua detras del Cármen, limi-
tando por este rumbo y el Sur, el 
barrio de Tepito, siguiendo esta 
zanja hasta el puente de Chirivi-
tos. 

Al Poniente, desde el Puente de 

Manzana. 

Chirivitos hasta el Puente Blanco. 
Al Sur, Zanja que viene del Puente 

Blanco á desaguar detras del Cár-
men. 

148.—Al Oriente, Callejón del Muerto y 
Espalda de la 7a del Reloj, com-
prendiendo el Callejón de Vázquez 
intermedio. 

Al Norte, Zanja que viene del Puen* 
te Blanco á desaguar detras del 
Cármen. 

Al Poniente, 7 a del Reloj, Zapateras 
y 6* del Reloj, comprendiendo los 
callejones de Vázquez y Escrito-
rio. 

Al Sur, Callejón de las Golosas. 
149—I a Parte'—Al Oriente, Plazuela del 

Cármen. 
Al Norte, Callejón de las Golosas. 
Al Poniente, 5a del Reloj. 
Al Sur, Callejón del Padre Lecuona. 
2a Parte.—Al Oriente, Plazuela del 

Cármen. 
Al Norte, Callejón del Padre Le-

cuona. 
Al Poniente, 5a del Reloj. 
Al Sur, Calle del Apartado. 



C U A R T E L M A Y O R N U M . 6. 

C o m p r e n d e c a s t r o m e n o r e s . — M E N O R NUMERO 17. 

Manzana. 

150.—Al Oriente, Albóndiga. 
Al Norte, Calle de la M a c h i n c u e p a , 
A Poniente, Calle de Jesús María 
Al Sur, Puente de la Leña 

l o l — A l Oriente, Puente de Solano 
Al Norte, Calle de la Alearía 
Al Poniente, Calle de la Alhóndiga. 

IKO A ^ C a n a l d e l a Acequia. 152. Al Oriente, Calle de Roldan 
Al Norte, Puente de la Leña. 
Al Poniente, Callejón de Santa EH-

gema. 

i w 1
A1

1
írur> P u e n t e d e Merced. 

153.-1« P a r t e - A l Oriente, Callejón de 
banta .Mgenia. 

Al Norte, Puente de la Leña. ' 
Al Poniente, Puente de Jesús Ma-

ría. 
Al Sur, Puente de la Merced. (Ni-

ños expósitos.) 
2^ Parte.-—Al ^ Oriente. Callejón de 

ban Miguekto. 
Al Norte, Plaza de las Atarazanas, 

comprendiendo la nueva Calle del 
Consuelo. 

Al Poniente, Estampa de la Merced. 
Al bur, Puerta Falsa de la Merced 

comprendiendo la Calle del Con-
suelo. 

Manzana. 

154.—Al Oriente, Embarcadero. 
Al Norte, Puerta falsa de la Merced. 
A Poniente, Callejon de Talavera. 
Al Sur, Puente Colorado 

155.-1» Parte. Al Oriente, Callejon de 
ialavera. 

Al Norte, Puerta falsa de la Merced 
Al Poniente, Puente del Fierro 
Al Sur, Calle de Chaneque. 
2a Parte—Al Oriente, Embarcade-

ro. 
Al Norte, Puente Colorado. 
Al Poniente, Callejon de la Danza, 
Al bur, Puente Blanquillo. 

156—Al Oriente, Callejon de la Danza 
Al Norte, Calle de Chaneque. 
Al Poniente, Calle de los Ciegos 
Al Sur, Calle de Jurada ° 

157—1« Parte.—Al Oriente, Embarcade-
ro. 

Al Norte, Puente Blanquillo. 
•Al Poniente, Plazuela de Juan José 

Baz. 
Al Sur, Puente de Curtidores. 
2» Parte—Al Oriente, Plazuela de 

Juan José Baz. 
Al Norte, Calle de Jurado. 
Al Poniente, Calle de la Quemada. 
Al bur, Calle de Manito. 

Cuartel menor número 18, 

Manzana. 

1 5 8 - A 1 Oriente, Callejón de Limón. 
Al Norte Calle de la Soledad de 

Santa Cruz y Puente de Solano 
comprendiendo el callejón de 2 
Lecheras ó Dorado. 

Al Poniente, Alhdndiga. 
Al bur, Pulquería de Palacio, con el 

caüejon de San Simón de R o ^ y 

r . t - J f ' í a S t a l a equina del 
i s a A 1 X a í l e j o n d e L i m o » -

í N o r t f r ? 2 ^ d d María, f ¿ o r t e> Callejón de Rojas 
Al Poniente, el mismo. 

i«n Calle del Ave María 
160. Al Oriente Callejón del Marquesote. 

Al Norte, Calle del Ave María y 

Manzana. 

Pulquería de Palacio, con el calle-
jón sin salida. 

Al Poniente, Callejón de la Pulque-
ría de Palacio. 

i n ü 2° d o Manzanares. ( Capilla.) 
101—Al Oriente, Callejón de la Pulquería 

de Palacio. 
Al Norte, la misma. 
Al Poniente, Calle de Roldan, 

ico £ur> de Manzanares. 
? ! 2 n e n t e ' C a l l e j ° n d e Susanillo. 
Al Norte, 1» y 2a de Manzanares 

comprendiendo los Callejones de 
Manzanares, Pita Azul, y el que 
sale á la Plazuela de Pacheco 

Al Poniente, Callejón de Veas. 

Cuartel menor número 19. 

Mauzana. 

1 6 6 __la Parte, Soledad de Santa Cruz, pol-
los cuatro vientos. (Parroquia.) 

2a parte.—Al Oriente, Plazuela de 
la Soledad de Santa Cruz. 

Al Norte, Calle de la Soledad. 
Al Poniente, Callejón de Limón. 
Al Sur, Plazuela. 
3* Parte.—Al Oriente, Puente del 

Rosario. 
Al Norte, Cuadrante y Plazuela. 
Al Poniente, Plazuela del Ave Ma-

ría, Calle del Marquesote y Calle-
ion de Solis. . 

Al Sur, la Alamedita y callejones in-
termedios. . , 

4a parte—Al Oriente, Plazuela de 
la Candelaria. 

Al Norte, Alamedita, 
Al Poniente, Susanillo. 
Al Sur Callejón de Zavala. 
^ P a r t e - A l Oriente, Callejón de 

Cocolmeca, siguiendo la parte bur 
el callejón de S. Gerónimo que va a 
la Estampa de la Palma, compren-
diéndose ésta. 

Al Norte, Callejón de Zavala. 
1 Poniente, Callejón de A b o n e -

ros, Callejón de aVivorite, baste 
la esquina que da vuelta al Calle-
ion de Titiriteros: este Callejón, la 
parte donde está situada la Par-
roquia de Sto. Tomás la Palma, 
y Callejón de la Palma 

Al Sur, Callejón de los Carretones, 
hasta la esquina de la Estampa de 

6a^Parte—Al Oriente, Callejón de 
Armazoneros. 

1 

Manzana. 

Al Norte, Plazuela de Palomares. 
Al Poniente, Calle de Pacheco. 
Al Sur, Callejón de Vivoritas. 

Parte—Al Oriente, Callejón de 
Titiriteros. 

Al Norte, Callejón de. Vivoritas. 
Al Poniente, Callejón de Pacheco. 
Al Sur, Plazuela de la Palma. 

i(37 Parte—Al Oriente, desde el Pte. 
de la Pulquería del Jacalón, basta 
la esquina del Callejón de los Ro-
bles. 

Al Norte, Pulquería del Jacalón y 
Plazuela de S. Lázaro. 

Al Poniente, Puente del Rosario. _ 
Al Sur, Plazuela de la Candelaria, 

Puente del Rosario y Callejón de 
los Robles, comprendiendo el Ca-
llejón sin salida que divide la pe-
queña manzana del Puente del 
Rosario de la en que está situada 
la Capilla de la Candelaria. 

2a parte—Al Oriente, Garita de S. 
Lázaro y un camino de Ronda que 
va de esta Garita á la de la Coyuya, 

Al Norte, desde la Garita de S. Lá-
zaro al Puente de la Pulquería del 
Jacalón. . 

Al Poniente y Sur, Barrio de b. Je-
rónimo. (Capilla.) 

3 a P a r t e — A l Oriente, camino de 
Ronda que va de la Garita de S. 
Lázaro á \ú de la Coyuya. 

Al Norte, Calle de los Robles. 
Al Poniente, CaUejon sin nombre que 

va á dar á una zanja. 
| Al Sur, Zanja. 

Manzana. 
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Al Sur, Callejón, Plaza de Pacheco 
y Plazuela de Palomares. 

163. ia parte—Al Oriente, Callejón de 
Veas. 

Al Norte, Ia de Manzanares. 
Al Poniente, Callejon de S. Miguel. 
Al Sur, Puente de Santiaguito. 
2* Parte—Al Oriente, Plazuela de 

Pacheco. 
Al Norte, Callejón de Pacheco. 
Al Poniente, Callejon de Grosso. 
Al Sur, Callejón de Urueña. 

164—1* Parte—Al Oriente, Callejon de 
Grosso. 

Al Norte, Puente de Santiaguito. 
Al Poniente, Embarcadero. 
Al Sur, Puente Cobrado. 
2a parte—Al Oriente, Calle de Pa-

checo. 

Al Norte, Callejón de Urueña. 
Al Poniente, Callejon de Trapana, 
Al Sur, Callejón de López. 

165—I a Parte—Al Oriente, Callejón de 
Trapana, 

Al Norte, Puente Colorado. 
Al Poniente, Embarcadéro. 
Al Sur, Puente Blanquillo. 
2a Parte—Al Oriente, 2«? Callejon 

de Pacheco. 
Al Norte, Callejon de López. 
Al Poniente, 3a de Santo Tomás. 
Al Sur, Calle de la Palma. 
3* Parte—Al Oriente, 3a de Santo 

Tomás. 
Al Norte, Puente Blanquillo. 
Al Poniente, Embarcadero. 
Al Sur, Puente de Curtidores. 
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Como anexo á este Cuartel, se com-
prenderá: al Oriente, desde el Ran-
cho del Sauz, Peñón de los Baños, 
con las pequeñas casas que lo com-
ponen, hasta una estación fija que 
se encuentra frente del Cerro del 
Peñón, situada en el camino de 
Puebla: por el Norte, desde el 

Sancho del Sauz, siguiendo la 
zanja de desagüe hasta la compuer-
ta de San Lázaro; al Poniente la 
Compuerta, y al Sur, la casa ante-
rior á la del Peaje; el Peaje y 
Rancho de Santa Cruz, siguiendo 
el camino de Puebla hasta la esta-
ción ó monumento dicho antes. 

Cuartel menor número 20, 
Manzana. 

1 6 8 . — 1 « Parte—Al Oriente, Calle de Mu-
ñoz. 

Al Norte, Calle de Manito. 
Al Poniente, Calle de Cuevas. 
Al Sur, Parroquia de San Pablo. 

Olvido ^ Oriente, Callejón del 

Al Norte, Puente de Curtidores. 
Al Poniente, Calle de Muñoz. 
Al Sur, Calle de la Higuera. 
3a Parte, Al Oriente, Calle de Santa 

-Barbara. 
Al Norte, Calle de la Higuera. 
-A Poniente, Calle del Panteon. 

i «o u ,» r ' P u e n t e d e San Pablo. 
1 6 9 - 1 , Parte. Al Oriente, Callejón de 

Santa Bárbara. 
Al Norte, Puente de San Pablo. 
A Poniente, Callejon del Topacio. 
Al feur, Plazuela del Puente de San-

to Tomás. 
P a r ; e — A 1 Oriente, Compuerta, de 
Santo Tomás. 

Al Norte Plazuela del Puente de 
Santo Tomás. 

Al Poniente, Plazuela del Puente de 
•Molino. 

£!$U r> P u e n t e del Molino. 
3? P a r t e - A l Oriente, 2» de Santo 

to Tomás. 
Al Norte, Puente de Curtidores. 

Calle de Santa Bárbara. 
¿ V I " ' » Jel Puente de S. Pablo. 

A 1bío r f c e ' d d P u e n t e d e S a n P a ~ 

A 1 baraCntC; C a I l e j 0 D d e S a n t a B á r ~ 
A1 Sur Puente de Santo Tomás. 
AI Parte—-Acequia. 

d e Caravito y Calle 

Manzana. 

6a Parte—Al Oriente, Acequia del 
canal de Chalco, hasta el Puente 
ó Compuerta de Santo Tomás. 

Al Norte, la Acequia ó Puente del 
Molino. 

Al Suroeste, la Acequia que limita 
la ca zada d paseo de la Viga, des-
de el Puente del Molino hasta la 
confluencia de la Acequia de este 
1 uente con el canal de Chalco. 

7 Parte—Al Oriente, Acequia has-
ta la Espalda del baño del Es-
pejito. 

Al Norte^ Callejón del Espejito has-
ta el Puente de Garavito y Puen-
te y Compuerta de Santo Tomás 

Al l ómente, Canal de Chalco. hasta 
el Puente de Guerrero. 

Al Sur, Puente de Guerrero, y la 
calle perpendicular á este y á un 
camino de ronda que viene de la 
Garita de la Coyuya á la de la 

o Sa-
P a i ^ — A l Oriente, Camino de 
ronda que viene de la Garita de la 
Coyuya á la de la Viga, hasta la 
calle perpendicular á esta y al 
1 uente de Guerrero. 

Al Norte, la calle dicha hasta encon-
trar el canal de Chalco. 

Al Poniente, el Canal de Chalco y 
calzada de la orilla, hasta el Puen-
te ae Jamaica. 

Al Sur, Puente de Jamaica y la cal-
zada d calle perpendicular á este 
Puente y al camino de ronda que 
viene de la Garita de la Coyuya á 
a de la Viga. En esta zona se 

ñauan comprendidos los barrios de 
la Concepción y Magdalena, 
-Parte. Al Oriente, camino de 

ronda que viene de la Garita déla 
Coyuya a la de la Viga, hasta la 
Calzada ó Calle perpendicular á 
ésta y al Puente de Jamaica. 

W t C a l z a d a a n t e s dicha, hasta e Puente de Jamaica. ' 
Al Fomente, desde el Puente de J a -

maica hasta la garita de la Viga. 

Manzana. 
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Al Sur, Garita de la Viga y ca-
mino de ronda que viene de la 
Garita de la Coyuya 41a dicha 

antes. En esta zona se halla com-
prendido el barrio de la Resurrec-
cion. 

C U A R T E L MAYOR NUM. 0. 
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170.—la Parte—Al Oriente, Calle de Sta. 
Isabel. -

Al Norte, Callejón de Santa Isabel. 
Al Poniente, Calle del Mirador. 
Al Sur, Puente de San Francisco. 
2» parte.—Al Oriente, Calle de Sta. 

Isabel. 
Al Norte. Maríscala. 
Al Poniente, del Mirador. 
Al Sur, Callejón de Santa Isabel. 

171.—Al Oriente, Puente de la Marís-
cala. 

Al Norte, Puente de los Gallos y es-
palda de la Santa Veracruz, com-
prendiendo el Callejón de este 
nombre. 

AI Poniente, Callejón de San Juan 
de Dios que sale á la Plaza de Mo-

A1 Sur, Plaza de Morelos, Par-
roquia de la Sta, Veracruz com-
prendiendo el Callejón de este 
nombre y Calle de la Maríscala. 

172.—Al Oriente, R e j a s d e l a Concepción. 
Al Norte, Puente de Juan Carbone-

A1 Poniente, Callejón del Pinto. 
Al Sur, Puente de los Gallos. 

173.—Al Oriente, Plazuela de Villanal. 
Al Norte, Puente de Villamil. 

Manzana. 
Al Poniente, Plazuela de Juan Car-

bonero. _ , 
Al Sur, Puente de Juan Carbonero, 

i 174— Al Oriente, Puente del Zacate. _ 
' Al Norte, Puente de Santa Mana. 

Al Poniente, Callejón del Raton 
Al Sur Puente y Plazuela de Villa-

mil. (Iglesia.—Colegio de ninas. 
—Hermanas de la Caridad.) 

175.—Al Oriente, Plazuela de Juan Carbo-
nero. _ ,T 

Al Norte, Callejón de San Juan Ne-

A1 S e n t ó , ' C a l l e j ó n de la Chinam-

A1 Sur, Calle de Recabado. 
176 —Al Oriente, Callejón del Pinto. 

Al Norte, Calle de Recabado. 
Al Poniente, Callejón de la Norma. 
Al Sur, Espalda de S. Juan de Dios. 

17 7 Al Oriente, Callejón de la Norma. 
Al Norte, Calle del Garrote. 
Al Poniente, Callejón de Santa Bar-

bara. 
Al Sur, Espalda de S. Juan ele Dios. 

178 . -A l Oriente, Callejón de Santa Bar-
bara. 

Al Norte, Calle del Garrote. 
Al Poniente, Mercado de Guerrero. 
Al Sur, Espalda de S. Juan de Dios. 

Cuartel menor número 22. 

Manzana. 

179 i» Parte.—Al Oriente, Callejón del 

Al Noroeste, Calle de Gómez Parías. 
Al Poniente, Callejón de los Mague-

Al Sur"'Calle de S. Juan Nepomuce-
no y Pihuela de Juan Carbonero. 

2 a pa rte.—Al Oriente y Norte, Pla-
' zuela de Sta. María. (Parroquia.) 

Al Poniente, Callejón de Sta Mana. 
Al Sureste, Calle de Gómez Farias^ 

1 8 0 - 1 * Parte.—Al Oriente Calzada de 
1 S 0 ' Santa María, Puente de las Guer-

ras. Siguiendo este rumbo hasta 
la Garita de Nonoalco. 

Manzana. 
Al Norte, de esta Garita hasta encon-

trar la vía férrea del Ferrocarril 
de Veracruz que pasa por detrás 
de los Angeles. _ 

Al Poniente y Sur, Zanjas de detras 
de los Angeles, Espalda del Pan-
teón de Santa Paula, hasta detrás 
de Santa María. 

Al Sur, Callejón del Pradito, Rinco-
nada y Puente de Santa María. 
Anexo á, esta Manzana se halla el 
barrio de los Angeles. 

2a parte.—Barrios de Nonoalco y 
Atlampa. 

181—Al Oriente, Calle de los Magueyitos. 3 

fiSài 



Cuartel menor número 23. 

Manzana. 

183.—Al Oriente, Calle de S.Diego (Iglesia) 
Al Norte, Rinconada de S. Diego. 
Al Poniente, Espalda de S. Diego. 
Al Sur, Calles de la Ex-acordada. Es-

ta manzana estaba compuesta en 
su mayor parte, por el cx-convento 
de S. Diego, que actualmente se ha-
lla dividido en lotes, teniendo tra-
zadas dos calles, una perpendicu-
lar á la acera del Oriente que se 
llama de Cristóbal Colon y otra pa-
ralela á esta misma acera que se 
liama del Condestable D. Alvaro 
de Luna, no poniendo fraccionada 
la manzana por no estar abiertas 
al público en la fecha, 

184.—Al Oriente, Calle de Soto. 
Al Norte, Mercado de Guerrero y 

Callejón del Toro. 
Al Poniente, Callejón de S. Hipólito. 

Manzana. 

Al Sur, Portillo de S. Diego. 
185—Al Oriente. Plazuela de Morelos. (Igle-

sia.—Hospital.) 
Al Norte, Espalda de San Juan de 

Dios. 
Al Poniente, Calle de Soto. 
Al Sur, Calle de San Juan de Dios. 

186—Al Oriente, Mercado de Guerrero. 
Al Norte, Callejón de la Esmeralda. 
Al Poniente, Callejón de S. Hipólito. 
Al Sur, Callejón del Toro. En la 

que era Plazuela de Madrid, se 
halla el mercado de Guerrero que 
se considera como anexo á esta 
manzana. 

187—Al Oriente, Calle de San Diego. 
Al Norte, San Hipólito. 
Al Poniente, Callejón de Sombre-

reros. 
Al Sur, Rinconada de San Diego. 

i 

Cuartel menor número 24. 

Manzana. Manzana. 
Al Norte, continuación del Callejón 

del Pradito: 
Al Poniente, Callejón de las Moscas. 
Al Sur, Callejón de la Chinampa y 

San Juan Nepomuceno. 
182.—Al Oriente, Callejón de las Mos-

cas. 
Al Norte, Zanjas de detras del Pra-

dito, hasta encontrar la confluen-

cia de estas con las de detrás de 
San Fernando. 

Al Poniente, Zanjas. 
Al Sur, Callejón y Plazuela de Santa 

Clarita, Callejón de la Esmeralda 
Mercado de Guerrero y Callejón' 
del Garrote, comprendiendo el Ca-
llejón y nueva Calle de Illescas, 
intermedios. 

—18— 
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Al Poniente, Garita Juárez. 
Al Sur, Plazuela de Buenavista y 

Puente de Alvarado. 
2» Parte—Al Oriente, Garita Juá-

rez ó del Ferrocarril 
Al Norte, Calzada deS. Fernando. 
Al Poniente. Zanja. 
Al Sui-, Garita de San Cosme y Bue-

navista. 
191—Al Oriente, Calle del Paseo Nuevo. 

[Plaza de Toros. ] 
Al Norte, Pte. de Alvarado y Bueña-

vista hasta la garita de S. Cosme. 
Al I oniente, Zanja. 
Al Sur, Camino de fierro de Tacubaya 

hasta donde da vuelta la estación. 

188—Al Oriente, Espalday Rinconada de S 
Diego y Callejon de Sombrereros. 

Al Norte, Calle de San Hipólito 
A Poniente, Calle del Paseo Nuevo 
Al Sur, Calle de Patoni. 

189—Al Oriente, del Callejon de San Hi-
pólito á Santa Clarita. 

Al Norte, Espalda de San Hipólito 
hasta San Fernando. 

Al Poniente, Calle y Paseo de Guer-
ra0- (¡.Iglesia y Panteon.) 

iqil f Sf fa l ledeS.Hipól i to . (Hosta l . ) 
190.-1» Parte. Al Oriente, Calle y Paseo 

de (luerrero. 
Al Norte, Calle del Ferrocarril de 

Veracruz. 
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Cuartel menor número 25. 

I Manzana. Manzana. 

192. Al Oriente, Zanja del Costado de la 
antigua Garita de San Cosme. 

Al Norte, Calle de la Violeta. 
Al Poniente, 1* Calle de Sta. María | 

de la Rivera. 
Al Sur, I a Calle de la Rivera de S-

Cosme. 
193—Al Oriente, I a Calle de Santa María 

de la Rivera. 
Al Norte, I a de la Violeta, Colonia 

de los Barrosos, y 1? de la Mag-
nolia. 

Al Poniente, Dique de Circunvala-
ción sobre el rio del Consulado. 

Al Sur, 2a de la Rivera de S. Cosme. | 
194 _ l » parte—Al Oriente, 2a del Encino. 

Al Norte, 3a, 4a, 5a y 6a de la Mag-
nolia, comprendiendo la 2a del Ala-
mo, 2^ del Chiopo y 2? del Pino, 
intermedias. 

Al Poniente, 2* Calle de Santa María 
de la Rivera. i 

Al Sur, 2a, 3a y4 a dé la \ioleta 
comprendiendo la 2a del Pino, 2* 
del Chiopo y 2a del Alamo inter-
medias. I 

2a Parte.—Al Oriente, 2* de Santa 
María de la Rivera. 

Al Norte, 2* de la Magnolia. 
Al Poniente, I a del Ciprés. 
Al Sur, 1* de la Violeta. 

195.—-1* Parte—Al Oriente, 3* del En-

A1 Norte, 6a, 7», 8^.y 9" de la,Mos-
queta, comprendiendo la d de 
Alamo, 3? del Chiopo y 3* del 
Pino intermedias. I 

Al Poniente, 3a de Santa María de 
la Rivera. 

Al Sur 3* 4?-, 5- y 0a de la Magno-
Ua, comprendiendo la ^ del Pino, 
3? del Chiopo y 3a del Alamo in-
termedias. 1 

2* Parte—Al Oriente, de Santa 
María de la Rivera. 

AlNorte,5a ,4a3* 2*yl de laMo-
queta, comprendiendo la 2 'delCi-
prés, I a del Naranjo, I a del Sabi-
no y I a del Fresno, intermedias. 

Al Poniente, Dique de circunvalación. | 
Al Sur. Calles de la Magnolia, com-
* prendiendo las calles intermedias, 

que son Ia del Fresno, l^del Sa-
bino, I a del Naranjo, y 2» del Ci-

196 —Al Oriente, 4* y 5 a del Encino, si-

guiendo la Zanja de la Calzada 
Pedreguera, hasta encontrar el to-
so de fa Garita de Nonoalco. 

Al Norte, Zanja de la Calzada de la 
antigua Escuela de Artes hasta e 
ángulo formado por las Calles del 
Ciprés y la Calzada dicha, com-
prendiendo todas las Calles inter-
medias. , , , 

Al Poniente, 6*, 5», y 4*, del Ciprés, 
1 comprendiendo los lugares destina-

dos para Mercado y Alameda en 
esta Colonia. 

Al Sur, 5a, 6*,7* 8 a y 9* délaMos-
queta, comprendiendo la 4a de bta. 
María de la Rivera, las del Pino 
las del Chiopo, del Alamo y del 
Fresno, intermedias. 

197 Parte.—Al Oriente 4», 5* y 6 
del Ciprés, comprendiendo las Oa-

I lies de la Camelia, del Jazmín y 
de la Rosa, intermedias. 

Al Norte, Zanja de la Calzada de la 
antigua Escuela de Artes, hasta el 
Puente de los Gallos, comprendien-
do las Calles intermedias. 

Al Poniente, Dique de circunvalación, 
comprendiendo las Calles de la Ro-
sa, del Jazmin y de la Camelia, in-
termedias. 

Al Sur, 1», 2a 3? y 4a de la Mos-
I queta, comprendiendo las Calles 

del Olivo, Fresno, Sabino y Na-
ranjo, intermedias. 

2« p a r t e—La forma el barrí© de los 
Gallos y Tlatilco. 

19« _ \ 1 Oriente. Desde el Puente de ban-
I ' " to Tomás, siguiendo el Dique has-

ta el Puente de los Gallos. 
Al Norte, Barrio de Sau José y Es-

cuela de Artes. 
Al l'oniente, Calzada particular de 

Agricultura. . 
Al sSr, Calzada de San Antonio de 

las Huertas, sin comprenderse el 
Colegio de Agricultura. 

2a parte.—La forma el barrio de b. 
Salvador. . 

199 — \ 1 Oriente, Desde la esquina de la 1 
de la Rivera, siguiendo la vía ter-
rea de San Cosme hasta la Garita 
Pueblita ó del Calvario. 

\ \ Norte, 1? Rivera de San Cosme. 
Al Poniente, I a Calle de San Cosme. 
Al Sur, Calzada del Calvario. 

200 —Al Oriente, Desdo la Garita del Cal, 
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vario ó Pueblita, siguiendo la vía 
ferrea de Tacubaya hasta el ángu-
lo formado por esta vía y la Calza-
da de la Hacienda de la Teja, 
comprendiéndose la calle de las 
Artes y una Calzada intermedias. 

Al Norte, Calzada del Calvario. 
Al Poniente, Calzada de la Garita 

Pueblita «5 del Calvario, compren-
diéndose la Calle de las Artes y la 
Calzada, intermedias. 

Al Sur, Calzada de la Hacienda de 
la Teja. 

201.—Al Oriente, 1» Calle de San Cosme. 
[Iglesia.'] 

Al Norte, 2" de la Rivera de S. Cos-
me, hasta frente á la Garita. 

Al Poniente. Calzada de la Verónica 
hasta el ángulo formado por esta 
Calzada y la del Rancho de Casa 
Blanca. 

Al Sur, Calzada del Rancho de Casa 
Blanca, siguiendo sus accidentes 
hasta encontrar la del Rancho de 
San Rafael. En esta manzana es-
tán comprendidos los Ranchos de 

9ao A C a S a E l a n c a y S- Rafael-
Al Oriente, Calzada de la Garita Pue-

blita ó del Calvario, comprendién-
dose la Calle de las Artes y la 
Calzada, intermedias. 

Al Norte, Calzada de San Rafael, 
comprendiéndose la Calle de los 
Arquitectos. 

Al Poniente, Calzada del Rancho de 
Casa Blanca, siguiendo rectamente 
hasta encontrar la de la Teja, com-
prendiéndose la Calle de las Artes 
y la Calzada intermedias. 

Al Sur, Calzada de la Teja. 

Manzana. 

203.—Al Oriente, Vía ferrea de Tacubaya 
desde el ángulo formado por esta 
y la del Ferrocarril de Tlalpam, 
hasta el formado por la primera y 
la Calzada de la Teja: al Norte la 
Calzada de la Teja, hasta enfrente 
de la de Casa Blanca, situada al 
rumbo indicado. 

Al Poniente, Calzada de la Verónica 
hasta el Arco Chato, siguiendo del 
Arco Chato la Calzada de Chapul-
tepee hasta encontrar la vía ferrea 
de Tlalpam. 

Al Sur, Vía ferrea de Tlalpam y an-
tigua Calzada de Chapultepec has-
ta la confluencia de la vía dicha y 
la de Tacubaya. Se comprende el 
Pueblo de S. Miguel Chapultepec 
y la Hacienda de la Teja. 

204.—Al Oriente, Calzada de frente á Cha-
pultepec. 

Al Norte, Calzada de Anzures. 
Al Poniente. Molino del Rey, com-

prendiéndose Casa-Mata. 
Al Sur, Calzada del Molino del Rey, 

comprendiéndose el Rancho de la 
Hormiga, la Alberca y la Estación 
del Ferrocarril de Tlalpam. 

205.—Al Oriente, Desde el Arco Chato 
hasta el Panteón de los ingleses. 

Al Norte, Del Panteón de los ingles 
ses siguiendo la Calzada de San 
Antonio de las Huertas hasta los 
Tepetates. 

Al Poniente, Terrenos sembrados de 
la Hacienda de los Morales. 

Al Sur, Calzada de Anzures. El 
Rancho de Anzures y todo lo com-
prendido en esta zona pertenece á 
esta manzana. 

CUARTEL MAYOR N, 7. 
Comprende cuatro menores.—MEiVOR NUMERO 16. 
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206- -A Oriente, l a de la Santísima. 
A Norte, Calle de la Santísima. 
A Poniente, 1» de Vanegas. 

9 í W f Sur, de la Machincuepa. 
2 0 7 . - A Oriente 2* de la Santísima. 

A P« \ P l a o T I a d e l a Santísima, 
f de Vanegas. 
A Sur, Calle déla Santísima. 
Al Oriente, 3 ' de la Santísima 

Manzana. 

Al Norte, Estampa de Santa Teresa 
la Nueva. 

Al Poniente, 3» de Vanegas. 
A 1 S u r ' P l a Z u e l a d e , a Santísima. 

-08—Al Oriente, Espalda de Santa Teresa 
la Nueva. 

Al Norte, de la Verónica. 
Al Poniente, Plazuela de Loreto. 

(Iglesia.) 

Manzana. 
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A1 Sur.Sta. Teresa la Nueva. 
209—Al Oriente, Callejón del Armado. 

Al Norte, de los Plantados. 
Al Poniente, Calle de las Inditas. 
Al Sur, de la Verónica. • 

210—Al Oriente, Callejón de Mugiro. 
Al Norte, Calle de la Beata. 
Al Poniente, Cuadrante de ban be-

bastían. 
Al Sur, Calle de los Plantados. 

211 - A l Oriente, Callejón de Juanico, cer-
rado, sirviendo de límite 4 este 
rumbo la zanja que viene por de-
trás del Carmen, hasta la confluen-
cia de esta y la que viene del 
Puente de Cantaritos. 

Al Norte, Callejón de Cantaritos. 
Al Poniente, Callejón de Cantaritos. 

Plazuela de San Sebastian por to-
dos sus rumbos, Callejón de Mu-
o-iro y C a l l e j ó n del Armado, com-
prendiendo el de Lecumberri, in-
termedio. 

Al Sur, el Mónstruo. 

Manzana. 
212 - A l Oriente, Callejón de Pajaritos. 

Al Norte, Calle déla Cadena. 
Al Poniente, de la Santísima. , 
Al Sur, Calle de la Alegría. 

213. -Al Oriente, de las Moscas. 
M Norte de las Maravillas. 
Al Poniente, 2» de la Santísima. 

(Iglesia.) 
Al Sur, de la Cadena. 

2 1 4 - 1 * Parte.—Al Oriente, 2 a de las Mos-

A1 Norte, I a de Mixcalco. _ 
Al Poniere, 3* de la Santísima. 
Al Sur, C a l l e d e las Maravillas. 

parte.—Al Oriente, Calle de la 
Tecomaraña. 

Al Norte 2a de la Verónica. 
Al Poniente, Espalda de Santa Teresa. 
Al Sur l 1 de Mixcalco. 
3a Parte —Al Oriente, del Móns-

truo. 
Al Norte, el mismo. 
Al Poniente, Calle de Armado. 
Al Sur, 2» de la Verónica. 

Cuartel menor número 27. 
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215 - A l Oriente, Callejón de San Marcos. 
Al Norte, Siete Príncipes. 
Al Poniente, de Pajaritos. 
Al Sur, Puente Solano. 

216 —Al Oriente, C a l l e j ó n de Pacheco. 
Al Norte, de Andalecio-
Al Poniente, 1» de las Moscas. 
Al Sur Siete Príncipes. 

2 l ^ _ í l O ¿ n t e , P i a r l a de Mixcalco. 

i l S n ^ M o s c a s . 

2 1 3 - 1 ! ^ f e » ^ 2 1 Al Norte, 3* de la Verónica. 
Al Poniente, Tecomaraña. 
Al Sur 2* de Mixcalco. 

219 —Al Oriente, 1er Callejón del Coyote. 
2 A Norte, Calle de las Estacas 

11 Poniente, Calle del Monstruo. 
A1 gur 3* de la Verónica. 

Manzana. 

Al Poniente, Callejones de Juanico 

Al Sur,yCalle de las Estacas y de S. 
Antonio Tomatlán. 

2 2 1 - A l Oriente, Callejón de S ^ Cruz y 
Basurero, comprendiendo la Calle 
de la Escobillería. Al Norte Pte.de S.Lázaro y Mixcalco. 

Al Poniente, Callejones de S. Márcos 
v Pacheco. 

Al Sur Soledad de Santa Cruz. 
222.—Al Oriente, Potreros de a Espalda 

de San Antonio Tomatlán. 
Al Norte, Potreros hasta k zanja del 

Puente de San Antonio Tomatlán 
v Calle de este nombre. 

Al Poniente, Callejón de las Lagar-
tijas v Plazuela de Mixcalco. 

Al Sur, Plazuela de Mixcalco y Puen-
te de San Lázaro. 

Está comprendida la Capilla de 
San Antonio Tomatlánylasrm-
nas de lo que fué Hospital ó Igle-
sia de San Lázaro. 

Cuartel menor número 28. 

Manzana. 

2 2 3 . - A 1 Oriente, Calle del Puente de San-

UNortTCallejon del Tecpan, com-
prendiendo la pequeña manzana 
separada por este Callejon. 

Manzana. 

Al Poniente, Tecpan de Santiago, 
comprendiendo la manzana dicha. 

Al Suri te , C a l l e R e a l d e S a n t i a g o . 

224.—-Al Oriente, Calle de la Garita. 
1 Al Norte, Callejon de Solito. 
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Manzana. 

234.-
Manzana. 

240, 

-Al Oriente Santa Brígida. (Iglesia.) i 2 3 9 . -
Al Norte, Puente de S. Francisco ' 
Al Poniente, Calle de López. 

oo- ÜJ?Ur> d e , a independencia. 
235. Al Oriente, Calle de S. Juan de Letran. 

Al JN orte. 2* de la Independencia. 
Al Poniente, Calle de López 

oor H ®ur ' C a l l e d e l o s Rebeldes, 
¿db.—Al Oriente, Hospital Beal. 

Al Norte, Rebeldes. 
Al Poniente, Puente del Santísimo. 
Al Sur, Victoria. 

237.—Al Oriente, 1» de San Juan. 
Al Norte, Calle de Victoria. 
Al Poniente, Callejón de la Teja. 

00Q , ®ur> C a l l^, d o l a Escondida. 
238. Al Oriente, Callejón de la Teja. 

A Norte, Calle de Victoria. 
A l W p f ' ? u a d r a n t e d e S.José. 243 . -Sur> Plazuela de San Juan. 

Al Oriente, 2» de San Juan. 
Al Norte, Calle de la Escondida. 
A Poniente, Plazuela de S. Juan. 
Al Sur, Calle del Puente de Pereció 

2 4 1 . -

242.— 

-Al Oriente, 3a de San Juan. 
Al Norte, Puente de Peredo 
Al Poniente, Plazuela de San Juan 

y Callejón de Camarones. 
Al Sur, 1* de las Delicias. 
A Oriente, Tecpan de San Juan 
Al Norte, 1« de las Delicias. 
Al Poniente, Callejón de Aranda. 
Al Sur, I a del Salto del Agua. 
Al Oriente, Calle del Salto del Agua. 
A Norte, I a del Salto del Agua 

V í 0 n i e " t e > C a I l e j ° n d e Pajaritos. 
Al Sur, Callejón de Nava. 
Al Oriente, Calle del Niño Perdido 

y tallejon de Pajaritos, 

Cuartel menor número 29. 
Manzana. 

Manzana. 

228.—Al Oriente, 2a Calle de Comonfort. 
Al Norte, 2a Calle del Ferrocarril. 
Al Poniente, Calle de los Talleres. 
Al Sur, Callejón del Ferrocarril. 

-Al Oriente, Puente del Clérigo. 
Al Norte, Callejon del Ferrocarril. 
Al Poniente, Puente de las Guerras. 
Al Sur, Callejon del Carrizo de Sta. 

María. 
-Al Oriente, Calle de los Talleres. 
Al Norte, Callejon del Ferrocarril. 
Al Poniente, Calzada del Puente de 

las Guerras. 
Al Sur, Callejon del Ferrocarril, 

«ol. A Oriente, Puente de los Tecolotes. 
Al Norte, Alameda de Santiago 
Al Poniente, Calle de los Artesanos. 
Al Sur, 2a Calle del Ferrocarril. 

229.-

230.-

232.—Al Oriente, Calle de los Artesanos 
Al Norte, Plazuela de Santiago. 
Al Poniente, Calle de Santiago. 
Al Sur, Calle del Ferrocarril. 

2^3.—A\ Oriente, Santiago, comprendiendo 
el Callejón de Santa Bárbara. 

Al J\ orte, Costado de Santiago. 
Al Poniente, Calle de Santiago. 
Al Sur, Costado de Santiago. [Igle-

sia.—Presidio.-Prisión mili-
i tar.] 
» Todas las pequeñas casas que se 

encuentran al costado Norte y Sur 
de Santiago, la Capilla de S. An-
tonio el Pobre, los barrios de San 
bimon la Santísima y las Salinas, 
que se bailan fuera de la Garita de 
Vallejo, pertenecen á este Cuartel 

Manzana. 

Al Poniente, Tecpan de Santiago. 
Al Sur, Callejón del Tecpan de San-

tiago. 
225.—Al Oriente, Tecpan de Santiago. ( Ca-

sa de corrección y asilo ele huérfa-
no.s.) 

Al Norte, Costado del Tecpan. 
Al Poniente, Callejón del Tecpan. 
Al Sureste, Calle lleal de Santiago. 

Manzana. 
wmg> 
226.—Al Oriente, Calle de Peralvillo 

Al Norte, Callejón de Santiago. 
Al Poniente, Terreno del Ferrocarril 
A l S u r ' Callejón del Solito. 

227.—Al Oriente, Casas de la Garita del 
Pulque y la Garita de Peralvillo. 

Al JNorte, Campo. 
Al Poniente, Espalda de la Garita 
Al Sur, Callejón de Santiago. 

- 2 2 -

Manzana. 

- 2 8 — 
I Manzm. 

Al Norte, Callejón de Nava, I a del 
Salto del Agua y Arcos de Belen. 

Al Poniente, Calzada del Campo Flo-
rido. 

Al Sur, Callejón del Campo Florido. 
244—Al Oriente, Calle del Niño Perdido 

basta la Garita. 

Manzana. 

245.—Al 
Al 
Al 
Al 

246.—Al 
Al 
Al 

Al Norte, Callejón del Campo Flori-
do. Iglesia.—Panteón. 

Al Poniente, Calzada. 
Al Sur, Camino y Zanja que va de la 

garita del Niño Perdido á la Cal-
zada de la Piedad. 

Cuartel menor número 81. 
Manzana. 

Al 
247.—Al 

Al 

Al 
Al 

248.—Al 
Al 

Al 
Al 

249.—Al 
Al 
Al 
Al 

250.—Al 
Al 
Al 
Al 

251.—Al 
Al 
Al 
Al 

Oriente, Calle de López. 
Norte, Calle de la Alameda. 
Poniente, Calle de 67. 
Sur, 3* de la Independencia. 
Oriente, Calle de Lopez. 
Norte, 3» de la Independencia. 
Poniente, Callejon de Dolores com-
prendiendo los Callejones de Salsi-
puedes y délas Damas intermedios. 
Sur, Rebeldes. 
Oriente, Calle do 67. 
Norte, Calle de Corpus-Chnsti, 
comprendiendo el Callejon de Cua-
jomulco y el de Frias intermedios. 
\Mesia] 
Poniente, Calle Nueva. 
Sur 4a de la Independencia. 
Oriente, Callejon de Dolores. 
Norte 4a de la Independencia 
comprendiendo la plazuela que se 
ha convertido en paseo publico. 
Poniente, Calle de Huacalco. 
Sur, Calle de Nuevo México. 
Oriente, Calle Nueva. _ 
Norte, Calle del Calvario. 
Poniente, I a de Revillagigedo. 
Sur, Calle de la Pelota. 
Oriente, Calle de Huacalco. 
Norte, Calle de la Pelota. 
Poniente, 2» de Revülagigedo. 
Sur, Calle de Alconedo. _ 
Oriente, Puente del Santísimo. 
Norte. Nuevo-México. 
Poniente, Guadalupe. 
Sur, Sapo. 

252 —Al Oriente, Calle de Guadalupe. 
Al Norte, de Alconedo. _ 
Al Poniente, 4a de Revillagigedo. 
Al Sur, de las Verdes. 

253.—Al Oriente, y 2* de Revillagigedo. 
Al Norte, Hospicio de pobres. 
Al Poniente, 4a avenida de Humboldt. 
\ \ Sur, I a de la Providencia. 

254.—Al Oriente, 3a de Revillagigeao. 
Al Norte, I a de la Providencia. 
Al Poniente, 3a avenida de Humboldt. 
Al Sur, Calle del PaseoNuevo^ 

255.—Al Oriente, 4a Avenida de Humboldt, 
comprendiendo el callejón de la Es-
palda déla Ex-acordada intermedio. 

Al Norte, Calle de la Ex-acordada. 
Al Poniente, Costado de la Ex-acor-

dada, comprendiendo el Callejón 
de la Espalda intermedio. 

\1 Sur, 2a de la Providencia. 
256 - A l Oriente, Costado de la Ex-acordada. 

Al Norte, Calle de Patoni. 
Al Poniente, Calle de Iturbide. 
Al Sur, 3a de la Providencia. 

257 —Al Oriente, Calle de Iturbide. 
Al Norte, Calle de Patoni. 
Al Poniente, Paseo Nuevo. 
Al Sur, 4- de la Providencia. 

258 —Al Oriente, 3a Avenida Humboldt. 
' Al Norte, 1», 2», 3* y 4» de la Provi-

dencia, comprendiendo las calles 
intermedias. 

4.1 Poniente, Paseo Nuevo. 
Al Sur, Calzada de frente á la Ciu-

dadela. 

Cuartel menor número 82, 
Manzana. 

de Chapultepec y la del camino de 
fierro de Tacubaya. 

Al Norte, Camino de fierro de Tacú 
baya, hasta la Estación, compren-
diendo la Calzada de la Peniten-
ciaría, intermedia. 

Al Poniente, Camino de fierro de Ta-
cubaya, basta la nueva Calzada 
de Chapultepec. 

Al Sureste, Calzada nueva de Cha 
pultepcc. 

Manzana. 

9 6 0 - A l Oriente, Paseo Nuevo desde la 
Garita de Belen, hasta el ángu o 
formado por el Paseo Nuevo y la 
nueva calzada de Chapultepec, 
comprendiendo la calzada que con-
duce á la Alberca Pane y Barios 
Rusos. 

Al Noroeste. Calzada nueva de Ltia-
pultepec, hasta encontrar el cami-
no de fierro de Tacubaya. 

Al Poniente, Camino de fierro de ia-
cubaya hasta donde concurren este 
y el de Tlalpam. 



Mauzana. 
"24— 

Mauzana. 
Al Sur, Calzada antigua de Chapul-

tepecy Ferrocarril deTlalpam has-
ta la Garita de Belen. 

261.—Al Oriente, I a y 2a Avenida de Hum-
boldt. 

Al Norte, Calzada de frente de laCiu-
dadela que conduce al Paseo Nuevo. 

Al Poniente, Paseo Nuevo. 
Al Sureste, Calzada de los Arcos. 

En esta manzana está la Ciudadela 
262.—Al Oriente, Calle de los Reyes. 

Al Norte, Calle de las Mil maravillas. 
Al Poniente, 1a Avenida deHumboldt. 
Al Sur, Calle de los Arcos de Belen 

263.—Al Oriente, i a y 2? del Bosque, com-
prendiendo la Plazuela y Callejon 
de la Candelarita por todos sus 
rumbos. (Capilla.) 

Al Norte, I a Calle del Ayuntamiento. 
Al Poniente, 2a Avenida de Hum-

boldt. 
Al Sur, Calle de las Mil maravillas 

comprendiendo el Callejon de Sta! 
Clarita intermedio. 

264.—Al Oriente, 3* del Bosque. 
Al Norte, Calle del Paseo Nuevo. 

A l Poniente, 2?-Avenida de Humboldt. 
Al Sur, I a del Ayuntamiento. 

265. Al Oriente, 4* Calle Ancha. 
Al Norte, Callejon de los Espantados. 
Al Poniente, Calle de los Reyes. 
Al Sur, Arcos de Belen. 

266.—Al Oriente, Calle de Chiquihuiteras. 
A Norte, 2? Calle de las Delicias. 
Al Poniente, 4* Calle Ancha. 

Sur> Arcos de Belen. 
-67—Al Oriente, 2a de Chiquihuiteras. 

Al Norte, Callejon de S. Antonio, com-
prendiendo el Callejon intermedio 

Al Poniente, 3* Calle Ancha. 

Al Sur, 2a de las Delicias. 
268.—Al Oriente, Callejón de Aranda. 

Al Norte, Calle de las Delicias. 
Al Poniente, Calle de Chiquihuiteras 
Al Sur, ia del Salto del Agua. 

269,—Al Oriente, Callejón de Camarones, 
Al Norte, Plazuela de San Juan. 
Al Poniente, 2a de Chiquihuiteras. 
Al Sur, Calle de las Delicias. 

270— Al Oriente, Cuadrante de San José. 
[Parroquia.'] 

Al Norte, Calle del Sapo con la man-
zana intermedia. 

Al Poniente, Calle Ancha. 
Al Sur, 3 a del Ayuntamiento. 

271—Al Oriente, Calle Ancha. 
Al Norte, de las Verdes. 
Al Poniente, 3 a del Bosque. 
Al Sur, 2 a del Ayuntamiento. 

272—Al Oriente, Mercado Iturbidé. [Igle-
sia.] 

Al Norte, 3?- del Ayuntamiento. 
Al Poniente, 2a Calle Ancha. 
Al Sur, Callejón de San Antonio. En 

la que era plazuela de San Juan, 
se halla el mercado de Iturbidequc 
se considera anexo á esta manzana. 

273.--Al Oriente, 2a Calle Ancha, compren-
diendo el Callejón de'los Peseadi-
tos, intermedio. 

Al Norte, 2» del Ayuntamiento. 
Al Oriente, 2a del Bosque, compren-

diendo el Callejón de los Pescadi-
tos intermedio. 

Al Sur, 1«- Callejón de S. Antonio. 
274—Al Oriente, 3* Calle Ancha, 

Al Norte, 1"- Callejón de S. Antonio. 
Al Poniente, I a del Bosque. 
Al Sur, Callejón de los Espantados. 

Cuartel menor número 33. 
Manzana. 

275.-Al Oriente, Calzada del Campo Florido. 
Al Norte, Calle de los Arcos de Belen 

comprendiendo la Plazuela. [Igle-
sia.] 

Al Poniente, Calzada del Paseo de 
Belen. 

Al Sur, Calzada que viene de la Garita 
' . , Niño Perdido á la de la Piedad. 

Oriente, Calzada de los Paseos de 
Belen. 

Al Norte, Calle de los Arcos de Belen 
comprendiendo la Plazuela de Be-
lén. ( Cárcel.—Juzgados de lo cri-
minal.) 

Al Poniente, Campo Espalda de Belen. 
¿u r Calzada de la garita del Niño 
irerdido, á la Calzada de la Piedad 

Manzana. 

277—Al Oriente, Calzada de la Piedad, 
hasta encontrar la Calzada que lla-
man de Flores, que conduce á la 
hacienda de la Condesa. (Barrio 
de. Momita.) 

Al Norte, desde 1 a Garita de Belen 
hasta el 2o Puente de la Calzada 
de Chapultepec. 

Al Poniente, Camino de fierro de Ta-
cubaya, hasta encontrar la Calzada 
de Flores. 

Al Sur, Calzada de Flores. 
Como anexo á este cuartel se compren-

derá el Panteón de los Franceses 
y el Nuevo que se está construyen-
do y el barrio conocido con el nom-
bre de Paseos de Belen. 
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Idem, calle de idem j\[' 
Cinco de Mayo, 2? del g' 
Canoa, calle de la ü jf' 
Clara, calle de Santa ! g ' \ 
Canoa, calle de la g_" 
Catarina 1? de Santa . . o 1 

Idem aa idem !!! O 1 
Idem 3? idem q' , 

Carrizo, callejón del... p' 1 
Cal ó Viña, calle JJ" 1 
Comonfort, Ia. p' , 

ídem, I a . . ! . . . . ! ! ! ! ! ! ! ! p' í 
Compnfort, 2? de ! p" 
Carrizo, callejón del . . . 1 

Idem idem . 
Carrizo " ' n o , 
Comonfort, 1» de !! O í 
Clérigo, puente del " p' , 
Condesa, callejón de la p! 

Idem, idem, idem... ' o 
Cincuenta y Siete, calle de.. P* y O 1 
Concepción, rejas p ' j 

Idem, callejón de la..! ü p' v n , 
Concepción, calle de la Jf. ' 

Idem, plazuela de la... p Q g 
Carrizo de Santa María, ca- ' ' ' 

Hejon N 
Camilito, callejón de San.!! Í>! 

Idem, idem, idem o 
Carrizo de Santa María," ca-

llejou N v S 
Clérigo, Puente del. . . .! ".o. ' 
Capuchinas g" 

Idem !!!!!!! N, 
Corchero " g' 

Idem V-" 
Coliseo Viejo ü ü " g_' 

Idem, idem !!_ P 
Idem, idem !! S* 
Idem, idem !!!"" K 

Colegio de Niñas p' 
Cadena, calle de !"!" g" 

Idem, idem, idem..!!""" N 
Corchero- "" ĵ " 
Carretones, puente de.! p 

Idem, idem !""" Q' 
Coliseo q" 
Colegio de Ñiñas o 
Caleras, callejón de . . . !" " g.' v N 
Cedaceros ' f l • ¿ 
Callejuela q -v F 

Idem ] p" 
Cabezas, callejón d ü ü ü ü S. 'vP 
^ Idem, idem q J ' 

Candelaria, garita.!!!!""" ()' 
Correo Mayor, calle O 

Idem, idem, idem p! 
Idem, idem, pueute ü p! 

1 1 
1 1 

4 
4 
8 
8 
9 
9 
9 
9 
9 

10 
10 
10 
10 
10 

X 11 
1 11 
1 12 
2 17 
2 18 

19 
19 

2 20 
20 
21 
22 

2 26 
2 28 
2 28 
2 28 
2 28 

30 
31 
33 
33 
34 
34 
35 

1 4 37 
1 4 37 
1 4 38 

38 
38 
40 
41 
44 
45 
47 
48 
48 
49 
49 
49 
50 
54 

2 6 57 
2 6 60 
2 7 61 
2 7 61 
2 7 69 
2 8 74 
3 9 75 
3 9 76 
3 10 87 
3 l . j 88 
3 10 89 
3 11 90 
3 11 91 
3 11 91 

Correo Mayor, puente... 
Cruces, callejón 

Idem, idem 
Ciegos 
Camilo, calle de San O. 
Corazón de Jesús N . 
Cruz verde 
Camilo, calle de San B. 
Cuevas C . 
Cacaliuatal, calle del O. 

Idem, idem, idem O. 
Idem, calzada • 
Idem, calle B-
Idem, calzada k . 

Catedral 
Cordobanes £ • 

Idem J?" 
Catalina de Sena V-' 
Cocheras 

Idem 
Celaya 
Correo Mayor, ealle 
Cuervo, puente 
Cerbatana 
Catalina de Sena * • 
Cerbatana 
Cuervo, pueute 
Cármen, pueute 
Cuervo, puente 
Cármen, calle 

Idem, puente 
Cantaritos, callejón "J-
Cármen, puente £• 

Idem, plazuela 
Catarina mártir , cuadrante. 
Celaya -
Catarina mártir, I a 

Idem idem cuadrante 
Idem idem, 2 a 

Idem idem, 3 a 

Concepciou tequisquepa, pía- ^ 
zuela 
Idem idem, barrio p 

Consuelo - ' 
Candelaria, plazuela y -
Cocolmeca, callejón 
Carretones, idem 
Candelaria, plazuela-
Coy uya, garita 
Cuevas N 
Curtidores, puente de iV 

Idem, idem---- i ." 
Carretones, callejón. 
Coyuya, garita. 
Concepción, r e j a s . . 
Gar i ta , plazuela 
Cristóbal Colon ÍV y ' 
e iar i ta , p lazuela . . 
Cosme, garita de San 

Idem, ídem ídem 
Idem costado de í d e m . . - u . 
Idem l ú d e l a Ribera 

C o n s u l a d o , rio d e l i , -
Ciprés r ' 

Idem 2Í ; 
Idem calles s igmeutes . . . . 

Camelia, calles. 
Cosme, I a de la R i b e r a . . . . 

Idem. I a calle üe San - . . . . 
Calvario, calzada 

Idem, garita. 
Calvario, calzada 

Idem, garita. 
Cosme, I a calle de S a n . . . . 

Idem, 2? de la Ribera . . 
Casa blanca, calzada. . . 

Idem, ideui idem. 
Idem, idem, rancho 

Calvario, calzada. 

—27— 
3 11 93 
3 11 96 
3 U 97 
3 11 103 
3 12 107 
3 12 107 
3 12 108 
3 12 108 
3 12 109 
3 12 111 
3 12 112 
3 12 112 
3 12 113 
3 12 113 
4 13 115 
4 13 116 
4 13 117 
4 13 118 
4 13 119 
4 13 120 
4 13 121 
4 14 124 
4 14 132 
4 14 133 
4 14 133 
4 14 134 
4 14 135 
4 14 136 
4 14 136 
4 14 137 
4 14 138 
4 14 139 
4 41 139 
4 41 139 
4 15 140 
4' 15 140 
4 15 141 
4 15 1 ' I 
4 15 142 
4 15 143 

C a s a - M a t a . . . . - B. 
Cantaritos, callejón N. 

Idem, idem B. 
Cadena, calle de la N . 

Idem, idem S. 
Coyote, primer callejou de l . . O. 

Idem, ídem B. 
Cruz, callejón de Santa O. 
Casa de correcciou O. 
Comonfort, 2* 
Clérigo, puente 
Carrizo 
Camarones 
Campo Florido, calzada 
Corpus Christi 
Cuajoniulco 
Calvario 
Ciudadela, calzada del íreute 

Idem, idem idem 
Idem la 

Candelarita, plazuela y ca-
llejou Clarita, callejón 

Camarones 
Campo Florido, c a l z a d a . . . . U . 

Cli 

o. 
o. 
S. 
p. 
p. 
N. 
O. yP. 
N. 
S. 
N. 

6 25 204 
7 26 211 
7 28 211 
7 26 212 
7 26 213 
7 27 219 
7 27 220 
7 27 221 
7 28 225 
7 29 228 
7 29 229 
7 29 229 
8 30 240 
8 30 243 
8 31 247 
8 31 2 - 7 
8 31 249 
8 31 257 
8 32 260 
8 32 260 

8 " 2 262 
8 32 262 
8 32 2t'8 
8 33 274 

O.yR. 
O.yR. 
N. y S. 
N. 
P. 
S. 
o. 

. N. 

. P. 

. O. 

. N. 
P. 

. S. 

! o. 
Casa Blanca, calzada N . 

4 16 147 
4 15 147 
5 17 153 
5 19 166 
5 19 166 
5 19 166 
5 19 167 
5 19 167 
5 20 168 
5 20 168 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
6 21 172 
6 22 182 
6 23 133 
6 24 188 
6 24 190 
6 24 191 
6 25 192 
6 25 192 
6 25 193 
6 25 194 
6 25 195 
6 25 196 
6 25 197 
6 25 199 
6 25 199 
6 25 199 
6 25 200 
6 25 200 
6 25 200 
6 25 201 
6 25 201 
6 25 201 
6 25 201 
6 25 201 
6 25 202 
6 25 202 

Chinampa, callejón 
Idem, rinconada 

Chiquis 
Idem 

Chavan-la 
Idem 

Cliiconautla 
Idem 

Chirivitos, pueute 
Idem, idem • 

Chaneque 
Idem , 

Cha'co, canal ¿T ( 
I d e m , i d e m 1 
I d e m , i d e m . . . 

Chinampa, callejón * • 
I d e m , i d e m 

ciñopo, f 
Idem : " • y e -

lden! calles s igu ien tes - - - - - - U. y r . 
Chapultepec, calzada del 

f r e n t e 
Idem, idem antigua 
I d e m , p u e b l o . . - - - - - - - - -
I d e m ca l zada del f r e n t e . . . U . 
Idem, idem nueva 
Idem, idem, idem 
Idem, idem, ídem 
Idem, idem, antigua 

C h i q u i h u i i e r a s , 1? u " 
Idem, 2? — . 
Idem 1. 
Idem 2 a 

Domingo I a -

4 14 128 
4 14 150 
4 14 134 
4 14 137 
4 15 146 
A 16 147 
5 17 155 
5 17 156 

15 20 169 

6 21 275 
6 22 281 
6 25 19* 
6 25 195 
6 25 196 

6 25 203 
6 25 203 
6 25 203 
6 25 204 
8 32 258 
8 32 258 
8 32 259 
8 32 260 
8 32 265 
8 32 266 
8 32 267 
8 32 268 

Donceles 
Domingo g ' 
Donceles 
D o m i n g o , p o r t a l . . - . 

Idem, cerca 
Idem, puerta falsa 

Domingo, cerca • 
Idem, sepulcros 
Idem, puerta falsa 
Idem, templo ¡i' 
Idem, puente--- V 
Idem, puerta falsa 
Idem, idem, ídem. . 

Dolores, callejou de l o s . - -
Idem, idem 



Damas, 1? p 
Idem 2? " p 
Idem !-!!!!! O 
Idem 2? "" q' 

Diablo, Callejón " s' 
Diputación, portal, 
Dimas, puente " 

Idem, idem 
Idem, idem ! JJ 

Domingo, ^ ü . ü ü P 
Idem, plazuela p." 
Idem, sepulcros p. 
Idem, idem ' p 
Idem, idem p 
Idem, puente p 

Danza, callejón p 
Idem, idem . ' q 

Dorado, callejón " q 
Diegnito, plazuela....."!."." s ' 
Die^o, calle de San Q". 

Idem, rinconada 
idem, espalda ü p' 
Idem, calle q' 
Idem, rinconada g' 
Idem idem, y espalda.".'." O 

Dique p" 
Idem " p" 

Delicias v ' 
Idem 2?.... 5 ' 
ídem i? ;;;;;; s.-
Idem, idem g ' 

E 
Empedradillo... r> 

Idem X' 
Esclavo 

Idem ' íj" 
Estanco de hombres v" 

Idem de mugeres..." v' 
Idem de hombres " g' 
Idem de mugeres o" 

Esquíveles, puente.!.*! o 
Espíritu Santo, puente ' " p" 

Idem idem calle.. p' 
Idem idem idem.. q 
Idem idem. callejón p' 
Idem idem idem r> 

o: 
Empedradillo . 
Escalerillas '.'. 
Encamación. íí' 

Idem ü ü s 
Estanquillo, callejón e 

Idem, idem. ' 
Escritorio, idem. „ o 
Efigenia, idem...'.' S' ^ S 

Idem, idem.. 
Embarcadero. Y' 

Idem... O. 
Idem...! 
Idem Ü 
Idem ÜÜ! p' 

Embarcadero. 
Espejito, callejón!". o" 

Idem, baño 
Idem, espalda..." n 
Idem, callejón.. ÍT 

Esmeralda, idem. « 
Idem, idem... 

-Encino, 2?.. 
Idem, 3a O-Idem, é 'y 5?!!! n 

Ksr.acas.. G. 

Escol.illería 
Escondida ...."!."." y S. 

Idem S. 
Ex-acordada, ¿paida!.!!!! y g 

- 2 8 -

yN. 

2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 
3 
3 
4 
4 
4 
4 

50 
51 
62 
63 
74 
75 
79 
80 
81 

13 117 
13 118 
13 119 
13 120 

4 13 121 
4 15 140 
5 17 156 
5 17 ir,7 
5 18 153 
5 20 16!) 
6 23 183 
6 23 183 
6 2:t 183 
6 23 186 
6 23 187 
6 24 188 
6 25 192 
6 25 195 
8 32 265 
8 32 266 
8 32 267 
8 32 269 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
4 

1 
3 
6 

12 
17 
18 
18 
19 
28 
40 
46 
47 
47 
48 
49 

13 115 
4 13 115 
4 13 116 
4 13 117 
4 13 118 
4 1:< 146 
4 15 145 
4 16 148 
5 17 152 
5 17 153 
5 17 154 
5 17 155 
5 17 157 
5 18 164 
5 l i 165 
5 18 165 
5 2 i 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
6 22 182 
6 23 186 
« 25 194 
6 25 195 
6 25 194 
7 27 219 
7 27 220 
7 27 221 
8 .-:0 237 
8 30 239 
8 31 254 

Idem, calle 
Idem, costado ! 
Idem, idem ' 

Espantados, callejón.' 
Idem, idem 

. . . . N. 
— P. 
---. O. 
. . . . N. 
. . . . s. 

8 31 254 
8 31 254 
8 31 255 
8 32 264 
8 32 273 

F 
Francisco, 3* de San.... 

Idem, 2f de idem. 
Factor 1?... 
Idem 2? 
Francisco, 3a de" San."."." 
idem, idem, idem 
Factor 1? 
Idem, 2? ü ü 
Ferrocarril, caiíejóñüü" 
Francisco, 3? de'San 

Idem. 2? idem 
Felipe Neri, San... 

Idem, idem idem. 
Francisco, 1? de San 

Idem, idem 
Flamencos 
Felipe de Jesus, San.'.".'.' ' 

Idem, idem idem !.. 
Flamencos 
Fierro, puente "del 
Fernando VII, callejo».'.! " 
i1 lem. puente del.. 
Ferrocarril, calle del! 
remando, calzada de San!! 
ferrocarril de Tacubava 
Ferrocarril, idem " 

Idem TJalpam 
Idem, 2? 
Idem, callejón!!!!! 
Idem, idem 
Idem, idem Ü! 
Idem, idem.. 
Idem 2? 
Idem I* . . / . . 

Frias, callejos.. 
Ferrocarril Tacubaya 

Idem, idem.. ' 
Idem Tlalpam. 

S. 

-- P. 
- P. 
- S. 
-- S. 
-- 0. 
- 0. 
• - N. 
-- N. 
. N. 

S. 
N. 

. N. 
• N. 
- O. 
- s. 
- N. 
- P. 
- O. 
- N. y S. 
• P. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 

N. 
N. 
S. 
O. 

. s. 

. N. 

. S. 

. N. 
N. 
S. 
S. 
S. 
O.yP. 
N. 
P. 
S. 

1 
1 
1 
1 
3 
3 
3 
3 
4 
5 
5 
5 
5 
7 
7 
9 
9 

3 10 
3 11 
3 11 __ 
3 12 112 
5 17 155 
6 24 190 
6 24 190 
6 24 191 
6 25 203 
6 25 203 
7 29 228 
7 29 228 
7 29 229 
7 23 230 
7 29 230 
7 29 231 
7 29 232 
8 31 2A7 
f 32 259 
8 32 258 
8 32 259 

9 
10 
11 
12 
29 
30 
32 
33 
38 
47 
48 
51 
52 
61 
61 
76 
81 
82 
93 
99 

G 
Gachupines, callejón.. 
Jdem, idem 
Guardiola, píamela!!"" 
guerras, puente de las. 
dallos, callejón 

Idem, idem... 
Gerónimo calle "de San' 

Idem rejas de San... 
Jerónimo, calle de San. 
«ante, calle de... 
Idem, idem idem.. 
Gerónimo, rejas de San!." 
Gertrudis callejón de Santa 

Jdem, ídem. 
Gallas 

Idem 
Garrapata 

Idem 
Girón, callejón"üüü 

Idem, ídem 
Garita, calle de la!! 
Golosas, idem 

Idem, idem...! 
Groso, ¡dem 
Idem, idem "_ü 
Gerónimo, idem.."."!.' 

Idem, barrio '. 
Guerrero, puente 

Idem, idem.. 
v» uavito, puente 
Garúa, calle. 

.- O. 
-. P. 
.. S. 
- P. 
- P. 
- O. . s. 
- o. 
. N. 
- P. 
. O. 
. p. . s. 
. N. s. 

N. 
S. 
N. 
P. 
O. 
P. 
s. 
N. 
P. 
O. 
s. 
F . ? s . 

s. 
N. 
O. 

1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 

23 
24 
31 
38 
44 
45 
54 
55 
55 
61 
61 
83 
85 
86 

7 
7 

10 
3 10 
3 10 
3 11 103 
3 11 106 
3 12 110 
3 12 111 
5 14 135 
4 14 136 
4 16 147 
4 16 148 

16 149 
18 163 
18 164 
19 166 
19 167 
20 169 

5 20 169 
5 20 169 
7 28 223 

—29— 
Guerras, puente délas P. 

Idem, idem, idem P. 
Guadalupe, calle P. 

Idem idem O. 

H 

Habana, pila de la N. 
Idem, idem S. 

Hospital Real P. 
Idem de Jesús O. 
Idem, idem • • P-

Hospicio de San Nicolás N. 
Idem, idem N. 
Idem, idem... S. 

Higuera S. 
Idem N-

Hipólito, callejón de San.... P. 
ídem, idem P. 
Idem, calle N. 
Idem, idem N. 
Idem, callejón O. 
Idem, espalda N. 
Idem, calle S. 

Hormiga, rancho S. 
Hospital Real O. 
Huacalco F. 

Idem O-
Hospicio de pobres N-
Humboidt, A. avenida P. 

Idem, 3® de ídem P. 
Idem, 4? idem O. 
Idem, 3? idem O. 
Idem, Ia y 2a ídem O. 
Idem, 1? idem 1 • 
Idem, 2a ídem P. 
Idem, 2a ídem V. 

Isabel, calle..---
Independencia, 1. 

Idem, ídem 
Idem, idem 

Ignacio, callejón de San.... 
"ídem, idem 

Indio triste, Ia 

Inés, calle de Santa 
Idem, callejón de Santa. 
Idem, idem, idem 

Indio triste, l?. 
Iués, calle de Santa 
Indio triste, 2a 

Idem idem idem 
Ildefonso, calle de San.... 
Inditas, calle de las 
Ildefonso, calle de San...-
Isabel, calle de Sauta- —.. 

Idem, callejón de ídem -. 
Idem, calle de idem 
Idem, callejón de ídem-

Elezcas, calle 
Idem, callejón. 

Inditas, calle de las 
Independencia, 2. 

Idem, idem— 
Idem, 3? 
Idem, ídem 
Idem, 
Idem, ídem 

Iturbidé, calle.., 
Idem, ídem.--, 
Idem, mercado 

7 29 229 
7 29 229 
8 31 251 
8 31 251 

L 4 37 
1 4 38 
2 7 62 
3 9 80 
3 11 101 
4 14 126 
4 14 127 
4 14 128 
5 20 168 
5 20 168 
6 23 1̂ 4 
6 23 186 
6 23 lc7 
6 24 188 
6 24 189 
6 24 189 
6 24 189 
6 25 2Ü4 
8 30 23t> 
8 31 249 
8 31 2ó0 
8 31 253 
8 M 253 
8 31 2-4 
8 31 255 
8 31 258 
8 32 261 
8 32 262 
8 32 263 
8 32 264 

P. 
O. 

. O. 
N. 

1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

31 248 
31 256 
31 257 
32 271 

José el Real, San O. 
Jardín, plazuela P-

Idem, idem G. 
Idem, idem ib-
idem, idem o. 

Jova, calle de la O. 
Juan de Letran, calle de fe.. 1. 

Idem, Ia de San P. 
Idem, 2a de idem P-
Ideai, 3a de idem P-
Idem, 3a de idem 1-
Idem, Manuel D ìb-
idem, idem ídem N. 

Jesus, calle --
Idem, idem, cerrada 
Idem, idem 

Joya, calle 
Jesus, calle - iN-

Idem, idem, cerrada 
Idem idem, puente 

Jesus María, calle 
Idem, ídem, estampa.. -
Idem, idem, puente O 

Jesus, plaza F. 
José de Gracia, San 

Idem, idem, idem 
Jesus, puente F. 

Idem, Corazón de 
Idem, ídem 

Jesus María, estampa b-
Idem, ídem, calle 
Idem, ídem, puente i -

Jurado ----- ' 
Juan José Baz, plazuela... 1. 

Idem, ídem, idem, idem.. O. 
Jurado • 
Jacalón, puente del U. 

Idem, pulquería 
Jamaica, puente . . . - - - - - - r. 
Juan de Dios, callejón de S. P. 

I d e m carbonero, puente de. N. 
Idem, idem, plazuela 1 • 
Idem, idem puente to-
Idem, ídem plazuela---.- U. 
Idem Nepomuceno, calle-

joii de San ------
J u a n de Dios, e s p a l d a . - b . 

Idem, ídem, ídem to-
ldera, idem, idem --to. 
Idem Nepomuceno, calle 

de San -------
Idem carbonero, plazuela, to. 
Idem Nepomuceno, calle-

ion de San ••••J3-
Idem de Dios, espalda de 

de San.— --
Idem, idem, calle 

Juarez, garita J--
ldeiB, idem <, 

Jazmín, calles-..- ri' 1 

José, San. Rancho 
Juanico 

Idem - £ 
Juan de Letran, San-..---- y-

Idem, idem, idem, 1. ----
José, cuadrante de San r. 
Juan, plazuela de San o. 

Idem, de San 
Idem, plazuela 

Juan, 3a de San...-- -
Idem. Teepam de ban. -
Idem, plazuela, idem 

José, cuadrante de San U-

1 
4 
4 
4 
4 
5 
7 
7 
7 
7 
7 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 

3 10 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 101 
3 11 104 
3 11 W4 
3 11 104 
3 12 107 
4 14 125 

17 150 
17 153 
17 156 
17 157 
17 157 
17 157 
19 167 
19 167 
19 169 
21 171 

„ 21 172 
6 21 173 
6 21 173 
6 21 175 

36 
37 
37 
37 
45 
61 
63 
64 
65 
68 
77 
78 
78 
79 
79 
79 
80 
80 
81 
91 
91 
92 
93 

6 21 175 
6 21 176 
6 21 177 
6 21 178 

6 22 179 
6 22 179 

6 22 181 

6 23 185 
6 23 185 
6 24 190 
6 21 190 
6 25 197 
6 25 196 
7 26 211 
7 27 220 
8 30 235 
8 30 237 
8 30 238 
8 30 238 
8 30 239 
8 30 239 
8 30 240 
6 30 241 
8 32 269 
8 32 270 

José el Real, San 
Idem, idem 
Idem, idem 

1 1 
1 1 
1 1 

Lorenzo, 2? de San N-
Leou, calle del r -

1 1 13 
1 1 13 

5 



Lorenzo, 2? de San g. 
Idem, estampa p. 
Idem, idem P. 

Luna, callejón " ĵr" 
Lagunilla, caMe JJ" 

Idem, idem ' " " g" 
Idem, plazuela v 
Idem, callejón g" 
Idem, idem jf' 
Idem, plazuela g ' 

Lorenzo, 1? de San tf 
León Q 
Lorenzo, estampa de"Smüü O." 

Idem, cerca, idem jr 
Idem, 1? de San g/ 
Idem, cerca, idem N 
Idem, idem, idem S ' 
Idem, idem, idem g' 

•L/erdo p" 
Idem " o 

Lúeas, plazuela de' San.""" o" 
Idem, idem, idem p 
Idem, idem, idem "" g' 

^eguízamo, puente... ó" 
Loreto, plazuela " " o 
Leguízamo, puente p" 
Lt'cuona, callejón q ' 

Idem, idenü ü N 
Lena, puente de la... ü""" g" 

Idem, idem, idem.. v 
Idem, idem, idem... "" v' 

•Limón, callejón " -' 
Lóp̂ z, callejón 

Idem, idem 
Limón, callejón.." " 
Lázaro, plazuela de'Saü ü . « 

Idem, garita de San... N" 
Idem, camino de ronda. " O* 
Idem, compuerta ' v' 

Ltearo, puente de San. N 
Idem, basurero... " " A' 
Idem, puente. . 

Lagartijas, callejón.." 
i-azaro, puente de San. 
López, calle de.... 

Idem, idem 
López, idem Ü . ' 

O. s. 
N. 
P. 
N. 

N. 
. P. 
. S. 

P. 
P. 
O. 

M 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
3 
3 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
5 
5 
5 
5 
5 

1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
5 
5 

10 

14 
14 
15 
21 
25 
26 
27 
27 
28 
28 
34 
31 
35 
35 
35 
35 
36 
37 
40 
40 
87 

12 112 
12 112 
13 121 
14 130 
14 138 
14 149 
14 149 
17 150 
17 152 
17 153 
18 158 
18 164 

5 18 165 
5 18 106 
5 19 lfi7 
5 19 167 
5 19 167 
•r> 19 lt¡7 
6 23 183 
7 26 208 
7 26 211 
7 27 218 
7 27 202 
7 27 212 
7 27 221 
7 27 222 
7 27 222 
8 30 234 
8 30 235 
8 30 245 

Meeatem. callejón de... 
Idem ídem.... o 

Manrique ; £ 
Meditino 

N.. 
. S. 

Mediuag " 
Idem " 

Manrique 
Misericordiâ  "calle". 

Idem, espalda... " ' 
Idem, calle.. 
Mem, espalda.'.!.' 
Idem, puente.. 
Idem, espalda.. 
Idem, puente... " " 

Montero, plazuela. 
Idem, idem.. 

MaHacal.adade'San't;!! 
mercaderes, portal de. 
Monterilla, Ia. 

Idem 2*..... 
Mesones, 1?!!! 

Idem, idem.! 
Idem, ¡deu,.. 
Idem, 2? ü 
Idem, idem..!!! 

Alonzoa, puente...!.""!!' 

N. 
... S. 
... O. 
. . N. 
.. N. 

S. 
. . S. 

P. .. s. 
.. o. 
.. p. 
.. o. 
.. p. 
. o. 
. o. 
. o. . s. 
- N. 
- N. . s. 
- N. 
. P. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
í 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

1 1 
1 1 

1 
3 
5 
6 
7 

11 
14 
15 
15 
24 

2 28 
28 
36 
36 
37 

38 
40 
41 
43 
44 
45 
52 
53 

6 54 

Monserrate, calle p 
Monserrate, rinconada..!!!. P* 
Monzou, puente Q" 
Monserrate, calle ü . Q" 

Idem, rinconada o 
Manco, callejón "" p' 

Idem, idem ü ü q 
Idem, idem . ü ü p' 
Idem, idem ü ü Q' 

Monterilla p" 
Idem, 2? ü 'üüü" p' 

Miguel, cuadrante de San.!! s ' Idem, idem, idem N 
Idem, frente á la Iglesia., p' 
Idem, calle g 
Idem, iglesia....'!!!!."!." O 
Idem, cuadrante j / 
Idem, calle ü" g ' 
Idem, idem ü ü ! . \ 
Idem, idem ü ü " jf" 

Mina, plazuela A' 
Moneda, calle w" 
Meleros g 
Moneda, parque de laü N 
Merced, 1? y 2? ! " g 
Meleros 

Idem ! ü 
Merced, estampa.. " ' A 

Idem, 2? de la... v 
Idem, 1? déla. . . . ! v 

Migueles Q' 
Montón, callejón... A" 
Migueles ü ü p' 
Montón, c a l l e j ó n . . . " ! ! ! ! ! ! " P 

Idem a? idem ! ü ü o 
Idem, idem, idem.. p' 

Matadero, callejón.... ' g' 
Idem idem g' 

Molino, plazuela del ¿¿ente! O. 
luem, puente g 

Matadeio, callejón... j/ 
Molino, plazuela del puentü O." 

Idem, zanja que viene del 
puente de San Antonio 
Abad al puente... v 

Moras 
Idem 

Moneda ü ü ! 
Idem, parque ü ! ' 

Montealegre 
Montepío viejo - . ! ! ! ! . ! ! JN 
Montcalegre g 
Montepío viejo...!! g 
Muerto, callejón..!!! O 
Machincuepa v-' 
Merced, puente, . ü ü g' 

Idem, idem . <•' 
MigueHto, callejón de San.' O. 
Merced, estampa.. p 

Idem, puerta falsa ü ü " S* 
Idem, ídem, idem... N 
Idem, idem, idem. " N* 

Mamto o 
Marquesote", callejoü! O 
Manzanares, 2a o ' 

Idem, 1?. g 
Idem, Ia y 2a ü N' 
Idem, callejón ü ü O.'yP 
Idem, 1? N 

Miguehto, callejón de San!" P.' 
Marquesote, idem... " p 
Muñoz, calle. 
Manilo !ü 
Muñoz, calle.!! 
AL. K . . --

. N. 

. S. 

. S. , s. 
N. 
N. 

O, 
. N. 
. P. 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

9 
9 

10 
10 
10 
10 

3 10 
3 10 
3 10 
3 10 
3 10 
3 10 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 .. 
3 11 104 
3 II 105 
3 11 105 
3 II 106 

12 108 
12 109 
12 112 
12 112 
12 112 
12 112 

3 12 112 
3 12 113 

55 
56 
58 
59 
60 
73 
74 
74 
74 
75 
77 
82 
83 
83 
83 
83 
83 
83 
84 
84 
89 
90 
90 
91 
92 
93 
93 
95 
96 
97 

4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
5 

Molino! plazuela "dei "puente. P.' 
Idem, puente 

Magdalena, barrio.... 
Mirador 
Maris ala. . ."üü!" 
Mirador... 

S. 
. S. 
. P. 
. N. 
. P. 

3 12 113 
4 13 120 

13 121 
14 123 
14 m 
14 129 
14 130 
14 131 
14 1:52 
J6 148 
17 LO 

5 17 152 
5 17 153 
5 17 153 
5 17 153 
5 17 153 
5 17 154 
5 17 155 
5 17 157 
5 18 160 
5 18 160 
5 18 161 
5 18 162 
5 18 162 
5 18 163 
5 18 163 
5 19 166 
5 20 168 
5 20 168 
S 20 168 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
6 21 170 
6 21 170 
6 21 170 

Maríscala, puente de la O. 
Morelos, plaza P. 

Idem, idem S. 
Maríscala S. 
María, puente de Santa N. 
Magueyitos, callejón P. 
María, plazuela de Santa... O. 

Idem, callejón, idem P. 
Idem, calzada, ídem O. 
Idem, puente, idem S. 

Magueyitos, callejón O. 
Moscas, idem P. 

Idein, idem O. 
Morelos, plazuela O. 
María de la Ribera, Ia de 

Santa 
Idem, idem, idem 

Magnolia, Ia 

Idem, 3a, 4a 5a y 6a . . . . 
María de la Ribera, 2a de 

Santa 
Idem, idem, idem 

Magnolia, 2? 
Mosqueta, 6a, 7a, 8? y 9a... 
María de la Ribera, 3a de 

Santa 
Magnolia, 3a, 4a 5? y 6a . . 
María de la Ribera, 3? de 

Santa 
Mosqueta, 5a, 4a 3a, 2? y 

Magnolia 2? 
Mosqueta, 5a 4a, 3a, 2a y 

María de la Ribera, 4? de 
Santa 

Molino del Rey 
Idem, idem, calzada del.. 

M orates, sembrados 
M achincuepa 
Mugiro, callejón 

Idem, idem 
Monstruo 
Moscas, 1? calle 
Maravillas 
Moscas, 2? calle 
Mixcalco, Ia idem 
Maravillas 
Mixcalco, 1? 
Monstruo 

Idem 
Márcos, callejón de San 
Moscas, 1? 
Mixcalco. plazuela 

Idem, 2* 
Moscas, 2a 

Mixcalco 2a 

Monstruo 
Mixcalco 
Márcos, callejón de San 
Mixcalco, plazuela 

Idem, idem 
María, callejón del carrizo.. 
Mil maravillas 

Idem, idem 

N 

P. 
O. 
N. 
N. 

P. 
O. 
N. 
N. 

P. 
S. 

O. 

N. 
S. 

S. 

S. 
P. s. 
o. 
p. s. 
o. 
N. 
O. 
N. 
S. s. 
o. 
N. 
O. 
P. 
O. 
p. 
p. s. 
p. 
N. 
P. 
P. 
s. s. 
N. 
s. 

7. J 
Idem, idem 

Necatitiáu, Ia y 2?... . . . . 
Idem, continuación de la 

Niño perdido, zanja que tie-
ne del, á San Antonio 
Abad... 

Niño perdido P-
Necatitiáu 2 a 

Idem, Ia P-
Idem, cerrada. S. 

N. 1 2 22 
S. 1 2 22 
O. 2 6 56 

O. 2 6 57 

6 21 171 
6 21 171 
6 21 171 
6 21 171 
6 21 174 
6 22 179 
6 22 179 
6 22 179 
6 22 180 
6 2l 180 
6 22 181 
6 22 181 
6 22 182 
6 23 185 

6 25 192 
6 25 193 
6 25 193 
6 25 194 

6 25 194 
6 25 194 
6 25 194 
6 25 195 

6 25 195 
6 25 195 

6 25 195 

6 25 195 
6 25 195 

6 25 196 

6 25 196 
6 25 204 
6 25 204 
6 25 ¿05 
7 26 206 
7 26 210 
7 2« 211 
7 26 211 
7 26 213 
7 26 213 
7 26 214 
7 2ri 214 
7 26 214 
7 26 214 
7 214 
7 214 

27 Vli> 
27 216 
27 217 
27 217 
27 217 
27 219 
27 219 
27 220 
27 220 

7 27 V.-2 
7 27 222 
7 29 2.(0 
8 32 261 
8 32 262 

Necatitlán cerrada 
Idem Ia -
Idem continuación de la 1? 

Nahuatlato 
Idem 

Norma, callejón 
Idem, idem 

Nonealco, hasta la garita... 
Idem, barrio 

Naranjo Ia del 
Idem, idem 
Idem, calles siguientes... 

Nava, callejón 
Niño perdido, calle 
Nava, callejón 
Niño perdido, hasta la ga-

Nueva, calle 
Nuevo México 
Nueva, calle 
Nuevo México 
Niño perdido, calzada 

Idem, idem, idem 

N. 
P. 
P. 
S. 
N. 
P. 
O. 
O. 
O. 
N. 
S. 
N.yS. 
S. 
O. 
N. 

O. 
P. s. 
o. 
N. 
S. 
N. 

3 10 88 
3 10 88 
3 10 89 
3 11 99 
3 11 103 
6 21 176 
6 21 177 
6 22 180 
6 22 180 
6 25 195 
6 25 195 
6 25 197 
8 30 24-í 
8 30 243 
8 30 243 

8 30 244 
8 31 247 
8 31 248 
8 31 249 
8 31 251 
8 33 274 
8 33 275 

O 

Olla, callejón N. y O. 
Idem, idem * A 

Orgauo, idem ^ • J O-
Idem, idem S y i . 

Ortega. 
Idem 

Ocampo 
Idem 

Olmedo 
Idem J*-

Olvido, callejón O. 
Idem, idem i*-

.. S. 2 8 74 

.. P. 2 8 74 

.. P. 3 10 85 

.. P. 3 10 86 

.. s. 3 10 86 

Plateros, Ia de 
Idem 2a 

Pila seca, Ia 

Idem, idem 2a 

Idem, idem 1? 
Idem, idem 2a 

Papas, callejón 
Papas, callejón 
Progreso, calle 

Idem, idem 
Plateros, Ia de 
Palma 

Idem 
Fl ateros 2? 
Profesa 
Pañeras, callejón 
Polilla, idem 
Pañeras, idem-
Polilla, idem 
Pañeras, idem 
Palacio, Puente, y Portal 

ttoi-es 
Porta-Cceli, bajos 
Palacio 
Porta-Cceli 

Idem 
Idem, bajos 

Parque del conde 
Idem, idem 

Puesto nuevo, callejón... 
Idem, idem, calle 
Idem, idem, callejón... 
Idem idemt calle 

Pacbito, calle 
Pablo, plazuela de San— 
Pacbito, calle 
Pablo, costado de frente 

colegio de San 
Pablo, plazuela de San... 

.. S. 

. . P. 

. . P. 

. . O. 

.. O. 

.. P. 
... P. 
... N. 
.. S. 
. . . N. 
. . . P. 
. . . O. 
. N. 

. . . N. 
.. O. 
. s. 

. . . O. 
. N. 

. . . P. 
de 
. . N. 
... O. 

P. .. s. 
N. 

. . P-
. S. 
. N. 

. . O. 
s. 

.. p. 

. . N. 

.. S. 
... s. 
. . N. 
a! 
. S. 
. O. 

11 101 
11 102 
20 168 
20 169 

64 
65 
65 
6o 

76 
77 
90 
93 
93 
93 
98 

11 101 
11 102 
11 102 
11 lo 3 
11 105 
11 106 
12 108 

3 12 109 

3 12 1119 
3 12 110 



y 

Panteón, callejón P. 3 12 113 
Pablo, plazuela de San N. 3 12 113 
Perpetua N. 4 13 118 

Idem S. 4 13 119 
Pedro y Pablo, calle de San. P. 4 14 130 

Idem, Idem, ídem idem.. O. 4 14 131 
Idem, idem, puente deS.. P. 4 14 132 
Idem, idem, idem, idem.. O. 4 14 133 
Idem, idem, idem, idem.. O. 4 14 134 

Parados N. 4 15 141 
„Me111 S. 4 15 142 
Puente Blanco, 2? del O. 4 15 145 
Peral vil lo, callejón P. 4 16 147 

Idem, calle P. 4 16 147 
Idem, callejón S. 4 16 147 

Puente colorado S. 5 17 154 
Idem, idem N. 5 17 155 
Idem, Blanquillo S. 5 17 155 
Idem idem N. 5 17 157 
luem Curtidores S. 5 17 157 

Pulquería de Palacio S. 5 18 158 
Idem, idem N. 5 18 160 
Idem, ídem, callejón P. 5 18 160 
Idem, idem, idem O. 5 18 161 
Idem, idem, calle N. 5 18 161 

Pita azul, callejón O. yP. 5 18 162 
.Pacheco, plazuela de S. 5 18 162 
Palomares, idem, idem S. 5 18 162 
Pacheco, ídem idem O. 5 18 163 

Idem callejón N. 5 18 163 
Pueute colorado S . 5 18 164 
± acheco, calle O. 5 18 164 
Puente colorado N. 5 18 165 

Idem Blanquillo ' S' 5 1 x 1 fír 
Pacheco, 2? callejón.... !! O. 5 18 165 
Palma, calle de la. . . . fl 5 Itf lite 
F S ? t ! l 0 - - : : : : : R 5 18 165 

l aem Cur t idores . . . S 5 18 165 r 1 z r r q u i a :::p- 5 iy 166 luem callejón p ií 10 i « « Palomares, plazuela....'.".'.: N. 5 19 167 
Pacheco, calle P . 5 $ 

Idem, callejou p Í í 
Palma, plazuela g 5 
Peñón de los baños ".'.' g f } $ 
1 ablo, parroquia de San.... S. 5 20 168 
Pauteou, calle P ? 
Pablo, pueute de San i::."" g.' 5 f 0 

Idem, idem, idem N. 5 20 169 
Idem, 2? idem idem g. 5 20 169 
Idem, ídem, idem idem-.. N. 5 20 169 

Pinto, callejón del P . 6 21 172 I'lem, idem 0 * 
Pradito, continuación del ca- ' ° 

p¿°nue;¿; ; ; ; ; f j g j g 
Patoni... 6 24 188 
Paseo G u e ^ ' ^ ü ; ; ; ; ; f ; J ¡ » 

Idem, idem, idem § | 24 } S Paseo nuevo A' £ f . 
Pino 2a X" . . 6 24 191 

Idem 3a"." & £ 25 194 
Pedreguera, calzada".."!.'"" q ' ^ J % }g 
Pmo, calles siguientes... ! O y P 6 fe J2S 
Pueohta, calzada de la garita. R 7 J £ ¡g? 

Idem, ídem, idem....... 0 

a ? . 1 * - | ¡ s s 
Plantados 6 25 205 

Idem. 7 26 209 
Pajaritos, callejón. r> l I I £ 2 

Idem, idem.. J 26 212 
Pacheco, idem ÍV 7 27 2 1 5 

Potreros. g- 7 27 216 
Pacheco, e¿fle¡"0'n 2 ' l 27 220 

Potreros de la esp'alda" de ' s" 7 2 7 2 2 1 

Antouio Tomat.lá.. ' ^ 
Potreros idem £ 2 " 7 2 7 2 2 2 

Peral vil lo, calle 7 2 7 222 
Pulque y Peralviüoj garita!! o! ¡ f M 

-32— 
Peredo, puente de S. 

Idem, idem N. 
Pajaritos, callejou p. 

Idem, idem o! 
Pelota g. 

Idem 
Providencia Ia g. 

Idem, idem jf. 
Paseo nuevo g. 
Providencia 2? g." 
Patoni 
Providencia 3? g, 
Patoni 
Paseo nuevo p. 
Providencia 4? g 

Idem, Ia, 3? y 4 a . . . . N. 
Paseo nuevo p. 

Idem idem O. 
Idem, idem p. 
Idem, idem Jif. 

Pescaditos, callejón N. v S, 
Piedad, calzada g. ' 

Idem, idem O. 

Q 
Quebrado, puente S. 

Idem, idem Jf. 
Idem, idem 

Quesadas g. 
Idem 

Quemada o. 
Idem p, 

R 
Refugio, 1? del g. 

Idem, idem, idem X. 
Idem, 2? idem N. 
Idem, idem, idem S.' 

Ratas, calle de p. 
Regiua, plazuela ." P . 

I'lem, idem y calle 8.' 
Idem, calle." jf. 
Idem, Ia de la estampa.. P.' 
Idem, torulto g. 
Idem, idem 
Idem, 2a estampa de p. 
Idem, 3a de idem, idem.. n 

Idem, calle de la plazuela. 
Idem, 1? de la estampa. 
Idem, 2* idem, idem 
Idem, 3a idem, idem...'! 

Rábano, plazuela... 
Rastro, 3a 

Idem Ia "i"!:::: 
Idem Ia 

Rayón, plazuela " . " 
Idem, idem 

Ramón, 1? de San.!:." "" 
Idem, 2? idem " 
Idem, 1? idem " ! 

Ratas, cellejon 
Idem, idem 

Ramón, 2} de San!! 
Rastro, 3 a . . . 

Idem 2a !!!!_""" 
Recogidas, 2a de 
Rastro, Ia del "."" 
Recogidas, callejón 

Idem, 2* de fas ."." 
Idem, Ia ídem ' 
Idem, idem, idem...!.'!! 
Idem, callejón 
Idem, idem " 
Idem, frente á las...!!" 
Idem, callejón !! " 

Rastro, continuación de la 
Reloj, 3a 

Idem, 4?.... 

O. 
O. 

- o. 
o. 
p. 

- o. 
o. 
o. 

- o. 
N. 
s. 
s. 
N. 
P. 
O. 
N. 
P. 
P. 
O. 
P. 
s. 
p. 
p. 
o. 
N. 

. . P. 

. . O. 
-- N. 
1? P. 
.. O. 
... O. 

8 30 239 
8 30 240 
8 30 242 
8 30 243 
8 31 249 
8 31 250 
8 31 253 
8 31 254 
8 31 2 .4 
8 31 255 
8 31 256 
8 31 256 
8 31 257 
8 31 257 
8 31 257 
8 31 258 
8 31 258 
8 32 260 
8 32 261 
8 32 2i>4 
8 32 272 
8 33 274 
8 33 276 

2 7 53 
2 7 64 
2 7 64 
3 11 100 
3 11 102 
3 11 106 
3 11 106 

2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 

39 
40 
40 
46 
52 
53 
53 
£8 
58 
58 
59 
59 
60 
69 
69 
70 
73 
74 
82 
84 
86 
89 
89 
96 
97 
99 
99 

10 
3 10 
3 10 
3 10 
3 10 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 
3 11 100 
3 11 100 

12 107 
12 110 
12 111 
12 111 
12 111 
12 111 
12 112 
12 112 
12 112 
12 112 

3 12 112 
3 12 112 
3 12 112 
4 13 119 
4 13 120 

Reloj, Ia 

Idem, 2a 

Idem, 3a p" 
Idem, 4a

 P 
Idem, 5a q 
Idem, 6a o. 
Idem, 7? q 

Rivera, callejón de N. 
Idem, idem g. 

Reloj, espalda de la 7a O 
Idem. 7a y 6a p. 
Idem, 5? p. 
Idem, idem p. 

Roldan, calle o. 
Rojas, callejón S. 

Idem, 8. Simón, callejou. O.yP. 
Idem, callejón Js1. 
Idem, idem P. N 

Roldan, calle P. 
Rosario, puente O. 
Robles, callejou de los O. 
Rosario, pueute P. 

Idem, idem S. 
Robles, callejón S. 

Idem, idem N. 
Resurrección, barrio 
Ratón, callejón P. 
Recabado, calle S. 

Idem, idem N. 
Ratón, callejón O. 
Ribera de San Cosme, 1?... S. 

Idem, idem, idem S. 
Rosa, calles de la N. y S. 
Ribera de Sau Cosme, Ia . . . N. 

Idem, idem, idem, N. 
Rebeldes S. 

Idem N. 
Idem S. 

Revillagigedo, Ia P. 
Idem 2a P. 
Idem 3a P. 
Idem, Ia y 2a O. 
Idem, 3a O. 

Reyes, calle de los O. 
Idem, idem, idem P. 

s 
Santa Ana, calle real O. 

Idem, idem, plazuela y 
callejón O. 

Santiago,' calle real de N. 
Salvador el verde, plazuela 

de San S. 
Idem, idem, idem N. yO, 

Salto del agua, 2a S. 
Idem, idem, 1? 8. 
Idem, idem, 2a S; 
Idem, idem, idem N. 
Idem, idem, idem N. 

Salto del agua, calle -- O. 
Salvador el seco, calle de S.. O. 
Salto del agua, calle P-
Seminario, calle C. 

Idem, idem - -- * • 
Sebastian, cuadrante de S... O. 

Idem, calle de San 
Idem, puente, idem N. 
Idem, plazuela, idem O. 

Santa Ana, calle P-
Idem, idem, idem, real-.- r. 
Idem, idem, puente P-

Solano, pueute O. 
Susanillo callejón O. 
Santiaguito, puente 
Soledad de Santa Cruz 1 • 

Idem, idem, plazuela O-
Solís, callejón P-
Susanillo, callejón P-

14 129 
14 131 
14 134 
14 137 
15 140 
15 141 
15 143 
16 147 
16 147 

4 16 14S 
4 16 148 

16 149 
16 149 
17 151 
18 158 
18 158 

5 18 159 
5 18 159 
5 1« 161 

19 166 
19 167 
19 167 
19 167 
19 167 
19 167 

5 20 169 
6 21 174 
6 21 175 
6 21 176 
6 22 179 
6 25 192 
6 25 193 
6 25 197 
6 25 199 
6 25 201 
8 30 235 
8 30 236 
8 31 246 
8 31 249 
8 31 250 
8 31 252 
8 31 253 
8 31 254 
8 32 262 
8 32 265 

56 
57 
70 
71 
72 
73 
73 
74 
74 
74 

14 115 
14 122 
14 135 
14 135 
14 136 
14 139 
15 145 
15 146 
16 147 
17 151 
18 162 

5 18 164 
5 19 166 

Sauz, rancho 
Santa Cruz, rancho 
San Diego, calle O. 

Idem, rinconada N. 
Idem, espalda P. 

Soto, calle O. 
San Diego, portillo S. 
Soto, calle P. 
Santísima. 1? de la O. 

Idem, calle N. 
Idem 2? O. 
Idem, calle S. 
Idem, 3í O. 
Idem, plazuela S. 

Sebastian, cuadrante de S-- - P. 
Santísima, 1? P. 

Idem, 2a P. 
Idem, 3a P. 

Siete príncipes N. 
Solano, puente S. 
Soledad de Sauta Cruz, ca-

lle S. 
Santa Ana, calle del puente. O. 
Santiago, real de S. 
Sólito, callejón N. 
Santiago, tecpan de P. 

Idem, idem, callejón S. 
Idem, idem O. 
Idem, real de S. 
Idem, calle N. 

Solito, callejón S. 
Santiago, idem S. 

Idem, plazuela N. 
Idem, calle P. 
Idem O. 
Idem, costado N. 
Idem idem P. 
Idem, idem S. 

Santísima, barrio 
Salinas, idem 
San Simón, idem 
Santísimo, puente P. 
Salto del agua, Ia S. 

Idem, idem, idem, calle -. O. 
Idem, idem, Ia N. 
Idem, idem, idem N. 

Sesenta y siete P. 
Salsipuedes, callejón S. 
Sesenta y siete O. 
Santísimo, pueute O. 
Sapo S. 

Idem N. 

T 

5 19 166 
5 19 166 
6 23 183 
6 23 183 
6 23 183 
6 23 184 
6 23 184 
6 23 185 
7 26 206 

26 206 
26 207 
26 207 
26 207 
26 207 
26 210 
26 212 
26 213 
26 214 
27 215 
27 215 

y N. 

7 27 220 
7 28 223 
7 28 223 
7 28 224 
7 28 224 
7 28 224 
7 28 225 
7 28 225 
7 28 226 

28 226 
28 227 
29 232 
29 232 
29 233 
29 233 
29 233 
29 233 
29 233 
29 233 
29 233 

8 30 236 
8 30 241 
8 30 242 
8 30 242 
8 30 243 
8 31 245 
8 31 246 
8 31 247 
8 31 251 
8 31 251 
8 32 269 

19 166 
19 166 

5 19 166 

Tacuba N. 1 1 3 
Idem N. 1 1 4 
Idem S. 1 1 5 

Tequesquite, plazuela P. 1 2 18 
Tezontlale, 1? del puente... O. 1 2 20 
Idem, 2a idem O. 1 2 21 
Tecolotes, puente P. 1 2 22 
Tepechichilco, callejón P. 1 2 24 
Tequesquite, plazuela O. 1 2 26 
Tepechichilco, callejón O. 1 2 28 
Tlaxcaltongo, callejón S. 1 4 37 
Tompeate P. 2 5 45 
Tiburcio S. 2 5 50 
Idem N. 2 5 51 
Toribio, calle de D S. 2 5 59 
Triunfo, callejón N. y S. 2 6 60 
Toribio, calle de D N. 2 6 60 
Tejada, portal S. 2 7 66 

Idem, idem N. 2 7 69 
Tlatilco, callejou N. y S. 2 8 73 
Tizapan, idem S. 2 8 74 
Idem, idem N. 2 8 74 
Tlaxeoaque, callejón S. 3 10 87 

Idem, plazuela S. 3 10 88 



u 
Universidad, calle p. 3 jj g» 

Lie,,,, i,ien,:::;;;;;;;- o' 3 í ¡ g 
5 1 8 1 0 3 

y 

18 163 
5 18 164 

1 4 37 
1 4 37 
2 6 55 
2 6 56 2 7 65 
2 7 67 
2 7 67 
2 7 67 
S 7 68 
2 7 68 
2 7 69 
2 7 69 
2 7 69 
2 7 69 
2 7 69 
2 8 71 2 8 72 

Verdeja, calle o . 
t Idem, callejón S. 

Verde, calle.'. S. 
Idem, idem N. 

Vizcainai», calle s. 
Idem callejón O. 
Idem, caite N. 
Idem, espalda S. 
Idem, calle N. 

^ Idem, espalda S. 
Vaca, callejón O. y P. 
Vizcaínas, callejón p. 

I iem, plazuela N. 
Idem, callejón p. 
Idem, plazuela S. 
Idem, idem, y espalda... N. 
Idem, espalda N. 
Viga, garita 0. 3 12 114 
*dem ide

a
m S- 3 12 114 Vanegaa lf 0 . 4 14 125 

0. 4 14 126 
Idem,.,? o . 4 14 128 

\ azquez, callejón K y S . 4 16 148 
Ve,af' ,dt'.1» P. 5 18 162 

Idem, ídem. 0 . 5 18 163 
\ ívorita, callejón p. 5 19 1 6 6 

íd e m ' ?dem S. 5 19 166 
Idem, ídem N. 5 19 166 

Veracruz, espalda de la Sta. N. 6 21 171 
Idem, callejón idem 0. y P 6 21 171 

Villanal, plazuela O. 6 21 173 
Idem, puente N. 6 21 173 
Idem, plazuela S. 6 21 172 

Violeta, calle 1? N. 6 25 192 
Idem, idem, idem N. 6 25 193 
Idem 2? 3? y 4? S . 6 25 194 
Idem, 1* g. 6 25 194 

Verónica, calzada p. (3 35 201 
Idem, idem p . 6 25 203 

V í ^ a S P- 7 27 206 
í'iem- f k 7 26 207 

v l 6 ^ ' ^ » R 7 26 207 Verónica 1? N. 7 26 208 
1- S. 7 26 209 

*dem N. 7 26 214 
Idem, ídem g. 7 26 214 
S e m ® N. 7 27 218 Idem, ídem S . 7 2 7 2 1 9 

™ " , a S. 8 30 236 
jjjjj N. 8 30 237 

Verde™'¿¡ll¡ de'las'.'.:.".".;; I" f 3? g f 
Idem, idem, idem N. 8 31 270 

Zacate, callejón jf. 
Idem, idem g ' 
Idem, puente " p 
Idem, idem P! 

Zuleta ü g." 
idem " ' JJ 

Zacate, callejón | g_' 
Idem, idem 

Zaragoza, calle . . " g " 
Idem, idem ' 
Idem, idem " 

Zapateros, calle o. 
Idem, idem " p 

Zavala, callejón ~ g" 
Idem, idem "" 

Zacate, puente ] Q. 

Tlaxcoaque, callejón N. 
Idem plazuela N. 

Tabaqueros, callejón O. 
Idem, idem P. 

Topacio, idem O. 
Teresa la antigua, cerrada... O. 

Idem, idem, calle N. 
Idem, idem, idem.. N. 
Idem, idem, cerrada P. 
Idem, idem, calle S. 
Tenexpa N. 
Idem g. 

Tepozan, callejón N. 
Tezontlale, Ia 'del puente... P. 

Idem 2Í idem P. 
Tepozan, callejón N. 
Tepito, plazuela O. 

Idem, barno O. 
Talavera, callejón P. 

Idem, idem O. 
Trapana, idem P. 

Idem, idem O. 
Titiriteros, idem P. 
Topacio, callejón p. 
Tomá«, plazuela del puente. S. 

Idem compuerta de Sto... O. 
Idem, plazuela del puente. N. 
Idem, 2? de Sto O. 
Idem, 1? idem O. 
Idem, puente de Sto S. 
Idem, Ia idem p. 
Idem, puente y compuerta. N. 

Teresa la nueva, estampa... N. 
Idem, idem, espalda O. 
Idem, idem S. 

Tecomaraña o. 
Teresa la nueva, espalda P. 
Tecomaraña p. 
Tecpan, c.dlejon JJ. 

Idem, callé p" 
Idem, callejón g." 
Idem, costado 
Idem, callejón p. 

Talleres, callé p. 
Idem idem o] 

Tecolotes, puente " ó. 
Teja, callejón p. 

Idem, idem ' ()' 
111 de San Juan O. 

3 10 89 
3 10 89 
3 11 94 
3 11 95 
3 12 133 
4 14 122 
4 14 122 
4 14 123 
4 14 123 
4 14 129 
4 15 142 
4 15 143 
4 15 144 
4 15 144 
4 15 145 
4 15 144 
4 15 146 
4 16 147 
5 17 154 
5 17 155 
5 18 164 
5 18 164 
5 19 166 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
5 20 169 
7 26 207 
7 26 208 
7 26 208 
7 26 214 
7 26 214 
7 27 218 
7 28 223 
7 28 223 
7 28 224 
7 28 225 
7 28 225 
7 28 229 
7 28 230 
7 28 231 
8 30 237 
8 30 238 
8 30 241 

Vedara calle P . x j 1Q 
Idem, ídem p 1 1 ™ 

Viña, calle [""u J * J J 
Idem, ideitL 1 ¡ g 
Idem, callejón N. 1 2 21 
I ^ , . d e m S. 

Váquira, ídem P í í ÍÍ 
Verdeja, calle II" £ \ ¡ g 
Váquira, callejón 0 . 1 o Í l 
Verdeja, calle } * g 
Vergara, ídem o 1 Í 0« 
Villamil, plazuela " V p } ? ^ 
Verdeja, caUejoñ N'. -J \ 

• - <9 

15 142 
16 148 
19 166 
19 166 
21 174 




